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 Argumento:

 Leonora despertó muy asustada, no sólo por que todo lo

 que   la   rodeaba   le   resultaba   desconocido,   sino   porque

 ignoraba cómo se hizo la dolorosa herida en la cabeza y, 

 peor aún… ¡no recordaba quién era! 

 El   doctor   Penry   Vaughan   la   había   rescatado   cuando   la

 corriente la arrojó hasta su isla galesa. Sin embargo, puesto
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 que   él   se   había   aislado   para   evitar   el   contacto   con

 cualquier mujer, no la recibió con beneplácito. 
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Capítulo 1

El proceso de despertar sería muy doloroso, porque los párpados le

pesaban mucho, de manera que decidió dejarlo para después. La cabeza

le dolía tanto que el esfuerzo resultaba excesivo. Por otra parte, el clima

era   tan   malo   que   lo   inteligente   sería   permanecer   un   rato   más   como

estaba. El intenso viento arrojaba la lluvia contra la ventana, sin embargo, 

decidió volverlo a intentar. Se obligó a abrir los ojos, miró horrorizada con

el corazón acelerado y de inmediato los volvió a cerrar. Contó hasta diez y

otra vez los abrió. 

No era un sueño. La habitación aún estaba allí. Era pequeña, con el

techo inclinado y tenía dos ventanas. Nunca antes había visto este lugar. 

Con los dientes castañeteando, miró las paredes blancas, el pesado baúl

de   caoba   y   el   elaborado   diseño   del   latón   en   la   cama.   Al   enderezarse

contra   las   almohadas   se   percató   de   que   llevaba   puesta   una   enorme

camisa   de   hombre,   que   tampoco   había   visto   antes.   Hizo   a   un   lado   el

cubrecama   y   se   sentó   dejando   que   sus   piernas   cayeran   a   un   lado   del

lecho. Se mantuvo inmóvil durante unos segundos, porque sintió como si

la habitación comenzara a dar vueltas,  al tiempo que experimentaba un

agudo   dolor   en   la   cabeza.   Con   lentitud,   su   visión   nublada   se   aclaró. 

Respiró profundamente un par de veces, y a continuación se puso de pie. 

Tuvo la impresión de que el suelo se movía bajo sus pies como si

estuviera en un barco. Para llegar a la ventana se apoyó en la barandilla

de latón de la silla colocada entre las dos ventanas y dio unos rápidos

pasos hasta ella, para dejarse caer, exhausta. 

Transcurrió algún tiempo antes que pudiera reunir las fuerzas para

ponerse nuevamente de pie, para lo cual se aferró al alféizar de una de las

ventanas.   Al   mirar   a   través   de   ella,   se   quedó   congelada.   Aunque

realmente no había mucho que ver. Nada más un tramo de césped, con

alguna roca aquí o allá, y a la distancia, un mar embravecido y un cielo

gris. 

El pánico se apoderó de ella. Trató de vencerlo y apretó los puños

apoyados   contra   el   alféizar;   cerró   los   ojos   con   fuerza   hasta   que   se

tranquilizó un poco, pero quedó todavía más débil y sin aliento. ¿Dónde se

encontraba… y qué hacía allí? 

Se tensó temblorosa. Escuchó pisadas que provenían de la escalera. 

Se volvió enloquecida y dio unos pasos para alcanzar la barandilla de la

cama.   Su   respiración   se   aceleró.   Miró   como   hipnotizada   que   el   pesado

picaporte de hierro se movía, la puerta se abría y un hombre altísimo se

asomaba, para después entrar con una bandeja en las manos. La mujer

observó   que   tenía   espesos   cabellos   negros   y   hombros   muy   anchos.   A

continuación,   el   hombre   dejó   la   bandeja   sobre   la   mesa   de   noche   y   la

obligó a meterse en la cama. 
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—No deberías estar levantada —la cubrió con la colcha y después se

enderezó   al  tiempo   que   la   miraba   con   irritación—.   ¡Por   Dios   santo!   No

muerdo. 

Se sentó en la orilla de la cama y ella se encogió sin disimular su

terror.   Después   tomó   su   mano,   pero   ella   la   retiró   con   un   movimiento

rápido y se hundió más bajo el cubrecama. 

—No   corres   ningún   peligro,   te   lo   aseguro   —sus   ojos   brillaron   con

frialdad. 

La voz tenía un tono difícil de precisar. Aun en el estado de agitación

y dolor en que se encontraba la mujer, se pudo dar cuenta de que era muy

guapo, a pesar de su apariencia sombría. Los ojos que la observaban con

tanto detenimiento, estaban enmarcados por cejas muy espesas y ojeras

profundas que denotaban cansancio. Su boca era ancha y bien definida, 

con una mueca marcada, y había algo en él que mantenía a la chica en

total tensión. 

—Por favor, ¿me podría indicar dónde estamos? ¿Y quién es usted? 

—Estaba a punto de preguntarte lo mismo —comentó él de inmediato

—.   Pero,   antes,   dime   ¿cómo   te   sientes?   —se   inclinó   hacia   adelante—. 

Dame tu mano, por favor. 

—¿Por qué? —entrecerró los ojos con sospecha. 

—Para tomarte el pulso —expresó con impaciencia—. Soy médico, no

adivino. 

Ella se sonrojó y extendió la mano. 

—¿Cómo   está   tu   cabeza?   —preguntó   al   tiempo   que   sujetaba   su

muñeca con suavidad, entre sus largos y delgados dedos. 

—Me duele. Mucho. 

—No me sorprende, porque te diste un golpe tremendo —de pronto

levantó la vista hacia ella—. Tu pulso está acelerado, ¿Todavía me tienes

miedo? 

La mujer asintió y experimentó un agudo dolor que la hizo quejarse. 

—Tal vez si te digo quién soy y dónde estás el estado de tu cabeza

mejore   —sugirió   él,   conversando   con   naturalidad—.   Primera   respuesta, 

estamos en la isla Gullholm, cerca de la costa oeste de Gales. Segunda

respuesta,   mi   nombre   es   Penry   Meredith   Vaughan.   Soy   médico   y

propietario de esta isla —la miró con expresión de mando—. Ahora, por

favor corresponde a mi atención. Dime, ¿quién eres y por qué demonios

has entrado a mi propiedad? 

—Por eso estoy tan asustada, doctor Vaughan —lo vio horrorizada—. 

No sé. Mi mente está en blanco. 

El médico se puso de pie. Parecía como un gigante en la pequeña

habitación. 

—Me   temo   que   es   cierto   —lo   miró   desolada—.   Sé   que   parece

increíble, pero no… no sé quién soy. ¡Ni siquiera sé cómo me llamo! 
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Penry Vaughan la observó en silencio durante un momento, y después

se volvió hacia la bandeja que ya había olvidado sobre la mesa de noche. 

—Te traje sopa…

—No deseo comer —se encogió de hombros. 

—Si no la tomas —le advirtió malhumorado—, no te daré nada para el

dolor de cabeza y tampoco voy a decirte cómo te encontré. 

La joven se enderezó con mucho esfuerzo. —Por favor… —empezó a

responder,   sin   embargo   se   mordió   el   labio   inferior,   pues   una   vez   más

experimentó un intenso dolor en la cabeza. Se apoyó contra las almohadas

y respiró profundamente a medida que el dolor cedía un poco—. Está bien

—murmuró al fin. 

El doctor Vaughan asintió para aprobar su decisión y le dio el plato de

sopa. 

—Mientras te tomas esto, bajaré a preparar té y pan tostado…

—¡No quiero pan tostado! 

—Jovencita, como huésped de esta casa, dejas mucho que desear —le

señaló   con   tono   cortante—.   No   deseaba   tener   la   visita   de   una   semi

inválida  en mi casa, así que  hazme  el  favor  de facilitar  las  cosas para

ambos,   dando   los   menores   problemas   posibles   —la   miró   con   fijeza—. 

Mientras   regreso,   tómate   la   sopa   y   tal   vez,   sólo   tal   vez,   te   daré   unas

pastillas   suaves   para   mitigar   el   dolor   de   cabeza.   Si   no   obedeces,   te

abandonaré para que tú sola te las arregles. 

La enferma lo miró sin pronunciar palabra y una vez sola miró con

pesar   la   sopa,   porque   estaba   segura   de   que   le   provocaría   vómito.   Sin

embargo,   a   regañadientes   la   probó   y   descubrió   que,   no   sólo   estaba

deliciosa, sino que no era de lata o de paquete. Daba la impresión de que

al   médico   le   gustaba   cocinar.   Siguió   tomando   su   sopa   muy   distraída, 

porque trataba de recordar quién era y qué hacía allí, así que sin darse

cuenta, se la terminó. 

—Bien —reconoció Penry Vaughan al regresar y ver el plato vacío. Lo

tomó   y   asintió   con   aprobación—.   Me   alegra   que   te   hayas   decidido   a

portarte con inteligencia. 

—Gracias, doctor Vaughan. Lamento ser una molestia tan grande. Ya

me siento mejor, así que pronto podré tomar camino… —no terminó la

frase al ver la mueca burlona del médico. 

—¿Camino, a dónde? —se volvió para servir el té—. ¿Cómo tomas tu

té? 

—Con leche y sin azúcar, por favor… —sus ojos brillaron al tomar la

taza que él le ofrecía—. Si sé que así me gusta tomar el té, ¿acaso no

recordaré todo, muy pronto? 

—Es muy posible  —le entregó un plato con tres rebanadas de pan

integral con bastante mantequilla—. Cómete eso mientras te relato cómo

fue que te encontré. 
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El doctor Vaughan le reveló que había ido a su isla para tener paz y

tranquilidad, porque tenía que escribir una serie de artículos.  —Me hace

falta descansar de la rutina —le comentó, mientras tomaba la silla y la

acercaba a la cama, para sentarse—. Un colega me sugirió que me tomara

un par de semanas, y que tomara sol y que me alejara de todo. 

La   chica   miró   hacia   la   ventana   de   manera   involuntaria.   El   viento

seguía soplando con fuerza lanzando la lluvia contra la ventana como si

fueran fuertes latigazos. 

—No hay mucho sol en la isla Gullholm en esta época del año —se

encogió de hombros—, pero no hay lugar mejor para tener tranquilidad y

paz. Bueno, casi siempre —añadió con pesadumbre. 

—Mi intrusión fue algo involuntario, doctor Vaughan —ella se tensó al

sentirse   aludida—.   Si   es   propiedad   privada,   sin   duda   no   debí   tener

intención de venir aquí. 

—Te encontré esta madrugada, cuando apenas empezaba a clarear —

explicó y le retiró el plato medio vacío—. Buena niña. Te dejaré descansar. 

Ahora bebe el té. 

Ella obedeció y le dio las gracias cuando Penry le proporcionó un par

de pastillas y un vaso con agua. 

En cuanto la chica se acomodó otra vez contra las almohadas, Penry

se volvió a sentar para continuar su relato. Le platicó que tenía el hábito

de salir a correr todas las mañanas antes de desayunar, pero que en esta

ocasión  habían  anunciado  en el radio  que  el  clima  iba  a  empeorar,  de

manera   que   aprovechó   que   no   llovía   muy   temprano   para   hacer   su

recorrido y después se dedicó a recoger leños arrojados a la playa por la

corriente.   Le   explicó   que   la   isla   tenía   forma   de   ocho,   con   un   estrecho

cuello en el medio que unía las dos mitades de tierra, la porción que daba

al   oeste   del   Atlántico   llamada   Seal   Haven,   y   la   que   daba   a   la   costa

Pembrokeshire, llamada Lee Haven. 

—En la playa Lee hay un muelle donde tengo mi bote de pesca. Sin

embargo, Seal Haven está llena de rocas, rodeadas por corrientes de agua

furiosas   la   mayor   parte   del   tiempo.   Y   allí   es   donde,   Madame   X,   te

encontré. 

En cuanto la anunciada lluvia había comenzado a caer, Penry escaló

el camino de Lee Haven con su carga de leños, pero al llegar al cuello de

la isla, algo de color brillante al pie del acantilado llamó su atención. 

—Tu pañoleta —le aclaró—. Tiré los leños, bajé por el sendero y allí, 

entre   unas   rocas,   encontré   a   mi   náufraga,   empapada,   helada   e

inconsciente. Al principio creí que estabas muerta. 

—¿Pero cómo pude haber llegado allí? —la joven se estremeció. 

—No tengo idea. Tenía la esperanza de que tú me lo dijeras. 

—Pues no puedo —respondió desesperada—. No es precisamente una

temporada propia para nadar, ¿o sí? 
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—Todo lo contrario. Y tampoco es probable que hayas salido a nadar

vestida y con un pequeño saco de viaje colgado de tu hombro. 

—¿Aparecí con todo y equipaje? —lo miró con fijeza—. ¿No encontró

nada en la bolsa que le indicara quién soy? 

—Me temo, que no. Es un pequeño saco de nylon en el que encontré

alguna   ropa   interior,   un   suéter   y   casi   fue   todo.   Pero   debes   estar

agradecida,   porque   es   posible   que   la   bolsa   te   haya   salvado   la   vida. 

Primero, porque quizá te sirvió como salvavidas evitando que te ahogaras, 

y además porque se atoró en la saliente de una roca. Si no, te hubiera

llevado la corriente. 

La chica dobló los brazos convulsivamente al escuchar el relato. 

—¿Cree que me caí de un barco? 

—Parece  la   explicación  más   plausible   —apoyó   la  espalda   contra   el

respaldo de la silla. Su aspecto era impresionante, a pesar de que llevaba

puesto un viejo suéter blanco y unos pantalones vaqueros deslavados—. 

Pero, ¿de qué barco y a dónde se dirigía? 

—¡Ojalá lo supiera! —exclamó ella y agitó la cabeza. 

—Ya   me   puse  en  contacto  con  los  guardacostas   y con  la   policía   a

través del radio. Ellos se encargarán de despejar el misterio, en cuanto

alguien te reporte perdida. Cosa que harán sin duda, nada más que se den

cuenta de que no llegas a dondequiera que te hayas dirigido —el médico

se inclinó hacia ella y le tomó la mano—. No traes sortija, lo cual no me

sorprende, pues pareces demasiado joven como para estar casada. 

—No me siento muy joven, pero usted es médico. ¿No puede deducir

mi edad por mi dentadura o algo así? 

La   repentina   sonrisa   de   Penry   lo   transformó   de   una   manera

impresionante, dejando al descubierto al hombre  que existía detrás del

formal   médico.   Sonrisa   que   sin  duda,  en  sus  días  de   estudiante, había

encantado a más de una enfermera. No obstante, la transformación fue de

breve   duración,   pues   casi   al   instante   volvió   a   adoptar   su   máscara   de

severidad. 

—No te preocupes —la consoló y sacó un broche del bolsillo de su

pantalón—. Traías esto prendido a tu suéter. ¿Te recuerda algo? 

La   chica   observó   el   broche   de   plata   con   cuidado.   Era   una   joya

extraña, pero supo sin la menor duda que le pertenecía. Era una alhaja

muy fina, en la que aparecía una leona y una zorra, montadas sobre lo que

daba la impresión de ser un trineo. 

—Es una combinación extraña —comentó ella y volteó el broche sobre

la palma de su mano—. ¿Por qué sobre un trineo?, me pregunto. 

—No creo que sea un trineo. Enderézalo. 

Ella hizo lo que le indicó y sus ojos se iluminaron. 

—Por   supuesto,   es   una   "L"   —sonrió   por   primera   vez,   pero   el

movimiento de los músculos faciales le recordó que había sufrido un fuerte
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golpe en la cabeza. Se tocó el cuero cabelludo y se percató de que tenía

una gasa adherida—. ¿Fue una herida grave? 

—Lo suficiente como para no poder dejarla como estaba. Aproveché

que te hallabas inconsciente para darte unas puntadas —le explicó con

naturalidad—.   Por   desgracia   para   ti,   recuperaste   la   consciencia   cuando

estaba en eso, pero me permitió hacerte una auscultación superficial. 

—¡Puso una luz frente a mis ojos!—frunció las cejas. 

—¿Lo recuerdas? —preguntó el médico con mirada penetrante. 

—Sólo   con   vaguedad.   Esto   es   tan   frustrante…   como   si   alguien

levantara una cortina, y antes de que alcanzara a ver bien, la volviera a

dejar caer —tragó saliva—. Experimenté un dolor agudo… y la luz que me

cegaba. Como el fragmento de un sueño —suspiró profundamente—. Vaya

molestia que le he dado teniendo que ponerme esas puntadas. Le estoy

en deuda, doctor Vaughan. 

—Tonterías   —respondió   él   con   rapidez—.   No   te   podía   dejar   en   el

estado en que estabas. Por cierto, tu ropa se está secando en la cocina. 

—Gracias —respondió con cortesía y después observó el broche que

aún tenía en la mano—. Ya que lo traía puesto, supongo que es mío. Me

pregunto el porqué de la "L". 

—Hay una leona en el broche. Puede ser por Leonie o por Leonora. ¿Te

recuerdan algo esos nombres? 

—Realmente, no —movió la cabeza. 

—Sin embargo, mi niña, por lo pronto necesitas un hombre, aunque

no tienes aspecto de leona, sino más bien de un gatito empapado. 

—Me   puede   llamar   como   guste   —replicó,   al   tiempo   que   echaba

chispas por los ojos—, excepto "mi niña". 

—Ah… —él levantó una de sus espesas cejas—, la gatita tiene garras. 

Muy   bien.   Si   me   dejas   elegir,   yo   prefiero   Leonora.   Tal   vez   tu   padre

compartía conmigo su gusto por Beethoven. 

—A mí no me gusta —encogió los hombros—, de eso estoy segura —

de pronto sus ojos se llenaron de lágrimas de rabia—. ¿Cómo demonios

puedo saber que no me gusta Beethoven, y en cambio no puedo recordar

mi propio nombre? 

—Porque  tienes amnesia, Leonora  —explicó con brusquedad—. Una

pérdida   temporal   de   la   memoria   como   consecuencia   del   golpe   en   la

cabeza. Podrías despertar mañana recordándolo todo. Por lo pronto, no te

esfuerces —se puso de pie—. Me prepararé algo de comer, mientras tanto

tú duermes. Si en la tarde te sientes mejor, puedes bajar. 

La joven no deseaba estar sola. 

—¿No puedo bajar ahora? 

—No   —se   volvió   ante   la   puerta—.   Has   vivido   una   experiencia

traumática, Leonora. Tienes suerte de estar viva. Y ya que me he tomado

la   molestia   de   salvar   tu   vida,   insisto   en   hacerme   cargo   hasta   que   te
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recuperes y puedas hacer uso pleno de ella. Recuerda que soy médico, así

que sigue mis indicaciones. Son por tu bien. 

—Lo   siento   —se   mordió   el   labio   con   culpabilidad—.   Debe   ser   muy

desagradable   verse   obligado   a   atender   a   una   enferma   que   le   ha   sido

impuesta. Creo que no le he agradecido como se merece por rescatarme

de… una tumba acuática —sonrió—. Le estoy muy agradecida, de verdad. 

Penry Vaughan encogió sus formidables hombros con indiferencia. 

—No tienes nada que agradecer. Y si ya no se te ofrece nada, te dejo

sola para que descanses. 

—Sí se me ofrece algo —respondió ella con vergüenza—. ¿Me podría

indicar dónde está el cuarto de baño, por favor? 

—Por supuesto. Lo siento… debí pensar en eso antes —regresó junto

a su cama y extendió las manos —. Ven acá. 

—Si fuera tan amable de indicarme nada más donde está, yo puedo

sola, gracias. 

—Mi querida niña, ¿es posible que estés avergonzada? ¿Quién crees

que te quitó la ropa y te metió en la cama? 

—De   todas   maneras,   doctor   Vaughan,   si   no   tiene   inconveniente

prefiero hacerlo sola —estaba sonrojada hasta la raíz de los cabellos. 

—Oh, por… —no terminó la frase—. Está bien. Como quieras. El baño

está al final del corredor, pero ten cuidado. Esta es una casa muy vieja por

lo que el suelo no está parejo, así que es mejor que si la quieres explorar, 

lo dejes para después. 

—Nunca   se   me   ocurriría   tomarme   tal   confianza   —le   aseguró   muy

tensa. 

—No   digas   tonterías   —replicó   impaciente—.   Cuando   regreses   a   la

cama, trata de dormir un poco. Después subiré a verte. 

Leonora   lo   vio   partir   con   sentimientos   ambivalentes,   porque

realmente no estaba segura de poder llegar hasta el baño sola, a pesar de

que le aseguró que sí. Le tomó un buen rato llegar hasta allí, pero lo logró

sin ningún incidente. Antes de regresar a la habitación, a la velocidad de

un caracol, se miró en el espejo del baño. 

Su rostro le resultó una decepción, en más de un sentido. No sólo

estaba pálida  y desencajada, sino que el verse no le ayudó a recordar

nada. Tenía mucho cabello, pero estaba tan enredado y sucio que no podía

saber de qué color era. Estaba muy delgada. La camisa le caía hasta las

rodillas   sin   que   se   pudiera   observar   ninguna   curva   en   su   cuerpo.   Con

razón   el   doctor   Vaughan   pensaba   que   era   muy   joven   y   que   debía   ser

soltera. Se miró con amargura. Uno de sus ojos castaños estaba aceptable, 

con   forma   almendrada;   sin   embargo,   el   otro   estaba   inflamado, 

entrecerrado   y   lo   amoratado   bajaba   hasta   su   mejilla.   Por   milagro,   su

pequeña nariz recta se había escapado de ser golpeada, así como su boca

de labios carnosos que era demasiado grande para su rostro delgado y en

forma de triángulo invertido. 
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—¡Pareces un espantapájaros! Debes considerarte afortunada de que

el doctor Vaughan no te haya lanzado de regreso al mar —expresó en voz

alta y mirando con tristeza su reflejo en el espejo. 
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Capítulo 2

Cuando Leonora volvió a despertar estaba oscuro. En el aspecto físico

se sentía mucho mejor. El agudo dolor de cabeza ya sólo era una molestia

muy   tolerable,   no   obstante,   con   pánico   se   percató   de   que   su   mente

permanecía en blanco. Su identidad, su hogar, su familia todavía estaban

perdidos en su mente. Si no estaba en su hogar, ¿por qué no la buscaban? 

Se controló para no estallar en llanto y con dificultad, otra vez se dirigió al

baño. Al abrir la puerta, casi choca contra un enorme cuerpo oscuro. 

—Ya   despertaste   —expresó   Penry   Vaughan,   y   movió   el   interruptor

para encender la luz. 

—¿Tiene electricidad? —preguntó ella y pestañeó. 

—Tengo   mi   propio   generador   de   electricidad   —tomó   una   bata   que

estaba colgada detrás de la puerta y se la dio—. Si vas a andar por la

casa, ponte esto. 

—Nada más pensaba aventurarme hasta el cuarto de baño —señaló

con dignidad. 

—Puse   un   cepillo   de   dientes,   pero   eso   es   lo   único   que   te   puedo

proporcionar para embellecerte. 

—Es una pena, porque buena falta me hace —sonrió con amargura—. 

Lo   sé   porque   reuní   el   suficiente   valor   para   mirarme   en   el   espejo.   Sin

embargo,   el   cepillo   de   dientes   es   bienvenido   —en   seguida,   vacilante, 

añadió—: ¿Qué le gustaría que haga después? Si prefiere, puedo regresar

a la cama para no estorbarle. 

—¡No hables tonterías! 

—¡Deje   de   repetir   lo   mismo!   —replicó,   mas   después   se   sonrojó

avergonzada. 

—Me   disculpo   —levantó   una   ceja—.   Sería   un   honor   contar   con   su

compañía para cenar, señorita Leonora X. Cuando estés lista, me das un

grito para venir por ti. La escalera es un poco inclinada y lo último que

necesitas es sufrir otra concusión. 

—¿Eso fue lo que me sucedió? ¿Por eso perdí la memoria? 

—A veces sucede —abrió la puerta del cuarto de baño—. Andando. 

Seguiremos conversando cuando bajes. 

Mientras   Leonora   se   cepillaba   los   dientes,   miraba   la   bañera   con

anhelo. Sin duda, si había un generador en la casa habría agua caliente, la

chica   inspeccionó   los   artículos   de   tocador   de   Penry   Vaughan   y   se   dio

cuenta   de   que   no   era   el   tipo   de   hombre   que   gusta   de   las   fragancias

francesas. Sólo encontró champú, un desodorante  y un jabón en barra. 

Todo ello procedente de una famosa tienda de productos herbales. 

El   agua   tenía   una   coloración   ligeramente   ambarina,   sin   embargo, 

resultó   un   alivio   para   la   gran   cantidad   de   magulladuras   que   ella   se
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descubrió en todo el cuerpo. Con amargura se contempló: Ciertamente, no

era una vista que despertara la lujuria de ningún hombre, y mucho menos

de   un   médico.   Después   de   todo,   sí   tenía   senos;   pequeños,   pero

respetables; sin embargo, el resto de su cuerpo era ángulos rectos. 

A medida que la chica se enjabonaba, sintió dolor; no obstante, la

molestia no era nada comparada con la maravillosa sensación de estar

limpia. Dudó un momento y a continuación se sumergió por completo bajo

el agua para mojar sus cabellos y lavarlos. Al hacerlo le ardió mucho la

herida,   pero   lo   toleró   hasta   que   se   había   enjuagado   bien.   Destapó   la

bañera para que se vaciara y con cuidado salió. Estaba temblorosa, pero

impecablemente limpia. 

Envolvió   su   cuerpo   en   una   enorme   toalla   blanca,   y   como   temió

lastimarse si trataba de secarse el cabello, prefirió envolver su cabeza con

otra   toalla.   Poco   después,   y   habiendo   logrado   ponerse   la   bata,   Penry

Vaughan llamó con fuerza a la puerta. 

—¿Estás bien, Leonora? Te estás tardando mucho. 

La joven abrió la puerta y sonrió con culpabilidad. 

—Estoy   muy   bien.   Espero   que   no   le   moleste…   no   pude   resistir   la

tentación de darme un baño. 

—¿No habrás sido tan tonta como para lavarte el cabello? 

—Empleé su champú. 

—Olvida   el   maldito   champú.   ¡Lo   que   me   preocupa   es   la   maldita

herida! —expresó y al mismo tiempo la hizo sentarse sobre una silla, no

con mucha delicadeza—. Déjame echarle un vistazo. 

El abrió la gaveta del baño y sacó un antiséptico, además de una

gasa y tela adhesiva. Leonora se sometió a sus manos expertas que se

dedicaron a limpiar y cubrir la herida otra vez. 

—Espero   no   haber   echado   a   perder   su   magnífico   trabajo,   pero   no

podía tolerar un minuto más sin bañarme de pies a cabeza. 

—Esta   mañana   te   limpié   totalmente   con   una   esponja.   ¡No  estabas

sucia! 

—Yo me sentía sucia. 

Penry   la   miró   con   expresión   fulminante   y   después   se   encogió   de

hombros. 

—Está bien, pero ponte una toalla en los hombros mientras se te seca

el cabello porque no puedes usar secadora. 

La joven hizo un gesto de desagrado, pero guardó silencio y lo siguió

hasta la parte alta de la escalera, donde su anfitrión se detuvo y miró sus

pies desnudos. 

—No te puedo ofrecer zapatos y ya que los tuyos aún están húmedos, 

¿qué te parece unos calcetines? 

—Muy bien, gracias. 

Escaneado por Lupita y corregido por Laila

Nº Paginas 12—104

Catherine George – El invierno de nuestro desconsuelo

La condujo de regreso a la habitación y la sentó en la silla mientras

buscaba en un cajón de su armario. 

Leonora lo observó con desaliento, porque se dio cuenta de que esa

era la habitación del médico. Lo cual, realmente era muy obvio. La cama

era   enorme,   de   acuerdo   con   las   proporciones   inmensas   de   Penry.   Con

certeza esa era la única habitación que estaba lista cuando la encontró

inconsciente   esa   mañana.   Le   agradeció   el   par   de   calcetines   que   le

proporcionó. 

—¿Qué   sucede?   —preguntó   él—.   ¿No   son   lo   suficientemente

atractivos para ti? 

—No es eso… acabo de descubrir  que lo dejé sin su habitación —

murmuró al tiempo que se ponía los calcetines. 

—No es la única habitación de la casa. Hay otras tres, y un sofá cama

en la sala. Lo que sucede es que era la única lista. 

—Usted es muy noble. 

El médico colocó un dedo bajo la barbilla de la chica y la obligó a que

lo mirara. 

—Métete en la cabeza, Leonora, que estás equivocada. Eras un ser

humano con una tremenda necesidad de asistencia médica. Yo soy médico

y te la proporcioné. Fin de la historia. No me adjudiques cualidades que no

tengo. 

—Está bien —se puso de pie y trastabilló con la punta de uno de los

enormes calcetines. 

Penry suspiró, la levantó en sus brazos y avanzó hacia la puerta. 

—Por favor, bájeme, doctor Vaughan —le suplicó con suma dignidad

—. Yo puedo sola. 

—Oh,   calla   y   deja   de   molestar   —manifestó   intentando   parecer

enojado e inclinó la cabeza para pasar por debajo del marco de la puerta

—. Mañana, en cuanto tu ropa ya esté seca, puedes andar tú sola. 

Leonora permaneció muy tensa entre sus brazos y con resentimiento

porque la llevaba como si fuera un bulto. 

—Mañana, espero ir camino a dondequiera que sea que me dirigía. 

El médico la llevó con mucho cuidado escalera abajo hacia una amplia

sala. 

—Lo   dudo,   porque   aunque   para   entonces   ya   hayas   recobrado   la

memoria, el pronóstico del tiempo es fatal. Los vientos de marzo azotarán

la isla y, créeme, aquí en Gullholm son muy intensos. 

Leonora asimiló esa información con sentimientos contradictorios, al

tiempo que él la dejaba de pie sobre el suelo. Tenía razón en el sentido de

que no tenía otra alternativa que quedarse. Y puesto que todavía no tenía

la menor idea de adonde se dirigiría, lo mejor era ir paso a paso y no

apresurarse. Por otra parte, aún no se sentía tan bien como para viajar en

lancha   o   barco   hacia   Gales,   aunque   por   ello   tuviera   que   permanecer
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encerrada con ese hombre temperamental. Por lo menos, ya sabía que era

el mes de marzo. 

Dirigió   su   atención   a   la   sala.   En   un   extremo   había   una   enorme

chimenea que ocupaba buena parte del espacio. El resto de la sala estaba

lleno de sillones cómodos y mesas pequeñas sobre las que había lámparas

eléctricas, de aceite y candelabros. Había también varios  libreros, unas

cuantas acuarelas en las paredes y un barco dentro de una botella. 

—Qué bonita sala —expresó con sinceridad y se volvió sonriente hacia

él. 

—¿Te gusta? —preguntó asombrado. 

—Sí, es un lugar muy acogedor. 

—Cierto —admitió e hizo una leve caravana—. Siéntate en el sillón

que está más cerca de la chimenea. En un momento te traigo tu cena. 

—Me gustaría ayudarlo, pero todavía me siento débil. 

—Cielos, nada más siéntate allí y trata de no hacer ninguna tontería, 

durante el tiempo que me lleve llenar dos platos con  cawl. 

—Yo no pedí ser golpeada en la cabeza —lo miró con frialdad—. Y

tampoco violar su propiedad, doctor Vaughan. 

—Nada más me refería a que te lavaste el cabello —aclaró cortante y

se fue a la cocina. 

La   joven   subió   los   pies   sobre   el   sillón   y   observó   los   enormes

calcetines. Extendió la toalla en el respaldo para poder apoyar su húmeda

y dolorida cabeza en ella. Después se estremeció al escuchar la fuerza con

la  que  soplaba  el viento.  La sola idea de cruzar ese mar para  llegar a

Gales, la hizo experimentar el mismo pánico que antes. 

Fue   un   alivio   ver   a   Penry   que   regresaba   con   dos   platos   en   una

bandeja. La colocó sobre una de las mesas, le entregó una servilleta de

papel, un tenedor, una cuchara y por último el plato. 

— Cawl—anunció y se sentó. 

—¿Qué es? 

—Es un plato principal, hecho a base de cordero, verduras y puerro. 

También lleva bolitas de masa hervidas, cuando mi madre es la que lo

prepara —levantó una ceja—. ¿Sorprendida?  ¿Es debido a que cocino o

porque tengo madre como el resto de los mortales? 

—Por  ninguna  de las dos cosas —sonrió Leonora—. Sucede que es

usted tan hábil que me sorprende que no haya logrado dominar el arte de

preparar   las   bolitas   de   masa.   Hasta   yo   las   sé   preparar…   —lo   miró

desesperada—. Otra vez. Mi estúpida mente sabe eso y, sin embargo, no

sabe quién soy. 

—Te   lo   dirá   con   el   tiempo   —el   médico   continuó   comiendo   sin

conmoverse—. Da gracias de que no te fracturaste el cráneo. Claro que no

te he podido tomar una radiografía, pero tengo la certeza de que nada
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más sufriste una fuerte concusión. En cuanto se calme el viento, te llevaré

al hospital Santa María para que te tomen la radiografía. 

—¿Al hospital Santa María? 

—Es un hospital en el que trabajo una vez a la semana. ¿Qué opinas

de mi habilidad culinaria? 

—¡Maravillosa! —sonrió—. Esta mañana cuando desperté, sentí que

me moría. Nunca soñé que tan pronto estaría sentada comiendo… y que lo

disfrutaría. 

—El cuerpo humano tiene una capacidad de recuperación asombrosa

—recorrió   a   la   chica   con   mirada   impersonal—.   Eres   muy  delgada,   pero

fuerte, y además muy joven. En un par de días estarás muy bien. 

Leonora   continuó   con   su   cena   y   cuando   iba   a   la   mitad,   dejó   su

cuchara. Miró a su anfitrión quien se había cambiado y llevaba un suéter

blanco más limpio y unos vaqueros un poco menos desgastados qué los

que vestía antes. 

—¿Pero   qué   me   sucederá   si   aún   no   puedo   recordar   quién   soy?   —

inquirió desolada—. ¿O si nadie me reporta perdida? 

—Supongo que te tendrás que quedar conmigo —siguió comiendo con

feroz apetito—. Estaré aquí durante tres semanas, pero de todas maneras

mientras   el   clima   siga   así   permanecerás   atrapada   conmigo.   Así   que

dedícate a descansar y no te preocupes por recuperar la memoria. Por lo

pronto   cuentas   con   techo,   comida   y   un   médico   a   la   mano.   ¿Cuántos

náufragos pueden tener todo esto? 

El hombre se puso de pie y colocó los platos en la bandeja, antes de

levantarla. 

—Tengo queso —le anunció—, pero con tu jaqueca y a esta hora de la

noche, no te lo recomiendo. Tampoco puedes tomar café. 

—Quisiera algo de beber. 

—En ese caso, un té ligero. 

Leonora escuchó el viento mientras Penry salía de la cocina. Después

oyó que hablaba por teléfono, sin embargo, como no se reunió con ella de

inmediato, la joven dedujo que no le tenía ninguna noticia. Con mucho

cuidado se alisó los cabellos con los dedos de una mano. Después miró un

mechón y con resignación descubrió que su color era castaño claro. 

—¿Por qué estás tan desanimada? —le preguntó Penry al acercarse—. 

Te pedí que no te preocupes. 

—Es por el color de mi cabello —hizo una mueca—. Tenía la esperanza

de que fuera rubio platino o rojo, pero ahora que se secó me doy cuenta

de que es de un castaño desteñido. 

El médico miró su cabello. 

—Yo no creo que sea desteñido. Acabo de comentarle a la policía que

tienes ojos oscuros y cabello castaño dorado. 
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La chica se enderezó y colocó los pies en el suelo, sin embargo, de

inmediato sintió una punzada en la cabeza. 

—¿Qué   le   informaron?   —preguntó   esperanzada—.   ¿Alguien   me

reportó perdida? 

—Me temo que no —le dio una taza con té—. Pero aún es pronto, 

porque apenas te encontré esta mañana y no pudiste haber estado allí

mucho tiempo. 

Leonora bebió su té en silencio, mientras lo observaba comerse varias

rebanadas de queso y unos panecillos de trigo. 

—Creo que te debo comentar una posibilidad, Leonora —de pronto la

miró a los ojos. 

—¿De qué se trata? —percibió algo en su tono de voz que la puso en

guardia. 

—Por aquí hay varias islas. Es posible que te dirigieras en barco a

alguna de ellas. Y si no viajabas sola, entonces te caíste al mar y hay

alguien que llegó a salvo. 

—¡En ese caso, esa persona se pondrá en contacto con la policía y los

guardacostas, doctor Vaughan! 

—Es posible —se frotó la barbilla pensativo—. Pero no todo el mundo

tiene   un   radio   de   comunicación,   o   algún   otro   medio   para   ponerse   en

contacto con ellos. En cuyo caso, tendrá que esperar a que mejore el clima

para regresar a Gales. 

—Entonces lo único que tengo que hacer es esperar. 

—No te hagas demasiadas ilusiones, porque tal vez tu acompañante

no logró sobrevivir. 

—¿Tenía que aclarar eso? —palideció. 

—Es conveniente enfrentar las cosas. 

Leonora   guardó   silencio   un   rato   para   asimilar   esa   desagradable

posibilidad. 

—¿Ya estarán secas mis cosas para mañana? 

—Te las subiré en la mañana cuando te lleve tu desayuno. 

—Doctor Vaughan…

—Vamos a dejar las formalidades de lado, ¿quieres? Si yo no te puedo

llamar "señorita X o Y", no veo la razón por la que insistas en llamarme

"doctor"… Penry está muy bien. 

—Es un nombre poco común. 

—En Gales, no.  Significa,   hijo  de  Enrique  —explicó  el médico  y de

pronto la miró con fijeza. 

—¿Qué sucede? 

—Nada más me preguntaba a qué te dedicarás. 
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—¿Quién sabe? —se encogió de hombros, reflexionó un momento y

extendió las manos para mirárselas—. Tal vez me dedico a hacer chocolate

o soy peluquera de perros de agua, o quizá pinto acuarelas como esas que

están en la pared. 

—Dios, espero que no. Ese crimen lo perpetró mi tía bisabuela Olwen, 

quien fue una dama excéntrica que tenía más entusiasmo que talento. 

La joven se empezó a reír y él asintió con aprobación. 

—Así   está   mejor.   Ya   te   estás   animando   más.   ¿Mejoró   tu   dolor   de

cabeza? 

—Sí, aunque tengo una punzada de cuando en cuando —lo miró con

expresión lisonjera—. ¿Me puede dar otras dos pastillas antes de irme a la

cama? 

—Prefiero que no las tomes, Leonora. Trata de resistir hasta mañana. 

—Está bien —suspiró—. Entonces, ¿me puede prestar un libro para

leer? 

—Me temo que la respuesta a eso también es "no". Tienes que darle

descanso a tu cabeza… si no puedes dormir, cuenta ovejas. 

—¿Hay ovejas en Gullholm? 

—Solía haber. En otro tiempo esta fue una granja. Un antepasado mío

compró  la isla convencido de que podía vivir con la granja y al mismo

tiempo estar rodeado de su adorado mar. 

—¿También se llamaba Penry? 

El médico extendió las piernas y se sentó con comodidad mientras le

relataba que el caballero en cuestión fue el abuelo de su madre; un viejo

lobo de mar llamado Joshua Probert, quien no prosperó con la granja, pues

prefería dedicar el tiempo a pescar en Lee Ha ven, o a tomar, copas en

Brides Haven. 

—Desdé entonces, la familia  y descendientes Probert  emplearon  la

isla como lugar de descanso. Actualmente le pago a una persona de Brides

Haven para que venga a intervalos regulares a cuidar el lugar. 

—¿Esta isla es nada más de usted? —preguntó impresionada. 

—Sí. Mi madre fue hija única, de manera que mi abuelo Probert me la

heredó, pero estipuló que no la podía vender para que yo, a mi vez, se la

heredara a mi hijo varón. 

—¡Eso parece tan feudal! —lo miró vacilante—. ¿Tiene usted un hijo? 

—No —respondió con la mirada en blanco. 

—Lo siento… no era mi intención ser curiosa. 

—No tienes por qué disculparte —le aseguró con cortesía—. Confieso

que hasta hace poco tenía esposa, pero ni hijas… ni hijos. 
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Leonora   sintió   compasión   por   el   hombre   y   se   explicó   su   aspecto

melancólico. El pobre estaba en la isla para tratar de sobreponerse a su

pérdida. 

—Lo siento mucho. 

—Me pregunto, ¿qué es lo que sientes esta vez, Leonora? —sus ojos

brillaron divertidos. 

—Pues… que su esposa haya fallecido. 

—No murió, lo que sucede es que Melanie perdió el interés en estar

casada con un médico que siempre estaba ocupado. Ella necesitaba un

marido con más tiempo… y más dinero. El divorcio se concretó hace poco

—se puso de pie de pronto—. ¿Gustas más té? 

Leonora   asintió   y   deseó   que   el   tema   no   hubiera   salido   a   la

conversación.   Miró  la   espalda  del  médico   dirigiéndose   a  la   cocina   y se

mordió el labio inferior. Debió amar mucho a la infiel Melanie para estar

tan amargado por perderla. Sus ojos se llenaron de lágrimas al pensar en

sus   personas   amadas.   Tenía   que   tener   una   familia,   quizás   un   novio   y

debían estar desconsolados al pensar que tal vez se había ahogado. Con

todo propósito decidió ya no pensar en eso. Lo que tenía que hacer era

esforzarse   por   recuperar   la   memoria   para   poder   regresar   con   ellos   en

cuanto esto fuera humanamente posible. Le daba escalofrío contemplar la

idea de permanecer en la isla, en compañía de ese hombre atormentado

por la pérdida de su amada. 

Cuando   Penry   regresó   con   el   aspecto   de   que   lamentaba   haber

hablado de su esposa, colocó un plato con panecillos sobre una de las

mesitas, frente a ella. 

—Cómete un par de panecillos con tu té. Te sentirás mejor. 

La joven lo obedeció, pues decidió que lo más inteligente era hacer lo

que él indicara, siempre que fuera posible, para así mantener la paz. Le

sirvió más té y después se sentó a beberse una copa de whisky. 

—El   pronóstico   del   tiempo   sigue   siendo   muy   malo   —señaló

malhumorado—. Me temo que el viento empeorará. 

—Ya está bastante ruidoso, ¿verdad? —miró con nerviosismo hacia las

ventanas y se preguntó si serían capaces de resistir los embates de un

ventarrón aún más intenso… y si lo resistiría el resto de la casa. 

—No   te   preocupes,   toda   la   casa   tiene   vidrios   dobles,   que   además

mitigan el ruido bastante —sonrió—. Afuera los decibeles están un poco

más altos. 

—En ese caso, creo que mejor no saldré a pasear antes de irme a la

cama —bromeó Leonora y bebía su té cuando de pronto gritó y tiró la taza

al suelo, porque la casa quedó en total oscuridad. , 

—¿Estás bien? —inquirió Penry y le dirigió la luz de su linterna hacia

los ojos. 
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—Sí, nada más que rompí  la taza y derramé  el té en su bata —le

explicó sin preocupación y pasándose una mano sobre el pecho mojado

con la bebida—. ¿Qué sucedió? 

—Otra   vez   se   descompuso   el   generador   de   electricidad   —Penry

empleó  un cerillo  para  encender  la  lámpara  de   aceite  que   estaba  más

cercana a la joven. 

De inmediato, ella se sintió mejor. Observó al médico que caminaba

por la sala encendiendo el resto de las lámparas. 

—Deduzco   que   esto   sucede   con   frecuencia,   ¿no?   —se   inclinó   para

levantar los pedazos de la taza rota. 

—Con demasiada frecuencia para mi gusto —respondió él, irritado—. 

El generador ya es muy viejo y lo debería de reponer, aunque casi siempre

vuelve a funcionar con un par de martillazos. Y con toda sinceridad, estoy

encariñado con él. Te tendré que dejar sola un rato —se acercó a uno de

los libreros de donde tomó algunos casetes y una radiograbadora—. ¿Te

gustaría escuchar música mientras voy a luchar contra mi adversario? 

—Oh, muchas gracias. Me encantaría —revisó los casetes y de pronto

lo miró sonriente—. ¿No hay nada de Beethoven? 

El médico movió la cabeza en forma negativa. 

—¿Té portarás bien o sólo quieres hacérmelo creer? 

—Me   portaré   muy   bien,   porque   entre   los   casetes   está   la   novela

Emma, de  Jane Austen, así que  no moveré  un solo músculo hasta  que

usted regrese. 

—Mi madre los dejó la última vez que estuvo aquí. Por lo visto tienen

el mismo gusto literario. 

—Sí. La manera en que recuerdo algunas cosas es como ir juntando

las piezas de un rompecabezas —hizo una expresión desesperada—. Si tan

sólo pudiera ponerlas todas juntas de una vez. 

—¡Basta  ya!  —exclamó   Penry—.  Y  no te  muevas  de   allí  hasta  que

regrese. 

No se le dificultó obedecerlo. La chica olvidó sus preocupaciones y el

rugir   del   viento,   al   tenderse   en   el   sofá   y   escuchar   su   novela   favorita

narrada de una forma magistral. 

Estaba tan abstraída con la narración, que el médico se vio obligado a

apagar   la   grabadora   para   que   ella   le   prestara   atención.   Pasmada   y

pestañeando, la joven se sentó al ver que ya había luz eléctrica otra vez. 

Su anfitrión apagó las lámparas de aceite; su rostro estaba manchado y su

cabello negro en total desorden, no obstante, tenía un aire triunfal que le

resultó muy gracioso a la chica. 

—¿Debo suponer que su paciente se ha recuperado? 

—Por esta ocasión, al menos —asintió satisfecho—. Cada vez que se

descompone me pregunto quién de los dos ganará. Hasta ahora, siempre

he sido yo, pero un día va a expirar sólo para vengarse de mí. 
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—¡No se tardó mucho para lograrlo! 

—Hace una hora  y diez minutos que te dejé  en compañía de Jane

Austen —el médico levantó una ceja inquisitiva—. Para ti fue un instante, 

pero para mí, que estaba allá fuera en ese endiablado frío, fue mucho

tiempo. 

—¿Realmente fue tanto tiempo? Estaba tan concentrada en la novela

que no me di cuenta. 

—¡Mientras que yo sudaba sangre para echar a andar ese armatoste

por si estabas asustada! 

Leonora lo miró con franca duda. 

—Vamos, doctor Vaughan, usted lo disfrutó tanto como yo a Austen. 

Penry sonrió, se encogió de hombros y después miró su suéter sucio

con desagrado. 

—Necesito   darme   una   ducha.   ¿Podrían   tú   y   Jane   esperarse   allí

mientras vuelvo a estar respetable? 

La chica había temido que la mandaría a la cama, de manera que

asintió con un exceso de entusiasmo. Penry la observó divertido y después

se dirigió a la escalera. 

—Es evidente que ya te estás sintiendo mucho mejor, Leonora. 

—Sí… sí. En efecto. Todavía me duele la cabeza un poco y me siento

dolorida, pero basta con que recobre la memoria para que quede como

nueva. 

—Da las gracias de que estés tan bien. Recuerda que pudiste haberte

ahogado. 

—Sí, doctor Vaughan —respondió conmovida—. Si no hubiera sido por

usted, habría acabado como alimento de los peces. 

—¡Basta ya! Por favor, enciende la grabadora antes que me suba. 

En esta ocasión, la joven nada más pudo disfrutar de Jane Austen un

rato, porque Penry regresó pronto con el cabello mojado y con un conjunto

deportivo en azul marino. 

—Muy bien, Leonora. Ya es hora de que te vayas a la cama. 

—¿No   me   puedo   quedar   aquí   abajo   otro   rato   más?   —apagó   la

grabadora. 

—Jovencita, estás sentada en el sofá cama y yo lo necesito…

—Oh,  pero  si yo puedo  dormir  aquí  —replicó  al instante—.  De  esa

forma, usted puede dormir en su cama y…

—Tonterías —extendió la mano hacia ella—. Anda. Quiero verte en la

cama y no saber que estás aquí abajo, con la preocupación de si estás

bien. 
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Leonora   lo   miró   con   resentimiento,   ignoró   su   mano   y   se   quitó   los

calcetines. Tambaleante se puso de pie. La cabeza sólo le dio una leve

punzada. 

—Muy bien —respondió con gran dignidad—. Sin embargo, esta vez, 

subiré con mi propio esfuerzo. 

—Realmente no me interesa cómo lo hagas —señaló él indiferente y

avanzando detrás de ella—, en tanto logres subir y quedarte quieta en la

cama. 

La chica mantuvo un silencio digno mientras con una mano sostenía

las solapas de la bata  y con la  otra  se  apoyaba en la barandilla  de  la

escalera. Subió cada escalón con sumo cuidado, decidida a no tropezar o

caer, y al llegar hasta arriba se volvió hacia él. 

—Estaré   muy   bien,   doctor   Vaughan.   Gracias   por   la   cena.   Buenas

noches. 

—Bien,   Leonora   —la   miró   con   ojo   clínico—.   En   ese   caso,   buenas

noches. Si necesitas algo, me llamas. 

La joven asintió con cortesía, pero sabía que preferiría morir antes

que   llamarlo.   Mientras   se   cepillaba   los   dientes   pensaba   en   que   al   día

siguiente, al despertar, recordaría quién era y de dónde venía. Lo único

que necesitaba era dormir bien esa noche. 

Al entrar en la habitación vio que el lecho estaba listo para que lo

ocupara, que había un vaso de agua sobre la mesa de noche, y también

una lámpara de aceite y cerillos. 

Se   miró   ante   el   espejo   y   suspiró   desolada.   Había   dejado   que   sus

cabellos se secaran naturalmente y el resultado era que su cabeza parecía

una escoba. Tomó el cepillo de pelo del médico, esperando que a él no le

molestara,   y   se   lo   comenzó   a   arreglar.   Le   tomó   bastante   tiempo

desenredar la melena rizada que caía hasta sus hombros, pero cuando al

fin lo logró, se metió en la cama satisfecha. 

Se tendió en el lecho, apoyada en las almohadas, pero a pesar de que

estaba agotada no tenía sueño. Se prometió que en poco rato apagaría su

lámpara de noche. La cabeza le martillaba y era muy consciente de todos

los golpes que recibió en el cuerpo, a pesar de que cuando estaba en la

sala casi no lo notó. Suspiró con resentimiento contra Penry Vaughan por

obligarla a meterse en la cama. No obstante, comprendió que era ingrata

porque de no haber sido por él, podría estar muerta. 

Se escucharon unos golpes en la puerta, por encima del estruendo

que provocaba el viento. Leonora levantó las cejas. ¡Hablando del rey de

Roma…! 

—Adelante—la   chica   estaba   sorprendida.  Penry   Vaughan   asomó   la

cabeza bajo el marco de la puerta, y se detuvo al pie de la cama. 

—Vi la luz encendida y me pregunté si deseabas compañía durante la

noche. 
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Capítulo 3

Leonora lo miró, y con el corazón acelerado, se aclaró la garganta

antes de hablar. 

—Estoy   segura   de   que   me   dormiré   pronto,   doctor   Vaughan.   Creo

haber dormido demasiado esta tarde. 

—¿Qué sucede? —entrecerró los ojos—. Otra vez pareces petrificada. 

—Me asusté con los golpes de la puerta. 

—Me sorprende que los hayas alcanzado a escuchar con el estruendo

que está haciendo el viento —se inclinó para recoger algo del suelo y le

mostró   la   radio   grabadora—.   Si   no   puedes   dormir   se   me   ocurrió   que

quisieras la compañía de Emma… —hizo una pausa al ver la expresión de

alivio en el rostro de la enferma—. Ahora, ¿qué sucede? 

Leonora rezó para que no se diera cuenta de que estaba sonrojada y

sonrió temblorosa. 

—Nada. Es usted muy amable. 

De   pronto,   los   ojos   de   Penry   se   iluminaron   al   comprender   el

malentendido. 

—Mi querida y pequeña náufraga —expresó arrastrando las palabras

—,   ¿no   habrás   pensado   que   me   estaba   ofreciendo   para   acompañarte

durante la noche? Ah… veo que sí. 

La joven ardió por la mortificación, volvió el rostro hacia otro lado y se

hundió debajo de las mantas. Penry se sentó en la orilla de la cama. 

—Leonora, mírame. 

Ella lo hizo, si bien no quería. 

—¿Qué puedo hacer para convencerte? Jovencita, cuando te aseguré

que no tenías nada que temer, era en serio. No sé qué clase de monstruo

imaginas que soy, pero no va con mi estilo el satisfacerme con una chica

que está en el estado en que te encuentras. 

—Lo siento —pronunció después de un muy incómodo silencio—. Lo

interpreté mal… lo cual es muy estúpido, porque ya me volví a ver en el

espejo. Se tendría que estar muy desesperado para querer… eso… con

alguien que tiene mi aspecto. 

—No estoy de acuerdo —sus ojos brillaron de una forma inquietante al

tiempo que se puso de pie—. Eres muy atractiva, con o sin el ojo morado. 

Sin embargo, eso no significa que vaya a brincar a tu cama, nada más

porque   él   destino   te   condujo   a   mi   playa.   Y   si   piensas   que   porque   mi

esposa me dejó estoy extrañando los placeres del lecho conyugal, en eso

también   estás   equivocada.   Mucho   antes   que   me   abandonara   por   otro

hombre, ya estaba acostumbrado a dormir en una cama vacía —su rostro

expresaba amargura—. No sé por qué demonios te comenté esto, pues sin

duda no es algo que quiera publicar al mundo. 
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La   chica   superó   cualquier   posible   compasión   por   él,   al   sentirse

indignada. 

—Doctor   Vaughan,   sus   problemas   conyugales   no   me   interesan   en

absoluto   —aclaró   muy   enojada—.   ¿Por   qué   habría   yo   dé   querer

comentarlos   con   alguien   más?   —suspiró   con   profunda   tristeza—.   ¡De

hecho, de momento, no conozco a nadie más! 

La expresión endurecida del médico se suavizó un poco. 

—Tienes   que   ser   optimista,   Leonora.   Con   certeza   en   la   mañana

recordarás todo. Por ahora, escucha a Jane Austen un rato y después trata

de dormir. 

La chica hundió la cabeza en la almohada. 

—Lo intentaré. Muchas gracias por traerme la grabadora y… lo siento, 

doctor Vaughan. Me refiero a que lo interpreté mal. Realmente no tenía

motivo. 

—¡No estés tan segura! —sonrió—. Pero, no es como para que pierdas

el sueño. Promesa de niño explorador. Duérmete, niña… —se interrumpió

—. Lo siento, Leonora, pero con esta luz representas como doce años de

edad. 

—Lo cual es gracioso, porque me siento envejecida y tambaleante —

bromeó—. Buenas noches, doctor. 

—Buenas   noches,   Leonora   y   recuerda   que   si   necesitas   algo,   sólo

debes gritar. 

La joven sonrió, pues sabía que no lo haría y miró la radiograbadora, 

agradecida por el ingenio y la ironía de Jane Austen. Después de una hora, 

se hundió en el lecho, dejó encendida la lámpara y se durmió. 

A medianoche, despertó jadeando y con el cuerpo bañado en sudor. 

Rígida   por  el  horror   que   le   provocó  la   pesadilla,  se  enderezó   y  en  ese

momento entró Penry apresurado; su pecho estaba desnudo y sus cabellos

en   total   desorden.   La   tomó   por   los   hombros   con   mirada   de   franca

preocupación. 

—¿Qué   te   sucede?   Estabas   dando   unos   alaridos   espantosos.   Dios

santo, estás empapada en sudor —se dirigió a la cómoda y después de

unos   segundos   sacó   una   enorme   sudadera   blanca—.   Traeré   una   toalla. 

Métete bajo las mantas. 

Leonora   luchaba   por   recuperar   la   calma.   Apretó   los   dientes   y   su

respiración era muy agitada. Penry regresó con la toalla, la colocó sobre

sus hombros y le tomó el pulso. 

—Tuve… una pesadilla. 

—¡Eso me imaginé! Guarda silencio, por favor —mientras le tomaba el

pulso miraba su reloj—. Mmm, está un poco acelerado —sonrió para darle

confianza—. Anda… vamos a quitar esta ropa húmeda. Esta sudadera es

inmensa, pero está tibia y seca. 

Leonora apretó los labios en actitud obstinada. 
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—¿No me escuchaste? Quítate esa maldita cosa. 

—Por favor, dése la vuelta. 

—Leonora—la miró exasperado—, soy médico…

—No me importa. Por favor, dése la vuelta. 

Penry levantó los brazos para indicar que se daba por vencido. 

—Liaré algo mejor. Bajaré a prepararte una bebida caliente. 

Mientras   la   chica   se   quitaba   la   camisa   empapada,   se   estremeció

recordando   su   pesadilla.   Con   dificultad   se   puso   la   sudadera   de   Penry, 

enrolló las largas mangas y después comenzó a alisar las mantas de la

cama. 

—Ni te molestes —le sugirió el médico, quien regresó con sábanas

limpias. Le dio una—. Envuélvete en eso mientras las cambio. La joven lo

observó   aturdida,   al   tiempo   que   Penry   cambiaba   las   sábanas   con   una

habilidad   y   velocidad   que   cualquier   ayudante   de   enfermería   hubiera

envidiado. En cuanto terminó, ella se puso de pie, le regresó la sábana y

se metió en la cama. Su anfitrión le acomodó las almohadas a su espalda, 

abrió un maletín que acababa de subir y sacó una pequeña linterna de

médico. 

—Muy bien. Quédate quieta —levantó un dedo y lo colocó frente a su

cara—. No dejes de mirar mi dedo, mientras yo te observo —le iluminó un

ojo y luego el otro—. La reacción pupilar es satisfactoria. ¿Cómo está tu

cabeza? 

—Me palpita —respondió—. Pero no me sorprende después de toda

esa conmoción. 

—Permanece   tendida,   sin   moverte.   Me   voy   a   llevar   estas   sábanas

húmedas y aprovecharé  para subirte  un vaso de leche caliente —en la

puerta se detuvo—. ¿Te sientes mejor? 

—Sí —respondió y era la verdad, pues se dio cuenta de que en el

instante   que   Penry   apareció,   desapareció   el   terror   irracional   que   la

sobrecogió como consecuencia de la pesadilla. Sonrió al preguntarse cómo

sería Penry con sus pacientes. Tal vez sanaban nada más para evitar el

enojo del médico. 

—Es usted muy listo porque nunca se golpea la cabeza al pasar bajo

el marco de la puerta —señaló Leonora con voz muy ronca cuando Penry

Vaughan entró con una bandeja en las manos. Después la chica tosió—. 

¡Nada más escúcheme! Parezco un sapo. 

—Se debe a los alaridos que diste —explicó y le entregó la bebida

caliente. A continuación acercó la silla y se sentó—. Bien, ahora platícame

qué estabas soñando. 

Leonora se estremeció y tomó un trago de su bebida. 

—Esto sabe muy bien —comentó evasiva—. ¿Qué le puso a la leche? 

—Nada más azúcar y una pizca de canela. 
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Leonora tomó otro sorbo, y entonces lo miró a los ojos. 

—No parecía un sueño. 

—Desde allá abajo se escuchaba como una pesadilla a gran escala. 

—Creo que mi subconsciente encontró la forma de darme un poco de

información sobre lo que sucedió, doctor Vaughan. 

Penry tomó la taza, la colocó en la bandeja y después de manera muy

profesional le sujetó una mano. 

—Muy   bien,   Leonora.   Tomate   tu  tiempo.   ¿Había   alguien   más   en  el

sueño? 

—Solamente yo —tragó saliva—. Iba sobre una lancha… de las que

tienen el motor fuera de borda…

—Continúa —la alentó con gentileza. 

La respiración de Leonora se agitó y tenía la mirada clavada en él. 

—Estaba empapada y mis manos tan frías que apenas si podía sujetar

la caña del timón. El viento arreció y la lancha se agitaba fuera de control, 

y… y…

—Tranquila —le tomó también la otra mano—. ¿Qué sucedió después? 

—El   motor   se   detuvo,   vino   una   ola   gigantesca   y   caí   al   mar,   y

entonces… entonces, desperté. 

La joven trató de reprimir la urgencia de sollozar por el terror que le

provocó recordar su pesadilla. Penry saltó de la silla, se sentó junto a ella y

la abrazó. El calor de su cuerpo y su enorme tamaño bastaron para que la

mujer se tranquilizara muy rápido. 

—Lo   siento—musitó   y   se   apartó—.   No   era   mi   intención   perder   el

control. 

—Es posible que nada más por eso, ya te sientas mejor —le acomodó

las   almohadas—.   Bebe   la   leche   —regresó   a   la   silla   pensativo—.   Tienes

razón. Esa  pesadilla  es demasiado importante  para  sólo tratarse  de  un

sueño. 

Hizo una pausa para reflexionar. 

—Creo que tu subconsciente decidió proporcionarte una especie de

extracto   sobre   la   historia   principal.   Sin   duda,   explicaría   cómo   fue   que

viniste a dar a Seal Haven —levantó la mirada hacia ella—. Fue una suerte

que   el   motor   de   la   lancha   fallara   estando   cerca   de   Gullholm,   de   lo

contrario, no hubieras sobrevivido. 

—Pero, no pude haberme dirigido a Gullholm, ¿o sí? 

—Cierto. Sólo a un tonto se le ocurriría tratar de llegar hasta aquí en

una lancha. Yo mismo tengo un viejo barco pesquero de los que emplean

por estos lugares para recoger el cangrejo. 
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Leonora   tiró   de   las   mantas   para   cubrirse   mejor.   Aunque   estaba

exhausta, extrañamente se sentía aliviada. Como si la pesadilla la hubiera

librado de parte de la presión que tenía en el cerebro. 

—Esa   pesadilla   tiene   que   ser   justo   lo   que   sucedió,   porque   es

demasiado realista —lo miró con nerviosismo—. ¿Usted cree que tendré

una pesadilla así todas las noches? 

—No tengo ni la menor idea, pero trata de no pensar en eso. ¿Sabes

nadar, Leonora? 

—Sí —respondió sin pensar y después lo miró con fijeza al tiempo que

movía la cabeza de un lado a otro. 

—Es posible que gracias a eso hayas sobrevivido —se puso de pie y

se estiró—. Muy bien, Leonora. ¿Crees que ya te podrás dormir? 

—Sí, doctor Vaughan —respondió aunque realmente no estaba segura

—. Muchas gracias y lamento darle tantas molestias. 

—Por   lo   menos,   me   sirve   para   aliviar   la   monotonía   de   mi   propia, 

compañía —bromeó sonriente y se detuvo frente a la puerta—. Por cierto, 

¿era de día en tu sueño? 

—Sí   —aseguró   después   de   pensar   un   momento—.   ¿Por   qué   lo

pregunta? 

—Significa que la corriente te llevó hasta Seal Haven muy poco antes

de   que   yo   te   encontrara.   Si   hubieras   pasado   la   noche,   no   habrías

sobrevivido   para   contar   tu   historia.   ¡Y   ahora,   por   lo   que   más   quieras

duérmete… y permíteme hacer lo mismo! 

Leonora   despertó   con   la   primera   luz   de   la   mañana.   Fue   una   gran

decepción descubrir que no había recuperado la memoria. Se levantó de la

cama, se puso la bata de lana y con mucho cuidado para no despertar a

Penry, se dirigió al cuarto de baño. 

Experimentó  cierto  alivio  al verse  en el espejo  y  descubrir  que  ya

estaban los dos párpados sanos, aunque aún tenía las magulladuras. No

era   ninguna   belleza   deslumbrante,   pero   al   menos   su   aspecto   ya   era

humano. De regreso en su habitación, se cepilló el cabello y se metió en la

cama otra vez, pues no sabía qué hacer hasta estar segura de que Penry

ya estaba levantado. 

Encendió el radio y para su sorpresa descubrió que ya casi eran las

nueve de la mañana. Ella había creído, por la poca luz del exterior, que

apenas acababa de amanecer. Escuchó las noticias con la esperanza de

enterarse   de   que   buscaban   a   una   mujer   de   ojos   oscuros   y   cabellos

castaños, pero no lo mencionaron, de manera que se consoló escuchando

la continuación de Emma. 

Al poco rato, Penry llamó a la puerta y entró con una bandeja que

colocó en la mesa de noche. 

—Buenos   días,   Leonora.   Escuché   que   te   levantaste.   ¿Cómo   te

sientes? 
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—Mejor,   o   por   lo   menos   mi   cuerpo   sí.   Mi   memoria   sigue   igual. 

Después de la pesadilla de anoche abrigué muchas esperanzas. 

Penry le acercó un plato de avena muy caliente. —Ya regresará. No te

preocupes. Tómate eso mientras está caliente. Le puse un poco de azúcar

y leche. ¿Está bien? 

—Maravillosa —respondió después de probarla—. Hace años que no

tomaba avena… bueno, eso creo. Había olvidado que es tan sabrosa… —

hizo una pausa y puso cara larga—. ¡Quisiera que fuera lo único que he

olvidado! 

—¡Veamos!   —el   médico   revisó   el   contenido   de   la   bandeja—.   Pan

tostado, mantequilla, té, leche. ¿Quieres algo más? 

—¡Definitivamente no!—sonrió con timidez—. Es usted muy gentil de

haberme subido el desayuno, doctor Vaughan…

—Penry. 

—Está bien. Penry. Pero no me debería atender así. 

—De ahora en adelante ya no lo haré —le aseguró él desde la puerta

—. En un minuto te traigo tu ropa para que ya puedas bajar. Lo cual no

significa que ninguno de los dos vaya a ir a ninguna parte con ese clima —

señaló hacia la ventana—. El reporte del tiempo indica que es posible que

mejore por la tarde. Si es así, mañana te puedo llevar a que te tomen las

radiografías. Ya veremos. 

Leonora se dedicó a tomar su desayuno con mucho más ánimo del

que supuso tendría  el día anterior. De pronto  se preguntó si realmente

pudo ser tan tonta para navegar en mar abierto a bordo de una lancha. 

—Otra vez estás frunciendo las cejas —comentó Penry. Dejó la ropa

sobre la cama y después recogió su plato vacío—. ¿Quieres que te sirva el

té mientras miras tus cosas? 

—Sí,   por   favor   —Leonora   revisó   su   ropa   con   ansiedad.   Había   dos

pares de pantalones vaqueros, dos blusas y un suéter azul marino con la

etiqueta de la misma tienda de donde provenía su linda ropa interior de

algodón. También había un juego de ropa  interior francesa, de seda en

color durazno, por lo que se sonrojó un poco. Su equipaje lo completaban

tres   pares   de   calcetines   de   color   azul   marino   y   una   pañoleta   roja   con

lunares blancos, de seda. 

—Tus zapatos están abajo, rellenos de papel… son unos mocasines

azules estilo marinero. Y también traías puesta una cazadora azul —Penry

le dio una taza de té—. ¿Alguna de estas prendas te recuerda algo? 

—Toda es mía, aunque no estoy segura sobre las prendas de seda. 

Pero, el resto de la ropa estoy segura de que sí. Eso es todo lo que sé. ¡Es

tan frustrante! 

—En   la   pesadilla,   ¿recuerdas   si   la   lancha   tenía   algún   nombre?   —

levantó la bandeja. 

Leonora agitó la cabeza y de inmediato sintió una fuerte punzada. 
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—Debo acordarme de no hacer eso. Ahora el recuerdo está borroso, 

pero en el sueño estaba dentro de la lancha y los nombres los llevan en el

exterior. 

—Sólo   se   me   ocurrió   preguntártelo   antes   de   llamar   otra   vez   a   la

policía y a los guardacostas. 

—¿Realmente   piensa   contarles   la   pesadilla?   —lo   miró   con

incredulidad. 

—Sí, porque vale la pena que sigan cualquier pista. 

En   cuanto   Penry   salió   de   la   habitación,   la   chica   se   puso   su   ropa

interior de algodón, los pantalones vaqueros y la blusa color de rosa. Todo

le   quedaba   perfecto,   sin   embargo,   no   se   acordó   de   nada.   Suspiró   y

procedió   a   ponerse   el   suéter   azul   marino   y   los   calcetines.   Después   se

colocó la pañoleta al cuello y sujetó las puntas con el broche de plata. 

Todo lo llevó a cabo de una forma tan automática que hizo una pausa para

mirarse al espejo. Era evidente que era para ella una rutina muy conocida. 

Permaneció   ante   el   espejo   con   la   esperanza   de   que   su   reflejo

desencadenara   alguna   reacción   en   su   cerebro,   pero   nada   sucedió.   Se

cepilló la cabellera, la cual le caía abajo de los hombros. ¿Sin duda no la

llevaba así? 

Hizo la cama, tomó la taza y bajó por la escalera muy animada de

sentirse mucho mejor que el día anterior. Al llegar abajo, Penry salió dé la

cocina. Frunció las cejas al verla. 

—Hola —lo saludó sonriente—. ¿Tiene algún cordón para zapatos? 

El hombre dirigió la mirada hacia sus pies desnudos. 

—¿Para qué lo necesitas? 

—Para recogerme esta maraña —señaló sus cabellos—. Quienquiera

que sea yo, necesito un corte de pelo con urgencia. 

—Veré lo que puedo hacer. 

La chica vio la espalda del hombre con la mirada en blanco, al tiempo

que se preguntaba qué había hecho para que se molestara Penry otra vez. 

Sus cambios de humor eran difíciles de tolerar. 

Lo siguió a la cocina, que estaba impecable, excepto por un par de

pequeños   zapatos   a   un  lado  de   la   estufa   y  su  cazadora   colgada   en  el

respaldo de una silla. La chica lavó su taza y después miró las alacenas sin

saber dónde colocarla. 

—En la alacena de la derecha —le indicó él cortante mientras buscaba

algo en un cajón. 

La joven abrió la alacena y le asombró el orden en que tazas y platos

estaban acomodados. Guardó la taza y cuando se volvió, Penry le ofrecía

un par de cordones blancos sin estrenar. 

—¿Te servirán estos? 
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—Son perfectos, gracias —sonrió y se recogió el cabello a la altura de

la nuca—. Supongo que esta mañana no pudo salir a correr con este clima, 

¿o sí? 

—No, no pude. 

La joven vio una puerta que estaba detrás del médico. 

—¿Es una despensa? 

—Solía   serlo,   pero   yo   la   convertí   en   mi   estudio.   El   radio   de

comunicación está allí. Que quede claro —señaló con brusquedad—, que la

entrada está prohibida a las visitas. 

—Por supuesto, doctor Vaughan —levantó la barbilla muy ofendida. 

—Debo aclarar que tengo poco tiempo para terminar los artículos que

estoy escribiendo. Tenía la esperanza de que el aislamiento en Gullholm

me brindaría la tranquilidad y paz para lograrlo. 

—¡Y en lugar de eso, le ha tocado lidiar con una molestia como yo! 

—Ya que la situación es inevitable —continuó él sin contradecirla—, 

sugiero   que   ayudes   lo   más   posible.   Que   te   encargues   de   preparar   las

comidas  y demás, para que  yo me  pueda  concentrar en el trabajo.  En

cuanto   mejore   el   clima,   te   llevaré   para   que   te   tomen   las   radiografías. 

Mientras más pronto recuperes la memoria, mejor. 

¡La joven apretó la boca, pues por la forma que hablaba parecería que

hubiera perdido la memoria por su propio descuido! 

—No se preocupe, me ganaré el alimento y el hospedaje —aseguró

ella con frialdad. 

—¿Sabes cocinar? 

—Creo que sí. 

—Bien —asintió—. Para la comida emplea la sopa que quedó en esa

olla. Con eso y un emparedado será suficiente. Mientras subo a darme una

ducha, puedes revisar los comestibles que hay. 

—Si yo no estuviera aquí, ¿qué se prepararía para la cena? 

—Algo sencillo. No es necesario que hagas nada complicado. Pero, si

te sientes mal, por favor me avisas. No quiero entorpecer tu recuperación. 

Leonora se sentía totalmente desanimada cuando el médico se subió

a   darse   la   ducha.   ¿Qué   sucedía?   Cuando   le   llevó   el   desayuno   parecía

amigable…   y   a   medianoche   se   comportó   de   la   manera   más   generosa

imaginable después de la pesadilla. Sin embargo, desde el momento que

la joven bajó por la escalera, se comportaba como un hombre diferente. 

La chica revisó las alacenas. Estaban repletas de alimentos, así como

el refrigerador. De manera que, aunque no supiera cocinar, de hambre no

se morirían. 

Después se fue a la sala, y entre la gran variedad de libros que había

en los libreros, seleccionó uno sobre las Cruzadas. Leía la parte en la que
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una   dama  se  viste   de  hombre  para  ir   en busca  de   su  esposo  perdido, 

cuando Penry entró en la sala. Al sentir su presencia levantó la vista. 

—¿Quiere que prepare café? 

—Sí, gracias, aunque sólo hay instantáneo. Mientras lo preparas voy a

encender la chimenea. 

La joven se preguntó si el médico ya no toleraba estar en el mismo

lugar que ella. Se fue a la cocina y llenó la tetera, preparó el café y se

llevó el suyo a la sala. 

—Dejé su café en la cocina —expresó en voz baja y se volvió a sentar

en el sillón de la sala. 

—Gracias —Penry se enderezó y señaló a la chimenea—. Esta leña

arderá durante varias horas. 

—¿Supongo que todavía no ha tenido tiempo para volver a llamar a la

policía? —lo miró desafiante. 

—Por   supuesto.   Si   yo   estoy   tan   ansioso   como   tú   de   descubrir   tu

identidad —le aseguró con ironía—. Llamé a primera hora, pero aún no han

recibido   ningún   reporte   de   alguna   persona   perdida   que   se   ajuste   a   tu

descripción. Tampoco han encontrado ninguna lancha a la deriva. 

—Comprendo —Leonora  volvió el rostro  con los  labios  apretados—. 

Muchas gracias. 

Penry   avanzó   hacia   la   cocina   y   se   detuvo   un   momento   como   si

dudara; después, se encogió de hombros y entró en su estudio. Cerró la

puerta de un golpe como si fuera un mensaje que expresaba "prohibida la

entrada",   y   que   la   chica   resintió   mucho.   Era   comprensible   que   Penry

Vaughan   estuviera   irritado   de   tener   que   hospedarla   a   la   fuerza,   sin

embargo,   ¡nada   le   hubiera   costado   comentarle   que   ya   había   vuelto   a

hablar con la policía! 

El estado de ánimo de Leonora contribuyó a que le empezara a doler

la cabeza y la base del cuello. Se puso de pie y comenzó a caminar de un

lado a otro de la sala, resuelta a que en cuanto se pudiera navegar desde

Brides Haven, ella partiría, aunque le diera miedo. Con toda seguridad, 

alguien la estaba buscando en alguna parte. 

Después de un rato, comprendió que se tenía que controlar. Hizo una

pausa   al   ver   un   bolso   de   tejido   suspendido   del   brazo   de   uno   de   los

sillones, lo tomó y se encontró con lo que iba a ser un suéter azul marino

para Penry. Las puntadas eran muy complicadas con unas difíciles cadenas

de rojo y blanco. Recordó que ella sabía tejer y quiso hacerlo. No obstante, 

miró el reloj y vio que apenas pasaba de las once de la mañana. No podía

interrumpir al león en su cueva sólo para pedirle permiso para tejer, de

manera que esperaría a que saliera de su estudio para comer. 

Diez minutos antes de las doce, la chica entró en la cocina, queriendo

sorprender   al   doctor   Vaughan   preparando   las   bolitas   de   masa   para

completar la sopa. Después cortó jitomate en rebanadas y lechuga, les
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puso   aderezo   y   queso   desmenuzado.   Por   último,   preparó   unos

emparedados. 

Cuando ya tenía dos bandejas preparadas, dio unos golpecitos en la

puerta del estudio. 

—¿Sí? —respondió su anfitrión con brusquedad. 

—Su comida, doctor. ¿Quiere que se la traiga? 

—Yo voy por ella —salió del estudio, cerró la puerta, miró a Leonora y

después al mostrador de la cocina—. Gracias. Comeré sobre mi escritorio. 

La joven tomó su bandeja y se fue a comer a la sala. Estaba muy

molesta de que Penry ni siquiera hubiera hecho el menor comentario al

ver la deliciosa comida. No comprendía qué pecado había cometido para

que él se comportara de esa manera, a partir del momento que ella bajó

por la escalera, esa misma mañana. 

Después que terminó de comer, regresó a la cocina y se encontró la

bandeja de Penry. Se había comido todo. La joven preparó café y otra vez

llamó a la puerta del estudio. El hombre le indicó que pasara. 

La chica abrió la puerta con suma cautela y lo vio sentado frente a un

enorme escritorio que estaba cubierto de papeles, revistas médicas, libros

y una grabadora portátil en un extremo. El radio de comunicación estaba

sobre una de las paredes y había un pequeño calefactor de gas, cerca del

escritorio. 

Penry levantó la vista hacia ella, con el ceño fruncido. 

—¿Y bien? 

—¿Quiere que le traiga su café? 

—Sí… por favor. 

Leonora fue por la taza y cuando regresó la colocó con sumo cuidado

sobre el único pequeño espacio disponible de la superficie del escritorio. 

—Gracias. 

—Doctor Vaughan, ¿le molestaría si esta tarde escucho la novela en la

grabadora? 

—No. Si cierras la puerta; a mí me da lo mismo —se apoyó contra el

respaldo de su silla y la miró—. ¿Cómo está tu cabeza? ¿Te duele cuando

lees? 

—Un poco. Por eso quiero escuchar la novela un rato. Pero hoy me

siento mucho mejor que ayer —al observar la mirada de Penry, de pronto

sospechó la razón por la que podría estar enojado—. Por favor, dígame la

verdad, doctor Vaughan. ¿Cree que estoy fingiendo? —

—¿Fingiendo? —levantó una ceja. 

—La amnesia. Desde que bajé esta mañana, usted se ha portado muy

diferente,   hostil.   Me   he   devanado   los   sesos   preguntándome   qué   pude

haber hecho para molestarlo y de pronto se me ocurrió que usted cree que

estoy fingiendo amnesia. 
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—Más vale que no sea así —respondió cortante y después se encogió

de hombros—. Supongo que te debo una explicación —tomó un trago de

su  café   y  la   miró  malhumorado—.  No   me   quedó   alternativa   cuando   se

trató de rescatar a una víctima indefensa que había sufrido un accidente. 

Cuando   te   encontré,   concentré   todas   mis   energías   en   curarte   y   lograr

revivirte.   Tú   eras   la   paciente   y   yo   el   médico.   Pero   hoy   las   cosas   son

distintas.   Estás   mucho   mejor,   ya   no   tanto   como   una   víctima.   Para

expresarlo con brevedad, Leonora, ante mis ojos has dejado de ser nada

más una paciente. Eres una mujer. Muy joven y demasiado delgada, pero

no dejas de ser una mujer. 

—¡No   lo   puedo   remediar,   doctor!   —de   manera   involuntaria   dio   un

paso atrás. 

—Cierto. Sin embargo, eso no cambia el hecho de que yo me vine a

Gullholm porque es el único lugar que conozco donde puedo evitar al sexo

opuesto   por   completo.   No   es   que   yo   sea   misógino,   Leonora.   Todo   lo

contrario. Con el tiempo volveré a la normalidad, pero el caso es que tú

eres   una   mujer,   yo   soy   un   hombre   y   estamos   atrapados   aquí   solos, 

juntos… una situación peligrosa, aunque yo no la haya buscado. 

—¡Yo tampoco! —exclamó ella con vehemencia—. Yo no me propuse

llegar a su isla, ni perder mi maldita memoria. ¡Si me pudiera ir de aquí en

este   momento,   lo   haría!   —de   pronto   recordó   lo   que   le   quería   pedir   y

suavizó su tono de voz—. Doctor, ¿de quién es el tejido? 

—¿El tejido? —repitió él desconcertado. 

—Me encontré un bolso en el que hay estambre de lana y un diseño

—explicó la joven. 

—Lo debe de haber dejado mi madre. 

—¿Cree que le molestaría si yo lo continúo? 

—Por   el   contrario   —la   miró   divertido—,   con   seguridad   estaría

encantada. Ahora  que lo recuerdo, esa labor la enfureció.  La abandonó

muy disgustada. 

Leonora no le devolvió la sonrisa. 

—Entonces,   ¿la   puedo   continuar?   Puedo   tejer   mientras   escucho   la

novela de Jane Austen. 

—Sí, siempre que estés segura de que tu cabeza lo resistirá. 

—Si empieza a protestar, me detendré. 

La joven caminó a la puerta y el médico le preguntó:

—Entonces, ¿también sabes que puedes tejer, Leonora? 

—Sí. Esto es desesperante. Algunas cosas me resultan claras como el

agua, y sin embargo, el resto sigue como envuelto por neblina. ¿A qué

hora le gustaría cenar? 

Penry Vaughan dirigió su atención al trabajo. 
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—Casi siempre trabajo hasta las seis treinta. Dame más o menos una

hora para despejarme después de eso. 

—Como guste. 

—Olvidaba comentarte algo que quizá te animará. El pronóstico del

tiempo es prometedor. Mañana podremos ir a Gales, así que puedes hacer

una lista de las provisiones que nos hacen falta. 

A   pesar   de   la   conversación   tan   inquietante   que   sostuvo   con   su

anfitrión, Leonora estaba más animada cuando se sentó en la sala a tejer. 

Estaba menos nerviosa sobre el clima sabiendo que mejoraría para el día

siguiente y contenta de tener permiso para escuchar su novela, pues así

se podría olvidar de sus preocupaciones durante un rato. 

Cuando estaba a punto de oprimir la tecla para accionar la grabadora, 

recordó que acababa de descubrir que los ojos de Penry Vaughan no eran

oscuros   como   los   de   ella,  sino   que   eran  de   un   color   azul   intenso   muy

peculiar. 
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Capítulo 4

Leonora no tuvo dificultad para seguir la labor que había vencido a la

señora Vaughan. En la portada señalaban que el diseño estaba inspirado

en la joyería vikinga antigua, lo que explicaba la intrincada combinación

de colores y el diseño en forma de serpientes. Los dedos y el cerebro de la

joven se coordinaron con tal habilidad que ella no tuvo la menor duda de

que ya había ejecutado esa tarea muchas veces antes. 

Resultó una actividad que le proporcionó gran alivio. Con los dedos

ocupados y su mente concentrada en la novela ya era tarde cuando la

cinta terminó y con ello la regresó a la tierra de golpe. Con satisfacción se

percató   de   que   había   tejido   varios   centímetros   del   complicado   diseño, 

como si sus manos hubieran trabajado de manera independiente mientras

escuchaba la novela. Silenciosa se fue a la cocina a preparar té y después

dio unos golpes suaves en la puerta del estudio. 

—Adelante   —respondió   su   anfitrión,   levantando   la   mirada.   Cuando

ella asomó la cabeza, él estaba bostezando. 

—Pensé   que   le   gustaría   tomar   una   taza   de   té   y   una   rebanada   de

pastel de frutas. 

—Suena   muy   bien   —movió   los   hombros.  Leonora   dejó   la   bandeja

sobre el escritorio y después tomó su taza y su pastel para volverse a

instalar   en   la   sala   y   disfrutar   de   la   siguiente   parte   de   la   novela,   con

absoluta paz durante el resto de la tarde. 

—¿Qué   no   es   hora   ya   de   que   descanses?   —inquirió   Penry, 

sorprendiéndola. La chica había encendido una lámpara, pero a excepción

de su luz, la sala estaba en total oscuridad. 

—¿Qué hora es? —apagó la grabadora. 

—Pasan   de   las   seis   —respondió   y   corrió   las   cortinas   antes   de

encender varias lámparas—. Ya deja eso para mañana —avivó el fuego de

la chimenea y después se acercó a ver el tejido—. ¿Has tejido todo eso

esta tarde? —preguntó impresionado. 

—Oh, no. Su madre hizo el resorte. Yo nada más he hecho la parte

que lleva el diseño. 

—¡Nada más! —el médico tomó las agujas con la labor—. Esto está

muy bien hecho. Es evidente que eres una experta. 

—Creo que sí —acordó—. O por lo menos, este patrón me resulta muy

sencillo. 

—Mi madre ha tejido ropa para todos desde que tengo memoria y, sin

embargo, se tuvo que declarar vencida por este patrón. 

Leonora tomó la labor y con mucho cuidado la guardó en el bolso. A

continuación se puso de pie. 
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—Voy a preparar la salsa y mientras hierve me daré una ducha, si es

que el generador lo tolera. 

—¿Estás segura de que lo puedes hacer? Te veo muy pálida. 

—Ahora que lo menciona, me duele un poco la cabeza, pero debe ser

porque estaba tan concentrada —explicó con entusiasmo—. Estaré muy

bien después de la ducha. 

—¡Espera   un   momento!   Primero   te   voy   a   auscultar   —fue   por   su

maletín. 

Leonora fue sometida de nuevo al examen de los ojos, de su pulso y

presión sanguínea, antes que el médico quedara satisfecho. 

—Supongo que estás bien —señaló malhumorado—. Pero no intentes

nada complicado para la cena. Unos huevos con tocino bastarán. 

—Puede tomar eso para el desayuno. Prepararé pasta para la cena. Ya

que hay en la alacena, supongo que le debe gustar —concluyó la chica y

se dirigió a la cocina. 

Penry se apoyó en el marco de la puerta y la siguió con la mirada

mientras ella tomaba el paquete con pasta y una lata de salsa. Leonora se

sintió muy inquieta, de manera que con las cejas fruncidas se volvió hacia

él. 

—Su   cocina   y   yo   somos   muy   pequeñas;   sin   embargo,   usted

definitivamente no lo es. Trabajaré más rápido si me deja sola. 

Los ojos del hombre brillaron de una forma inquietante al tiempo que

atravesaba la cocina. 

—En ese caso, iré por más leña para la chimenea, pero en cuanto

hayas preparado tu salsa, sugiero que te duches y descanses antes de

cenar. Te quiero ver saludable y en forma lo antes posible. 

—¡Yo también! —exclamó y se dedicó a trabajar con rapidez mientras

él cortaba la leña afuera. Unos minutos después ya tenía cuadritos de ajo, 

cebolla, zanahorias y cilantro friéndose en aceite de oliva. Cuando ponía

dos   latas   de   puré   de   tomate   en   una   olla,   regresó   Penry   olfateando   el

ambiente. 

—Huele estupendo —expresó y se detuvo un momento con los leños

apoyados sobre una cadera. 

—Olvidé preguntarle si le gusta el ajo —señaló la joven mezclando el

puré con las verduras para que todo hirviera junto. 

—Me encanta, sin embargo, tuve que prescindir de ese placer hace

tiempo. A mi ex esposa no sólo le desagradaba su sabor sino que no me

toleraba cerca si yo lo había comido —Penry alzó una ceja—. El delicioso

aroma de tu salsa ha tenido un efecto positivo, Leonora. Me ha señalado

una   ventaja   más   de   mi   situación   de   divorciado   en   la   que   no   había

pensado. 

Leonora   no   respondió   porque   estaba   resuelta   a   evitar   las

conversaciones personales, después de lo que él le había dicho. 
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—La cena estará lista en una hora —le informó y subió a llenar la

bañera de agua. 

Poco  después  sumergió  el cuerpo en el agua  caliente  y apretó los

dientes porque sus heridas le ardieron al entrar en contacto con el agua, la

cual se enfrió con gran rapidez, de manera que salió, se vistió y se fue a

tender en la cama. Con alivio se dio Cuenta de que el viento comenzaba a

amainar. Aún alcanzaba a escuchar el rugido que hacían las olas al chocar

contra las rocas, sin embargo, ahora esto ya no le asustaba, sino que lo

aceptaba   como   un   ruido   propio   de   una   isla   rodeada   por   el   océano

Atlántico. 

Al   bajar   encontró   a   su   anfitrión   sentado   frente   a   la   chimenea

escuchando el pronóstico del tiempo, por la radio. Dio un salto cuando ella

se le reunió. 

—Llamé a la policía, pero me temo que todavía no hay noticias. No sé

a quién perteneces, Leonora, sin embargo, es evidente que aún no hay

nadie ansioso por saber de ti. Tendrás que ser paciente. 

La joven sintió una punzada por la decepción. 

—Tengo que pertenecerle a alguien —bromeó para disimular su dolor

—. Uno imaginaría que a estas alturas ya alguien hubiera preguntado por

mí. 

—Es  posible  que  nadie  se haya  dado cuenta  todavía  de que estás

perdida —la miró con más suavidad. 

—Supongo que sí. Gracias por llamar —pestañeó varias veces y trató

de sonreír—. Quizá me llegaré a acostumbrar a tener la mente en blanco. 

Dicen que uno se acostumbra a todo con el tiempo. Tal vez no me agrade

cuando averigüe quién soy. 

—Por supuesto que te agradará. Siéntate y escucha el radio mientras

me   voy   a   lavar.   Esta   noche   haré   una   cama   en   una   de   las   otras

habitaciones. Ese sofá no fue diseñado para alguien como yo. 

—Quisiera que me permitiera dormir en otra cama. Yo no necesito esa

cama tan grande y usted sí. 

—Prefiero no arriesgarme a que te desorientes más, Leonora. Quédate

donde estás. Te aseguro que la cama de la habitación que está al lado de

la tuya, es perfectamente adecuada para mí. 

Leonora no estaba muy segura de que le agradaría tener a Penry en

la habitación contigua durante la noche. Ahora que él lo había mencionado

le   resultaba   difícil   ignorar   que   eran   un   hombre   y   una   mujer   solos   y   a

kilómetros de distancia de cualquier parte. Y todavía más, que su reticente

y malhumorado anfitrión era todo un macho, y que le resultaba atractivo y

peligroso justo por la actitud que tenía hacia el sexo opuesto. El problema

era que ella tenía que depender de él hasta recuperar la memoria. 

De pronto, Leonora tuvo que luchar contra el pánico que le provocó la

posibilidad de que jamás se recuperara de su amnesia. Escuchó que Penry

andaba arriba haciendo la otra cama, y se puso de pie porque necesitaba
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hacer algo.  Entró  en la  cocina   y puso a  hervir  una  olla  con  agua   para

preparar la pasta, después añadió unos champiñones a la salsa de tomate

con los  demás ingredientes. El aroma que despedía abrió su apetito, a

pesar de su inquietud interior. 

Se recordó que tenía que mantener el control al tiempo que freía unas

lonchas de tocino en una sartén, rebanaba el pan y desmenuzaba más

queso.   Estaba   decidida   a   mantenerse   ocupada   para   no   pensar   en   sus

preocupaciones. 

—¿Ya casi está lista? —le preguntó Penry, asustándola. 

—Más o menos —se volvió hacia él con el rostro sonrojado al ver que

él la observaba desde la puerta—. ¿Ya puedo agregar la pasta? 

—¡Sí, por favor! —exclamó el médico. 

La   chica   sintió   que   sus   manos   se   entorpecían   ante   la   mirada   del

hombre,   mientras   ponía   una   cucharada   de   aceite   de   oliva   en   el   agua

hirviente y después metía en ella la pasta. 

—Por favor, ya no se vaya —le sugirió la joven—. En cuanto la pasta

esté en su punto la tengo que servir para que no se enfríe. 

—No   pienso   ir   a   ninguna   parte.   Aquí   estoy   muy   contento, 

observándote. 

Ese comentario empeoró la torpeza de sus manos, por lo que cuando

ya estaban sentados frente a la chimenea con sus bandejas con comida en

las   rodillas,   la   joven   sintió   verdadero   alivio.   Ambos   guardaron   silencio

durante un rato, pues se dedicaron a comer. Antes que Penry pronunciara

palabra, su plato ya casi estaba vacío. Sólo emitió una que otra expresión

de gusto. 

—Esta pasta te quedó de primera, Leonora. Merece acompañarla con

vino, sin embargo, te recomiendo que evites el alcohol por algún tiempo. 

—De cualquier manera no me gusta mucho beber —de pronto hizo

una   pausa   sosteniendo   el   tenedor   en   una   mano—.   Otra   pieza   del

rompecabezas.   ¡Como   quisiera   que   todas   las   piezas   estuvieran   en   su

lugar, Penry! 

—Así será —los ojos del hombre brillaron—. Por lo pronto, veo que ya

me llamaste Penry otra vez. Esta mañana era el doctor Vaughan. 

—Querrás decir, el señor Hyde, porque de pronto te comportaste tan

horrible que me pareció que lo apropiado era ser formal contigo. 

—Ya te expliqué el motivo. 

—Vamos a olvidar todo eso… a menos que… —la chica se sonrojó y

bajó la mirada. 

—¿A menos que qué? 

—A menos que te vuelvas a convertir en el señor Hyde y resuelvas

apartarme   de   ti,   junto   con   el   resto   del   sexo   femenino,   del   que   estás

huyendo —apenas lo había dicho, Leonora se arrepintió, pues vio que la

mirada del hombre se ensombrecía de inmediato. 
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—De hecho, yo pensaba en que era de mí mismo de quien trataba de

escapar —aclaró Penry y agitó el cuerpo con fuerza como si fuera un perro

quitándose agua del cuerpo—. Pero ya basta. Te prometo que no volveré a

hablarte   de   eso.   Haz   de   saber,   que   en   general   soy   un   hombre   muy

ecuánime. 

—Tendré que aceptar tu palabra —lo miró con escepticismo. 

—Y en lo que se, refiere a las mujeres, de cualquier manera tendría

muchos problemas para librarme de ellas —añadió resuelto a sonar muy

tranquilo   y   natural—.   Para   empezar,   hay   muchas   en   mi   familia.   Por

desgracia, mi padre ya falleció. El era ginecólogo y muy bueno, por cierto. 

Pero mi madre todavía vive; tengo tres hermanas… y cuatro sobrinas. Por

suerte, mis hermanas también me dieron sobrinos, para equilibrar un poco

las cosas. 

—¡Eso no es justo!  —la  chica  suspiró  con tristeza—. Tú  tienes  una

familia tan grande y en cambio yo ni siquiera sé si tengo a alguien. 

—Pronto lo vas a averiguar —el médico se puso de pie y tomó las

bandejas—. Te  veo cansada. Yo prepararé  el café. Creo que  comeré  un

poco   de   queso   para   completar   la   cena.   ¿Y   tú?   ¿Quieres   pastel   o   una

galleta? 

—No gracias. Ya estoy satisfecha. 

—Deberías comer más. Unos kilos de más no te vendrían mal. 

—Ah, pero quién sabe si me redondearía en los lugares adecuados —

se sonrojó hasta la raíz de los cabellos al percibir la mirada del hombre en

los lugares en cuestión. 

A  continuación   Penry   se   fue  a   la   cocina;  sin  embargo,   la   joven  se

sintió   aprensiva   sobre   el   resto   de   la   noche.   Pero,   para   su   sorpresa, 

realmente la disfrutó porque daba la impresión de que el médico había

resuelto entretenerla para compensar su actitud hostil de ese día. Algunas

de   las   anécdotas   de   sus   tiempos   de   estudiante   la   hicieron   reír   a   todo

pulmón   y   ya   que   en   ellas   intervinieron   una   serie   de   mujeres,   la   chica

comprendió   que   desde   joven,   Penry   fue   objeto   de   admiración   del   sexo

femenino, hasta hacía poco tiempo. 

Cuando su anfitrión se fue a servir un whisky, Leonora reflexionó que

su Melanie debió ser toda una dama, pues él era un hombre con mucho

atractivo físico, el cual se duplicaba por su formidable inteligencia. Tenía

que ser brillante para haber sido capaz de tener una posición tan alta en

su profesión, a esa edad. Su único error fue la elección de esposa. 

—¿Gustas un refresco? 

—Nada más voy a llevar un vaso de agua cuando me vaya a la cama. 

—No te vendría mal dormirte temprano —y añadió al ver el gesto de

la chica—. Pero no porque esté ansioso de estar solo, te lo aseguro. 

—Quisiera tener algunas anécdotas que compitieran con las tuyas. 

—¡Yo creo que te has dado una tremenda aburrida! —exclamó él. 
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—Todo  lo  contrario…  ¡te   podría  escuchar toda   la   noche! —Leonora

vaciló—. Me quisiera quedar aquí abajo otro rato… y también saber más

sobre tu familia. Por ahora, eso me sirve de consuelo por no tener a nadie. 

—Está bien… pero nada más un rato —Penry se acomodó en su sillón

y extendió las piernas—. Acabo de ver a mi madre la semana pasada. Se

quedó  conmigo   un par de  días  y después  se  fue  a  España   a ver  a mi

hermana.   Mi   hermana,   Charity,   administra   varios   hoteles   allá,   con   su

esposo   Luis   Santana.   Mi   madre   la   visita   en   marzo,   antes   de   que   haga

demasiado calor, y así puede estar con mi hermana y con sus nietos a los

que mima sin piedad. 

—Qué encanto. 

La mirada de Penry se suavizó a medida que describía al resto de su

familia; su hermana Katherine, casada con un banquero y madre de dos

adolescentes y Clemency, gemela de Charity, casada con un reportero y

escritor y madre de las gemelas y un hijo. 

—¿Tus hermanas son gemelas idénticas? 

—Sí, por desgracia. 

—¿Por desgracia? 

—¡Deberías   ver   lo   que   sucede   cuando   caminas   por   la   calle

acompañado de dos rubias sensuales idénticas! —hizo un gesto—. No me

interpretes mal… las quiero mucho a las dos, pero prefiero una a la vez. 

—¿Katherine también es rubia? 

—No —sonrió él afectuoso—. Kit tiene el cabello de mi color, no es tan

alta como las gemelas y tiene una personalidad totalmente diferente de

las dos. 

—¡Ella es tu consentida! 

—Supongo que sí. Las gemelas son como una especie de unidad… así

que quizá por eso, yo siempre estuve más apegado a Kit —hizo una pausa

y la miró con esa expresión profesional que la chica ya identificaba tan

bien—.   Te   veo  cansada,  Leonora.   Ya   ha  sido  mucha   plática.  Si  mañana

amanece   con   buen   clima,   me   quiero   levantar   muy   temprano.   Cuando

estés en la cama te subiré una bebida caliente. 

Leonora   estaba   reticente   a   subir   y   enfrentarse   a   la   noche,   sola. 

Anhelaba quedarse allí y seguir escuchando esa voz con leve acento gales

que tanto alivio le proporcionaba. No obstante, de inmediato se puso de

pie, pues supuso que Penry ya se quería ir a dormir. 

—Gracias. Eres muy amable. Tuve mucha suerte de llegar a tu isla. 

—La suerte fue que sobrevivieras, Leonora. 

—¡Que si lo sé! En lugar de lamentarme por mi amnesia debería dar

gracias a mi buena estrella por estar viva. 

—Te sentirás mucho mejor si duermes bien —señaló con brusquedad

—. No te vayas a tardar en el cuarto de baño porque allí hace mucho frío. 
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Leonora   hizo   lo   que   él   le   indicó.   Temblaba   mientras   cepillaba   sus

dientes.   Se   percató   de   que   lo   amoratado   de   sus   ojos   se   estaba

desvaneciendo.   Si   pudiera   comprar   maquillaje   cuando   fueran   a   que   le

tomaran las radiografías, ya no se le notaría… nada más que le tendría

que pedir dinero prestado a Penry. Eso le parecía un abuso. 

Cuando el médico llegó con la bebida, también llevaba una botella

con agua caliente. Ella la recibió deleitada. 

Se metió en la cama y colocó la botella en sus pies. 

—Tengo la impresión de que hace más frío que ayer. 

—Así es, pero no ha helado —Penry la contempló a medida que la

joven tomaba su leche caliente, y cuando movió la mano hacia la lámpara

de noche la chica hizo un gesto de súplica. 

—¿Crees que el generador objetaría si dejo la luz encendida? Lamento

ser tan cobarde, pero realmente no me quiero quedar sola en la oscuridad. 

—No es de sorprender, bajo las circunstancias. Si el generador decide

dejar de funcionar, aquí tienes una linterna, cerillos y la vela. O me puedes

llamar. No me molesta —el médico la miró y bostezó—. ¡Lo siento! Buenas

noches, Leonora. Que duermas bien. 

—Buenas noches —respondió y lo miró con duda a medida que salía

de la habitación. Se hundió dentro del lecho y se dio cuenta de que ya no

la inquietaba tenerlo tan cerca, del otro lado de la pared. 

Durante la madrugada Leonora volvió a tener la pesadilla de la noche

anterior.  Sólo  que  esta vez, en  el momento  que el motor  se detenía  y

antes de que cayera al mar, Penry la despertó. 

—Todo está bien Leonora. Calma —Penry la sujetó cerca—. Nada más

fue una pesadilla. Ya estás a salvo. 

La chica se sujetó a él de manera convulsiva. Jadeó cuando la herida

de su sien chocó contra la clavícula de Penry. Se apartó un poco y al abrir

los ojos se dio cuenta de que estaba acurrucada sobre él como un bebé. 

—Fue la misma pesadilla. Siento haberte despertado. ¿Qué hora es? 

—Apenas pasan de las tres —la puso de pie sobre el suelo y arregló el

lecho—. Métete en la cama. 

La joven lo obedeció y se apoyó contra las almohadas. 

—Tres de la madrugada. Cuando la vida está más decaída. 

—La   tuya   no   —señaló   él   con   severidad—.   Ya   basta   de   tenerte

compasión. 

—Cierto —suspiró con fuerza y trató de sonreír—. Lo siento. Y gracias. 

—No tienes nada que agradecer —respondió camino hacia la puerta

—. ¡Nada más te callé para poder dormir! 

La chica permaneció tendida con los ojos desorbitados y temerosa de

volverse  a dormir,  pues  la  pesadilla   podría  repetirse.  Después, para  su

alivio, Penry regresó. 
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—¡Pensé que ya te habías ido a dormir! —sintió culpabilidad al ver

que llevaba otro vaso con leche caliente y otra botella de agua caliente—. 

Parece carbón ardiente —comentó cuando Penry colocó la botella debajo

de las mantas, bajo sus pies. 

—Sólo te traje medio vaso de leche para que nos quedara para el

desayuno   —sonrió—.   No   esperaba   tener   visitas.   Mañana   compraremos

más. 

Leonora bebió la leche y frunció las cejas. 

—Por cierto —aclaró la joven—. Hace un rato que te di las gracias, lo

hice porque en esta pesadilla me despertaste antes que cayera al mar —lo

miró con fijeza a los ojos—. Y ya sé el nombre de la lancha… o por lo

menos parte. ¿Quieren decir algo las letras SEREN?¿Tal vez era Serenata? 

El médico se encogió de hombros, después se sentó en la orilla de la

cama y le tomó una mano. 

—Antes   que   salgamos   mañana,   le   preguntaré   a   la   policía   y   a   la

guardia costera. Sin duda es una pista. Ten fe, Leonora. Es otra pieza del

rompecabezas. Pronto recordarás todo. 

—Supongo que sí—asintió. 

—¡Por lo pronto deja de devanarte los sesos! —se inclinó sonriente

hasta quedar muy cerca de ella, pero cuando sus miradas se encontraron, 

la sonrisa se desvaneció. 

Leonora permaneció como hipnotizada, incapaz de desviar la mirada. 

Olvidó   la   pesadilla   a   medida   que   observaba   como   los   ojos   azules   se

oscurecían   hasta   casi   tornarse   negros.   Se   humedeció   los   labios   con   la

lengua, escuchó que Penry aspiraba y después la cabeza del hombre le

tapó la luz al acercarse aún más para besarla en la boca. El beso la hizo

sentir   como   si   hubiera   recibido   un   choque   de   electricidad   que   recorría

todas sus venas. 

La chica apartó la boca con el rostro encendido al tiempo que él se

ponía apresurado de pie. 

—Sólo fue un beso de buenas noches —aclaró su anfitrión con voz

muy suave—. No es posible que haya sido tu primer beso. 

—No… no sé —Leonora se obligó a mirarlo—. No recuerdo —pestañeó

para que las lágrimas no corrieran por sus mejillas—. Tal vez no lo creas, 

pero de verdad no me acuerdo. De nada. Dios sabe cuánto lo deseo. ¡Esta

amnesia me aterra! 

Penry se volvió a sentar sobre la cama y le levantó la barbilla con una

actitud tan profesional que la joven dudó si había soñado el beso. 

—Sí vas a recordar —señaló enfático—. Más tarde o temprano algo

desencadenará tu memoria y de pronto recordarás todo. 
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Capítulo 5

La mañana siguiente llegó, brillante y clara con apenas una brisa; sin

embargo, Leonora seguía con la mente en blanco. 

—Aparte   de   eso,   me   siento   muy   bien   —le   comentó   a   Penry,   pues

trataba de parecer alegre—. Mira, lo amoratado ya se está borrando. 

—Pronto estarás como nueva —acordó—. Por cierto, ya comuniqué lo

referente al nombre de la lancha. No han reportado ningún bote perdido, 

pero la policía y la guardia costera prometieron averiguar con el nombre

que soñaste. 

—Deben de pensar que tienes una lunática en las manos —comentó

con gesto de disgusto, pero luego se animó—. Por lo menos, hoy ya puedo

salir.   ¿Podemos   explorar   la   isla   cuando   regresemos?   Si   no   estás   muy

ocupado, por supuesto. 

—Veremos cómo te sientes —Penry sacó el relleno de papel de los

zapatos   mocasines   y   ella   metió   sus   pies,   sintiéndolos   muy   rígidos.   El

médico   se   puso   una   brillante   cazadora   amarilla   y   un   par   de   botas   de

plástico sobre sus zapatos. Después tomó un manojo de llaves—. Bien, 

¿estás lista para enfrentar el grandioso exterior? 

Leonora   salió   de   la   casa   hacia   un   maravilloso   día   de   primavera, 

totalmente   diferente   del   mundo   de   ventarrones   y   lluvia   de   las   horas

pasadas. Levantó el rostro al cielo para aspirar el aire salado y para que

los rayos del sol la bañaran. Al tiempo que seguía a Penry tan rápido como

le era posible, miraba la isla con interés. 

Tenía que caminar con cuidado, pues sus mocasines resultaban muy

inadecuados para descender por el sendero de la colina. Penry avanzaba

con  lentitud  enfrente  para   cerciorarse   de  que  no  tropezara. Se   dirigían

hacia la estrecha extensión de tierra que formaba la cintura de la isla en

forma de ocho. A medida que el camino se volvió más rugoso y difícil la

joven se sujetó de la mano del médico. 

—Esta   debe   ser   la   cintura   de   la   isla.   Muéstrame   dónde   me

encontraste, por favor. 

El   vaciló   un   momento   y   después   le   señaló   el   lugar   llamado   Seal

Haven.   Leonora   miró   con   fijeza   hacia   el   sitio   donde   el   agua   formaba

violentos remolinos alrededor de una hilera de rocas. 

—¿Ves   esa   pequeña   roca   puntiaguda?   Tuviste   suerte   de   quedar

atorada allí. Si la corriente te hubiera azotado contra esas rocas no habrías

sobrevivido   —miró   el   rostro   pálido   de   la   joven—.   Vamos…   llegaremos

tarde. 

Leonora   lo   siguió   hasta   la   playa   Lee   Haven,   que   tenía   aguas

relativamente   tranquilas.   Allí   se   encontraba   anclado   el   barco   pesquero

 Angharad  el   cual   había   resistido   los   embates   del   viento   y   las   lluvias

pasadas. Penry la subió, después levó anclas y subió a la cabina. 
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—¿Está   muy   lejos?   —la   chica   miró   la   distante   línea   costera   con

aprensión. 

—Estaremos allí antes que te des cuenta —aseguró él y le sonrió para

darle seguridad. Puso el motor en marcha sin dificultad—. ¡Buena chica! —

le dio unas palmadas al timón y concentró toda su atención en salir del

embarcadero y hacerse a la mar, rumbo a la costa de Gales. 

En cuanto el barco empezó a atravesar aguas más agitadas, la chica

se   aferró   a   la   barandilla   con   tal   fuerza   que   sus   nudillos   quedaron

completamente   blancos.   Apretó   los   dientes,   pues   no   quería   someter   a

Penry a un ataque de histeria, nada más porque de nuevo estaba sobre un

barco. Además, se dijo que esta vez el mar no estaba tan embravecido y

que si bien soplaba el viento, no se trataba de un ventarrón. El sol brillaba. 

Miró con fijeza la costa con el deseo de que muy pronto estuvieran allí. 

—¿Estás bien? —gritó Penry sobre su hombro y desde la cabina. 

—Muy bien —respondió ella. 

Su anfitrión tenía razón. El viaje, por suerte, fue muy breve. Pronto la

costa que desde la distancia parecía gris, presentó sus campos verdes, su

playa   de   arena   clara   y   las   casas   grises   con   blanco.   Penry   dirigió   con

habilidad   al   Angharad  hacia   un   muelle   natural   donde   el   barco

permanecería   hasta   que   regresaran.   Un   chico   corrió   para   sujetar   las

cuerdas que el médico le lanzó y al mismo tiempo Leonora comenzó a

respirar con normalidad, mientras que su pulso se regularizaba. El terror

había pasado. 

—Ya te puedes soltar —le sugirió él. 

La   joven   se   sonrojó   porque   Penry   le   tuvo   que   quitar   las   manos

aferradas a la barandilla. 

—Lo siento. Estaba un poco tensa. 

—Fuiste muy valiente, mi linda —le sonrió con aprobación—. Después

de   las   pesadillas   que   has   tenido,   este   viaje   en  el   barco   debió   ser  una

tortura para ti. 

El médico la ayudó a subir al embarcadero mientras que las rodillas le

temblaban a Leonora. 

—Debió ser como montar un caballo después de que te ha tirado al

suelo —respondió ella sonriente—. Te prometo que en el viaje de regreso

estaré muy bien. 

—Buena chica. Vamos. Tenemos muchas cosas que hacer. 

Penry se apresuró hacia una hilera de estacionamientos que estaban

al lado de un camino que conducía de la playa al pueblo. A medida que

caminaban el médico recibió muchas sonrisas y saludos de la gente con la

que se encontraban. Ella se dio cuenta de que era muy popular en Brides

Haven. 

El hombre se detuvo ante una puerta, la abrió y allí estaba un coche

Range Rover. Ayudó a la joven a subir a este y después él se sentó detrás
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del volante y movió el automóvil marcha atrás. Avanzó sobre la estrecha

calle y se despidió de un anciano que cerró la puerta del estacionamiento. 

Brides Haven era un lugar muy pequeño, el cual muy pronto dejaron

atrás   por   un   camino   inclinado   para   luego   llegar   a   la   carretera

Haverfordwest. 

—Sé cómo te sentías en el bote —comentó Penry y la miró de lado—. 

Pero, ¿cómo te sientes en el coche? 

—Muy bien —respondió  ella y se relajó—. ¿A qué  distancia está el

hospital de Santa María? 

—Como a cien kilómetros, más o menos. 

—¡Cielos… está lejos! —se mordió el labio inferior—. Vas a estar feliz

cuando me vaya, Penry. 

—Tonterías. Si te sirve de consuelo, de todas maneras tenía que ir a

ver a una paciente. Así que mataré dos pájaros de un tiro. 

—¡No es una metáfora muy adecuada para un médico! 

El   hombre   estalló   de   risa   y   después   señaló   con   la   mano   hacia   el

paisaje que los rodeaba. 

—¿Te recuerda algo? 

—No. Debo confesar que esperaba que Brides Haven me recordara

algo, pero no. Nada de esto me resulta conocido en absoluto. Por cierto, 

¿tienes un peine? 

—En el asiento trasero hay una cazadora de ante. Quizá haya uno en

alguno de los bolsillos. 

Para suerte de la chica sí lo había, de manera que se quitó el cordón

que sujetaba su cabello y lo alisó. 

—No quiero dejarte mal enfrente de las monjas. 

—Ya hablé con la hermana Concepta. Le comenté sobre tu problema, 

Leonora… le tenía que explicar porque necesito tus rayos X con urgencia. 

Un radiólogo nos estará esperando. 

—¿Va a ser muy costoso? 

—No   te   preocupes   por   eso   —respondió   sin   darle   importancia   y

concentrado en conducir hacia Carmarthen. 

Al   llegar   al   hospital,   las   monjas   se   portaron   con   gran   cariño.   La

trataron como si se tratara de una niña enferma. Y en cuanto le tomaron

sus   radiografías   la   regresaron   con   el   médico,   quien   conversaba   con   la

madre Concepta en su oficina. El médico revisó las radiografías y confirmó

que por suerte Leonora había salido bien librada de su aventura. 

—No tenía duda, en realidad—le comentó Penry cuando ya se dirigían

hacia Haverfordwest—, pero quería confirmarlo. 

La chica guardó absoluto silencio con expresión de preocupación en el

rostro. 
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—¿Qué te preocupa ahora?  —Intento reunir el suficiente valor para

pedirte un favor —respondió ella sonrojada. 

—Adelante. 

—¿Sería posible que me prestaras dinero? —se volvió sobre el asiento

para mirarlo—. Detesto tener que pedírtelo después de todo lo que has

hecho por mí, pero tengo que comprar un par de cosas. 

—¿Cuánto necesitas? 

—¿Unas   cuantas   libras?   —inquirió   esperanzada—.   En   cuanto…   en

cuanto vuelva a la normalidad te lo pagaré de inmediato, te lo prometo. Y

no gastaré más de lo indispensable. Sólo quiero  comprar un champú y

cosas así. 

—Por supuesto, niña. Compra lo que quieras. También compraremos

comida. ¿Te costó tanto trabajo pedírmelo, Leonora? ¿Te parezco tan malo

como un ogro? 

—Hoy no —contestó tajante—. Pero, ayer sí. 

—Olvidemos el día de ayer —sugirió—. No volverá a suceder. Y para

compensarte, te invito a comer a Haverfordwest. 

—¡No puedo ir con el aspecto que tengo! Por favor, prefiero ir a casa. 

—¿Fue un desliz de tu lengua, Leonora? —la miró de soslayo—. ¿O de

verdad sientes a mi isla como tu casa? 

La joven se mordió el labio. 

—Por ahora no tengo alternativa. Es el único hogar que conozco —sus

ojos se llenaron de lágrimas, las cuales enjugó con un movimiento brusco

—. Siento ser tan llorona. 

—No tienes por qué sentirlo. Es natural que te desanimes —el médico

puso una de sus enormes manos sobre su rodilla, pero ella se retiró de

inmediato—. ¡Escucha! Sólo te quería consolar, no manosearte, niña. 

—Lo siento —se sonrojó hasta la raíz de los cabellos. 

—Necesitas   comer   algo   —comenzó   a   disminuir   la   velocidad—:   Por

aquí   hay   una   agradable   taberna   muy   pequeña.   Es   muy   tranquila,   de

manera que nadie mirará tu aspecto. Que por cierto, ya es mejor. 

—No tengo hambre —replicó obstinada. 

—¡Pues qué pena… yo sí! 

Minutos después, estaban sentados en la taberna White Lion, donde

para   sorpresa   de   la   joven,   el   plato   del   día   era   roast   beefy   embutido

Yorkshire   con  verduras  frescas.  —Yo   pensé   que   sólo   habría  pescado   en

todas sus presentaciones—le confesó a Penry en voz baja. 

—¡Mujer de poca fe! La gente viene de kilómetros a la redonda para

comer el embutido de Myra… ¡y eso sin mencionar su salsa! 
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La   sustanciosa   comida   provocó   que   se   quedara   dormida   en   la

siguiente etapa del recorrido en automóvil. Cuando el coche se detuvo, 

estaban en el amplio estacionamiento del castillo de Haverfordwest. 

—Andando, dormilona  —Penry sacó su billetera  y le  entregó varias

libras—. Allí está tu dinero para gastar. ¿Dónde lo quieres usar? 

La chica se frotó los párpados y frunció las cejas al ver la cantidad. 

—No necesito tanto. 

—Tal vez sí, de lo contrario me puedes guardar el cambio. 

El hombre la condujo hasta una farmacia y tuvo el tacto de dejarla

sola. 

Leonora   entró   apresurada   en   el   establecimiento   dispuesta   a

aprovechar cada minuto. Ya que no quería hacerlo esperar, compró lo que

necesitaba a toda velocidad y cuando salió él no estaba allí. Un momento

después lo vio avanzando por la calle hacia ella. Su cabeza y hombros

sobresalían entre la gente, en todos sentidos. La joven sintió un placer tan

sobrecogedor de verlo que se quedó sin palabras. 

—Pasaremos   al   mercado   —le   indicó   a   la   chica   a   medida   que

avanzaban hacia el coche—. ¿Trajiste la lista de compras? 

El Range Rover estaba tan repleto de comida cuando se dirigían de

regreso a Brides Haven que Leonora le expresó su duda de que hubiera

suficiente espacio en el bote. 

—Tonterías.   El   Angharad  tiene   capacidad   para   eso   y   más.   ¿Dónde

crees que transporto la gasolina para el generador y la estufa? 

Leonora   confesó   que   no   lo   había   pensado,   a   medida   que   Penry

cargaba el bote con los comestibles y ella se concentraba en el estado del

tiempo.   Ya   no   brillaba   el   sol,   pues   estaba   detrás   de   nubes   grises   que

amenazaban convertir el viaje de regreso en algo más difícil. 

No   obstante,   cuando   se   hicieron   a   la   mar,   Penry   no   mostraba   la

menor preocupación. 

—¿Estás bien? 

—Muy   bien   —respondió   la   joven   sonriendo   con   los   labios   muy

apretados. —Ven acá —extendió un brazo y la sujetó para colocarla frente

a él y después poner las manos sobre el timón, de manera que ella quedó

protegida entre sus brazos—. Estás a salvo. El viento no aumentará sino

hasta después de que oscurezca. 

Leonora era muy consciente del calor de su cuerpo y en la seguridad

de   sus   brazos   encontró   el  antídoto   perfecto   para   sus   temores.   Cuando

Gullholm quedó a la vista, ella lamentó que ya hubieran llegado. 

—Ya está —la hizo aun lado con gentileza para acomodar el bote en el

embarcadero—.   No   resultó   tan   doloroso   después   de   todo,   ¿verdad?   —

apagó el motor, saltó al muelle para atar las cuerdas y después extendió

los brazos para ayudarla a salir del bote—. ¿Crees que podrás subir a la

casa tú sola mientras yo llevo las compras? 
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—Por supuesto —respondió Leonora y lo ayudó a sacar los paquetes

—.   Incluso   puedo   llevar   algunas   bolsas.   ¡No   sabes   lo   agradecida   que

estoy! Gracias por ser tan noble. Ya no volveré a sentir miedo. 

El hombre hizo una mueca y le dio unos golpecitos en la mejilla. 

—¡Mi querida niña, te aseguro que no fue nada molesto tenerte entre

mis brazos durante un rato! 

La joven se sonrojó, tomó tantos paquetes como pudo y comenzó a

subir por el camino. Penry comenzó a caminar detrás. 

—¿Te detendré? 

—Un poco, pero prefiero que camines delante de mí, porque así te

puedo sujetar si te caes. Si sientes vértigo, te detienes de inmediato. 

—¡No tendré vértigo! 

Por mera fuerza de voluntad llegó hasta la casa. 

—Estoy fuera de condición —le comentó a su anfitrión jadeando al

tiempo que él abría la puerta y la empujaba para que entrara en la cocina

—. ¡Tu respiración ni siquiera está acelerada! 

—Yo ya estoy acostumbrado. Vete a tender en algún sillón de la sala. 

En cuanto suba todos los paquetes del bote, encenderé la chimenea. 

Leonora asintió; sin embargo, en cuanto él salió, puso la tetera sobre

la hornilla  de la estufa, tomó sus compras de la farmacia y subió para

dejarlas en su habitación.  Con rapidez  regresó a la  cocina  y empezó a

guardar   los   comestibles.   Para   cuando   Penry   regresó   con   los   últimos

paquetes, ella ya tenía lista una bandeja con tazas de té y un plato con

dos deliciosos pastelillos. —Creí haberte dicho que descansaras —expresó

el médico y colocó los últimos paquetes sobre uno de los mostradores. 

—Se me antojó tomar un poco de té. 

—Bien —se quitó su chaqueta amarilla—. Lo tomaré allá dentro—. Tú

me puedes mirar mientras enciendo la leña de la chimenea. Supuse que

tendrías frío cuando regresáramos. 

—¿Después de ascender por esa cima? ¡Debes estar bromeando! —lo

siguió a la sala y sirvió el té mientras él estaba ocupado con la chimenea. 

Bebió su té y comió su pastelillo y se sintió de maravilla. 

—¿Quieres que te sirva tu té ahora? 

—Sí, gracias —se enderezó, extendió los brazos sobre su cabeza y se

sentó en un sillón frente a ella—. Espero que no te hayas comido los dos

pastelillos. 

—No. Me resistí y dejé uno para ti. 

Mientras Penry comía su pastelillo la miró con insistencia. 

—Con todo y todo, no estás tan mal, Leonora, considerando todo el

esfuerzo que has hecho hoy. ¿Cómo está tu cabeza? 
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—De cuando en cuando siento unas punzadas en la herida, pero fuera

de eso, no me ha dolido —sonrió con alegría—. Creo que soy bastante

resistente. 

—Debo   reconocer   que   eres   valiente.   Jovencita,   hoy   enfrentaste   la

situación muy bien. 

La chica frunció las cejas mientras volvía a llenar su taza con té. 

—Debo admitir que tenía miedo. Pero sólo por las pesadillas, porque

de alguna manera siento que no le temo al mar ni a los botes. Si fuera así

—lo miró—, no hubiera navegado sola en una lancha, ¿o sí? A menos que, 

todo eso haya sido un sueño que nada tiene que ver con la realidad. 

—Yo   creo   que   sí   sucedió   —sus   ojos   azules   expresaban   una

advertencia—.   Es   muy   posible   que   esta   noche   vuelvas   a   tener   una

pesadilla, Leonora. 

—Lo   sé   —se   encogió   de   hombros—.   Pero   si   es   necesario   para

averiguar lo que sucedió… y quién soy… lo tendré que tolerar cada noche

hasta   que   queden   juntas   las   piezas   del   rompecabezas.   Lo   único   que

lamento es que tú también lo tengas que soportar —sonrió con amargura

—. Darás gracias cuando te puedas librar de mí. 

—En absoluto… ¡Perderé a mi cocinera! 

—Ah,  pero   si   sólo  has   probado  mi   pasta.   Haz   de   saber  que   no  sé

preparar el embutido como el Myra. 

—Todos   tenemos   que   soportar   nuestra   cruz   —bromeó   Penry—.   Y

puesto que te portaste tan valiente hoy, Leonora, te compré un regalo. 

La joven se puso de pie de un salto. 

—No me puedes hacer regalos después de todo lo que has hecho por

mí. Así nunca podré acabar de pagarte. 

—Escucha…   tómalo   con   calma   —la   sujetó   por   los   hombros,   con

expresión severa—. No sólo me lastimarás profundamente si no aceptas

mis obsequios, sino que no sabría qué hacer con esas cosas. Todas las

mujeres de mi familia son varios centímetros más altas que tú, y tienen

unas tallas más, también —se fue a la cocina y regresó con una bolsa——. 

No es nada excitante… nada más un par de cosas para facilitarte la vida, 

ya que por el momento aún no puedes volar a casa, pajarita. 

Las "cosas" resultaron ser, un par de zapatos de lona, una versión en

miniatura de las botas de plástico de Penry, y un suéter de lana de color

rosa fuerte. Leonora miró las prendas con los ojos desorbitados y un nudo

en la garganta. 

—¿Y bien? ¿Te servirán?—preguntó él. 

—Claro que sí —respondió después de aclararse la garganta de una

manera ruidosa—. Es justo lo que necesito… ¡excepto el suéter, que es

pura extravagancia! ¿Cómo podré pagarte todo lo que has hecho por mí? 

—llevada por un impulso, se puso sobre las puntas de los pies y le besó

una mejilla—. Muchísimas gracias. 
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Sin previo aviso, Penry la tomó entre sus brazos para sujetarla contra

su pecho, y correspondió a su cariño, con un beso que los dejó a los dos

aturdidos, cuando al fin la dejó parada frente a él. 

—¿Me tengo que disculpar? —inquirió el médico con brusquedad—. Te

advertí que algo así podía suceder en esta situación tan particular en la

que estamos, señorita náufraga. 

—Por favor, no te disculpes —levantó la barbilla—. Yo tengo la culpa. 

Fui  una  estúpida  por  besarte  primero.  Tendré  cuidado  de  no  volverlo  a

hacer.   Bien   —añadió   con   aparente   naturalidad—,   ¿a   qué   hora   quieres

cenar? 

—¡Más tarde! —replicó y su expresión reflejaba que estaba enfurecido

—. Ya he perdido bastante de mi maldito tiempo. Tengo que trabajar unas

horas antes de pensar en comer —se fue apresurado a su estudio y cerró

la puerta de un golpe. 

Escaneado por Lupita y corregido por Laila

Nº Paginas 49—104

Catherine George – El invierno de nuestro desconsuelo

Capítulo 6

Ya casi eran las ocho de la noche cuando Penry salió de su estudio. 

Leonora lo miró con cautela y apagó el radio. 

—¿Ya estás listo para cenar? 

Penry la miró echando chispas por los ojos antes de bajar la vista. 

—¿Qué demonios has hecho contigo? 

Leonora lo miró de la misma manera, Sin saber la razón, después de

darse una ducha, dedicó mucho tiempo a ponerse maquillaje alrededor de

sus   ojos   para   disimular   la   equimosis,   y   sombra   de   color   sobre   los

párpados. También usó lápiz labial color rosa pálido y se recogió el cabello

con un listón negro de terciopelo. Hasta ese momento, estaba satisfecha

con los resultados. No obstante, la reacción de su anfitrión la hizo estallar

como un globo, pues hirió su vanidad. 

—Pensé que ya era hora de recuperar mi aspecto de ser humano —

replicó. 

—¡Igual que todas las demás mujeres, querrás decir! 

—¡Ah, ya veo que la agresión a las mujeres ha regresado! 

—No seas infantil, y ya que te has tomado tantas molestias más vale

que me vista con algo que vaya más de acuerdo con tu esplendor. 

—¡No   me   trates   como   una   niña!   Traigo   pantalones   vaqueros,   un

suéter y un poco de maquillaje… ¡la gran cosa! —la chica se dedicó a

cortar las verduras para preparar la ensalada, pero como si fuera el cuello

de Penry el que cortaba. 

—Te enojaste, Leonora. Lo siento —trató de tocar su cabello, pero ella

se hizo a un lado, amenazada por el brillo de sus ojos. 

—Mi querida joven mujer. ¿Es necesario que huyas de mí como una

yegua asustada cada vez que me acerco? Me hace daño a los nervios… y

es   innecesario.   Lamento   haberte   besado   antes,   pero   prometo   ante   la

Biblia que no tenía intención de seducirte en el suelo de la cocina, antes

de cenar… ni a ninguna otra hora. 

La chica cruzó los brazos sobre su pecho, ardiendo. 

—¡Ya lo sé! —gritó—. Lo que sucede es que… que no me gusta que

me toquen. 

—¡Lo   recordaré   la   próxima   vez   que   empieces   a   dar   alaridos   en   la

noche! 

—Eso es distinto —levantó la barbilla—. En esos casos sólo eres un

médico, no un hombre. 

—¡No   son   incompatibles!   —la   miró   con   rencor   unos   instantes   y

después se encogió de hombros—. Vamos… hagamos las paces. Deja ese

cuchillo porque me estás poniendo nervioso. 
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El   resto   de   la   noche   transcurrió   sin   que   hicieran   mención   a   lo

sucedido. Leonora se concentró en su complicado tejido y Penry leyó los

periódicos   que   compró   esa   mañana.   Al   principio   hubo   un   silencio

incómodo,   sin   embargo,   después   el   médico   se   relajó   e   incluso   le   leyó

algunas noticias en voz alta. Cuando por fin puso los diarios a un lado

tenía expresión ausente. 

—No esperaba encontrar nada en los periódicos nacionales, pero sí

tenía la esperanza de que alguno de los diarios locales mencionara algo

sobre una lancha desaparecida. 

—O sobre una persona perdida —añadió ella—. Por favor, ¿te puedes

poner de pie? 

—¿Estás segura de que ese suéter es para mí? —inquirió él mientras

la chica colocaba la labor contra la espalda del médico. 

—¿No te gusta? 

—Sí. Aunque es muy llamativo y no es del estilo que uso. No estoy

seguro de que mi madre lo estuviera tejiendo para mí. 

—A juzgar por las medidas yo pienso que sí —la chica volvió a iniciar

sus movimientos rápidos y rítmicos con las agujas de tejer—. ¿Supongo

que no habrá nadie más en tu familia con tus enormes medidas? 

—No —admitió—.  Pero  para  mi antepasado Josh  Probert,  yo habría

sido una decepción porque él medía varios centímetros más que yo. 

—¡Compadezco a su esposa si tejía mucho para él! 

Penry rió y se acercó al estéreo para poner un disco compacto. 

—En aquellos tiempos aquí criaban ovejas, de manera que supongo

que por lo menos le tejería calcetines de lana para mantenerlo caliente. 

En cuanto la música de Ravel invadió la sala, Penry se sentó en un

sofá y cerró los ojos. Leonora lo observó, se dio cuenta de que ya estaba

de mejor humor y se preguntó cuál sería su reacción ante el estilo de vida

que ella tendría en realidad. 

Su anfitrión se tendió sobre el sofá, sin zapatos. Leonora reflexionó

que   era   un   gusto   mirarlo.   Su   rostro,   que   ya   parecía   más   relajado   que

cuando lo vio por primera vez, realmente era bello, sin dejar de ser muy

masculino   y   viril.   La   joven   contó   los   puntos   de   su   labor   y   después   se

dedicó a observar el cuerpo de Penry; musculoso y esbelto, sin grasa de

sobra en ninguna parte. Aun en total reposo, tenía un aura de fortaleza. 

—¿Te   gusta   Ravel?   —preguntó   con   los   ojos   todavía   cerrados   y   las

manos detrás de su cabeza. 

—No—me   agrada   su   música   para   piano,   ni   su   Bolero,   pero   esta

música me resulta irresistible. 

—¿Conoces la obra? 

—Dafne y Cío… —se volvió y se dio cuenta de que él la miraba con

fijeza—. ¡Ah! Otra vez. 
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—Así es—sonrió Penry. 

—Pero, ¿a qué se deberá que mi memoria sea tan selectiva? —metió

el tejido en el bolso porque de pronto se cansó. 

—Por el momento se niega a recordar, excepto las cosas placenteras

—se sentó y se puso los zapatos—. Recuerda que sólo soy un médico, no

un psiquiatra…

—¡Tú nunca podrías ser "sólo" algo! 

—Ah,   pero   si   no   me   conoces   muy   bien,   Leonora.   Yo   soy   tan

susceptible de tener debilidades como cualquier hombre… o mujer. 

—Me parece difícil de creer. Creo que eres de los hombres que no

consienten sus debilidades. 

—¡Señalé que soy susceptible, no que me deje dominar por ellas! —se

puso de pie y extendió una mano hacia ella—. Vamos, jovencita. Hora de ir

a la cama. 

Leonora se puso de pie sin aceptar su mano y con aprensión se dirigió

a la escalera, pues no sabía qué le esperaba esa noche. 

—No   te   preocupes,   niña   —le   comentó   con   afecto—.   Si   tienes   una

pesadilla iré a tu lado corriendo, te lo prometo. 

—A riesgo de parecer ingrata —sonrió con melancolía—, espero que

no sea necesario. 

—Duérmete   porque   te   veo   exhausta   —sugirió   desde   el   pie   de   la

escalera. 

—Esta lucha constante para tratar de recordar me fatiga mucho. 

—En ese caso, no lo hagas. Deja tu mente en blanco. 

—¿Más en blanco? 

—Escucha   —respondió   él   con   impaciencia—,   ese   esfuerzo   te   hace

más   daño   que   beneficio.   Recuerda   que   podrías   estar   en   una   situación

peor.   Tienes   casa,   comida   y,   aunque   no   soy   la   compañía   ideal,   por   lo

menos no estás teniendo que enfrentar el problema sola. 

—Lo sé —experimentó remordimiento—. Lamento parecer tan ingrata. 

Buenas noches. 

Apresurada se metió en la cama, pero dejó encendida la lámpara de

noche   para   que   le   sirviera   de   compañía   y   evitara   que   su   pesadilla

recurriera. 

A la mañana siguiente  despertó con los  primeros  rayos de  luz. No

había soñado nada y había dormido tranquila. Este hecho evitó que se

desalentara por descubrir que aún estaba amnésica. Decidió que ese día

olvidaría que no podía recordar. Su cuerpo estaba sanando rápidamente, 

así   que   sin   duda   su   mente   haría   lo   mismo   si   dejaba   de   forzarla.   Se

acurrucó entre las mantas, pues era demasiado temprano para levantarse. 

Si no hacía ruido, Penry podría dormir más y quizá despertaría de mejor

humor. 
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Cuando volvió a despertar, encontró a su anfitrión al pie de su cama. 

Ya estaba vestido. La chica se sentó de golpe y se echó los cabellos hacia

atrás, sintiéndose culpable. 

—Cielos, ¿qué hora es? 

—Apenas pasan de las ocho —sonrió—. ¿Cómo dormiste, Leonora? Si

tuviste una pesadilla no escuché nada en la noche. 

—¡No   tuve   ninguna   pesadilla!   —sonrió   radiante—.   Dormí   de

maravilla…   de   maravilla.   ¡Y   dos   veces!   Desperté   muy   temprano,   pero

pensé que te iba a molestar, así que me volví a dormir. 

—Te veo muchísimo mejor —se acercó para tomarle el pulso—, Bien, 

tu pulso está normal —se inclinó un poco para examinar su rostro—. Ya

bajó la inflamación, la equimosis casi ni se ve. Cuando bajes, te cambiaré

las gasas de la cabeza. 

—Bien, bajaré en unos minutos y después te prepararé el desayuno —

respondió con rapidez. 

—¿Qué voy a hacer sin ti cuando al fin regreses adonde perteneces? 

—el hombre sonrió desde la puerta. 

—Imagino que disfrutarás porque ya tendrás la soledad que buscabas

al venir aquí. Pero, en todo caso, supongo que hay muchas… personas que

estarían dispuestas a hacerte compañía. 

—Te refieres a mujeres —aclaró él de inmediato con mirada gélida—. 

Durante   los   tres   años   pasados,   he   sido   un   respetable   hombre   casado, 

jovencita. Nunca tuve tiempo para dedicarle a mi esposa y mucho menos

para otras mujeres… cosa por la que no tuve inclinación. 

—¡Oh,   vamos!   En   tu   profesión   sin   duda   conoces   a   una   que   otra

preciosa enfermera o una linda doctora. 

—Si es así —frunció las cejas—, ese sólo es asunto mío. 

La chica se quedó pasmada con su respuesta, pero le sacó la lengua

en  cuanto   se  fue,   resuelta   a  no   permitir  que   la   desanimara  ahora  que

estaba tan contenta. A toda prisa se cepilló los dientes y se lavó la cara; 

se puso sus pantalones vaqueros deslavados con el suéter y se recogió el


cabello con el cordón de zapatos. 

Si   Penry   se   comportaba   brusco,   igual   lo   trataría   ella.   Bajó   por   la

escalera y lo vio ante la chimenea de la sala, pero se siguió hacia la cocina

sin hablarle. Preparó huevos con tocino, puso la tetera al fuego y tostó

pan. Después colocó servilletas y cubiertos en dos bandejas y se asomó en

la sala. 

—Ya casi está listo. 

—Gracias —el médico se puso de pie y se limpió las manos polvosas

—. Huele delicioso. ¿Tengo tiempo para lavarme? 

Leonora asintió sin pronunciar palabra y regresó a la cocina. Mientras

él estaba en el nivel superior, ella llevó su bandeja al estudio y se llevó la

suya a la sala. Cuando el hombre reapareció, le informó:
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—Tu bandeja está en el escritorio. 

Penry la miró con las cejas fruncidas. La joven encendió la radio y se

dedicó a desayunar. 

—¿De nuevo se han roto las relaciones diplomáticas? 

—No sé por cuánto tiempo más te verás obligado a tolerarme, pero

hasta que llegue el feliz día en que te pueda decir adiós, trataré de no

molestarte.   Para   ser   sincera,   tus   cambios   de   humor   me   desagradan

mucho. Apenas pienso que eres el hombre más noble del mundo, cuando

de pronto otra vez te muestras malhumorado. Y ya que es obvio que yo

soy la causa, trataré de evitarte. 

Dio la impresión de que Penry iba a responderle algo, pero volvió a

mostrar su gesto amargo, giró sobre sus talones y entró en su estudio. 

Cerró la puerta de un golpe. 

Leonora   perdió   el   apetito.   El   comportamiento   de   Penry   provocó   el

repentino deseo de regresar a donde… y sobre todo, a quien pertenecía. 

Se tragó las lágrimas y se fue a la cocina para lavar los trastos. Llamó a la

puerta del estudio y asomó la cabeza. 

—¿Me puedo llevar la bandeja? 

—Primero te revisaré la herida. 

La joven se sentó en una silla, al lado del escritorio, mientras Penry le

quitaba   el   esparadrapo.   Permaneció   muy   quieta   con   los   ojos   cerrados, 

para evitar que su cercanía la afectara y tratando de verlo sólo como a un

médico. 

—Ya está —se percató—. Dejaremos ese parche hasta que te quite las

puntadas. 

—Gracias. ¿Cuándo será eso? 

—En un día o dos —tomó su bandeja y la siguió a la cocina—. Lo

siento, Leonora. Lo que sucede es que tocaste un tema delicado. 

—Como   señalaste.   No   es   asunto   mío   —replicó   y   le   dio   la   espalda

mientras lavaba los trastos. 

—A diferencia tuya, yo no pude dormir, lo que explica mi mal humor, 

aunque no es una excusa —se apoyó contra el mostrador mirando el rostro

de   la   chica—.   Como   todo   celta,   soy   propenso   a   tener   mal   genio.   Y   la

ruptura de mi matrimonio, no ayudó mucho. 

Leonora se mantuvo en silencio y cuando terminó su labor se volvió

hacia él. 

—Bien. Ya que el día está tan bonito, me iré a explorar. 

—¡No puedes ir sola!—exclamó. 

La joven se puso una de las botas que le acababa de regalar.  —Con

éstas   estaré   muy   bien.   Prometo   no   apartarme   de   los   senderos.   No

descenderé   por   ninguna   pendiente   ni   haré   nada   estúpido   —sus   ojos

brillaron—. Es posible que no recuerde nada, pero sí tengo cerebro. 
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—Con   o   sin   cerebro,   prefiero   que   no   salgas   sola,   por   lo   menos   la

primera vez. Por favor. 

Sus miradas se encontraron y luego ella se encogió de hombros. 

—Oh, está bien. En ese caso, ¿crees que el generador se arruinará si

uso la aspiradora? 

—No hay necesidad…

—¡Tengo que hacer algo o me voy a volver loca! 

A regañadientes, Penry aceptó que trabajara un poco en la casa, pero

le advirtió que después tendría que descansar. Una hora más tarde, toda

la   casa   estaba   impecable,   excepto   por   la   habitación   en   la   que   estaba

durmiendo Penry. 

Había una enorme maleta sobre la cama, llena con la ropa que tomó

de su habitación. Leonora guardó la ropa, en ganchos y cajones, aunque

tenía la leve sensación de que estaba invadiendo propiedad privada. En el

fondo de la maleta encontró un pequeño álbum. Mitad de él estaba lleno

de fotografías instantáneas de los que sin duda eran los miembros de la

familia del médico; sin embargo, una foto en especial llamó la atención de

la joven. Melanie era morena y encantadora, con una apariencia de calidez

y ternura que de pronto llenó a Leonora de desolación. No obstante, la

chica se recordó que sólo conocía la versión de Penry sobre su ruptura. 

Quizá Melanie tenía una historia muy distinta que contar. 

Después bajó a preparar la comida. Le llevó su bandeja a Penry, quien

estaba totalmente concentrado en su trabajo, y ella comió en la cocina en

absoluto silencio y mirando los rayos del sol por la ventana. Anhelaba salir

a explorar, pero reprimió el deseo. 

Decidió que prepararía goulash para la cena, así que puso a hervir la

carne de ternera. A continuación se asomó al estudio. 

—Si no necesitas nada más —subrayó—, me subiré la radiograbadora

para escucharla en mi habitación mientras descanso. 

—Eres una chica inteligente. No necesito nada… Adelante —y volvió a

su   trabajo   olvidándose   de   ella   antes   que   siquiera   hubiera   salido   del

estudio.   Leonora   subió   por   la   escalera   acentuando   sus   pasos.   Colocó

nuevas baterías en el radio y lo encendió a un volumen alto. Salió de la

habitación, pero dejó la puerta entreabierta. Con sus botas de hule y su

chaqueta puestas, descendió por la escalera sin hacer ruido y salió de la

casa por la puerta trasera, con sumo cuidado como si fuera una niña que

huye de la escuela. 

Leonora no se acercó a los despeñaderos ni a las orillas, sino que se

conformó   con   recorrer   los   preciosos   campos   verdes   con   verdadera

fascinación.  Distraída, comenzó a descender por el sendero  rocoso  que

conducía a Seal Haven. Con una mano sobre sus cejas para protegerse de

los   rayos   del   sol,   se   detuvo   para   ver   a   una   parvada   de   gaviotas   que

volaban en círculos. Sin embargo, de pronto el viento enfrió y le agitó el

cabello,   por   lo   que   reticente,   decidió   regresar   a   la   casa.   Apenas   se
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acercaba, Penry salió y se le acercó echando chispas por los ojos. Después

la sujetó de los hombros. 

—¿Qué demonios estás haciendo? —le gritó. 

—Salí a caminar —le retiró las manos—. Ya estoy de regreso. 

—¡Claro que sí! —la tomó de la mano y la llevó hacia la casa a tirones

—. Cuando subí a mi habitación me encontré con que Ricitos de Oro no

estaba en su cama. ¡Dejar el radio encendido fue un toque muy hábil! 

Planeaste muy bien tu escape, ¿verdad? 

—Suéltame —le pidió sin aliento y tratando de zafar su mano—. No…

puedo… caminar tan rápido… como tú. 

Penry caminó más despacio y la observó al mismo tiempo. 

—¿Tienes vértigo? 

—No, pero no gracias a ti. 

—Lo   siento   —la   condujo   a   la   cocina   y   le   bajó   la   cremallera   de   su

chaqueta como si fuera una niña pequeña. Después la colocó sobre uno de

los taburetes de la cocina y puso la tetera sobre la estufa. 

—Quédate allí. Te voy a preparar un té. 

Para Leonora resultaba difícil controlar su mal genio, pues se sentía

como una tonta con las piernas colgando del taburete. 

—Penry, si me escapé de la casa como un ladrón, fue justo para evitar

todo   el   alboroto   que   estás   haciendo.   ¡Estoy   perfectamente   bien!   Una

caminata bajo el sol de la primavera, está lejos de ser un crimen capital —

la chica encogió los hombros, pues en ese momento el ventarrón golpeó

las ventanas de la cocina—. Estaba soleado cuando salí. 

—Lo sé —le dio una taza con té y se alisó los cabellos—. Lamento

haber   estallado   así,   pero   temí   encontrarte   abajo   en   las   rocas   como   la

primera vez. 

—¡Ni siquiera me acerqué a la orilla! 

—¿Y yo cómo iba a saber? ¡Imaginé que podrías sufrir un vértigo y

que te podrías caer! 

—Nunca se me ocurrió que me buscarías en mi habitación. 

—La única razón por la que invadí tu intimidad de señorita virginal —

explicó con sarcasmo——, es que recibí noticias de la policía. Supuse que

te interesaría saber que encontraron los restos de una lancha a kilómetros

de distancia de aquí, en la costa norte de Gales. La identificaron con el

nombre de Seren… esto es,"Estrella", en gales antiguo. 
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Capítulo 7

La policía localizó a los propietarios de la lancha. Se trataba de unos

londinenses   dueños   de   una   cabaña   en   la   costa   galesa.   Ya   que   los

propietarios habían dado permiso a varias personas del lugar para que la

utilizaran para pescar, no se habían percatado de su desaparición. 

—¿Te recuerda algo? —Penry la sujetó de los hombros—. ¿Podrías ser

uno de los dueños de la cabaña de la que hablan? 

—No sé —agitó la cabeza con violencia—. No sé —sus ojos se llenaron

de   lágrimas   por   la   frustración   y   la   decepción—.   Quisiera   saberlo   para

regresar a mi casa, dondequiera que ella esté. 

Penry la abrazó con mucho cuidado. Al percibir que ella se apoyaba

contra su pecho, le acarició los cabellos, y Leonora ya no se controló sino

que   estalló   en   llanto.   Mucho   rato   después,   Leonora   se   enderezó   y   se

enjugó los ojos con los nudillos de sus manos. 

—Anda… ten calma —Penry tomó una toalla de papel con la que la

chica se limpió el rostro. 

—Lo siento. Hace apenas unos minutos estaba tan contenta. Olvidé la

preocupación de saber quién soy y sobre mi familia. No puedo dejar de

pensar   en   ella.   Se   deben   estar   volviendo   locos   de   preocupación   —se

limpió la nariz—. No sólo eso, sino que tal vez estás dando morada a una

criminal. Para empezar, ¿qué hacía yo en una lancha ajena? 

—Ya deja de preocuparte… ¡Es una orden! Ve a darte un baño. Por ese

aroma tan delicioso, supongo que la cena ya casi está lista, así que nada

más dime qué más deseas que comamos y yo me encargo. 

—No. Yo lo hago —se deslizó del taburete y colocó la olla con la carne

en   el   centro   de   la   estufa.   Estaba   demasiado   deprimida   para   prestar

atención al dolor de su cabeza. 

—Con toda franqueza, si puedes cocinar tan bien, no me interesa que

seas la peor criminal del mundo —se asomó para aspirar el aroma del

guiso. 

—Es obvio que lo que te mantiene de buen humor es la comida —hizo

una mueca. 

—Siento haberme comportado como un oso enfurecido en la mañana. 

En los últimos días no he podido salir a correr. El ejercicio me ayuda a no

pensar en las cosas que ahora faltan en mi vida. 

—¿Te   refieres  a   mujeres  y…  y  eso?   Me   parece   difícil   creer  que   un

hombre tan atractivo como tú carezca de compañía femenina. 

—Vaya,   pues   muchas   gracias,   señorita   X   —hizo   una   graciosa

caravana ante ella—. Y por cierto, el comentario que hiciste en la mañana

sobre alguna bonita doctora, es cierto. Conozco a varias. El problema fue

que   Melanie   creía   que   estaba   en   la   cama   con   ellas   cada   vez   que   yo

llegaba con media hora de retraso a la casa. 
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—¿Y así era? 

—¡No! Yo  soy médico.  Parte  de  mi  responsabilidad  es  supervisar  e

instruir a los internistas, hombres o mujeres. En muchas ocasiones, nos

sentábamos   a   conversar   y   tomar   café   después   de   un   cansado   día   de

trabajo, y el tiempo pasaba volando. Melanie se negó a aceptar la verdad. 

Ahora desearía que sus sospechas hubieran estado basadas en la realidad. 

Hacer honor a mi fama. 

Leonora volvió a colocar la olla sobre el fuego. 

—Ya está. Lo  dejaré  reposar mientras me baño —lo miró  de forma

retadora—. Hoy limpié todas las habitaciones. Cuando estaba en la tuya

no   pude   evitar   encontrar   unas   fotografías   que   estaban   dentro   de   una

maleta. 

—¡Mi galería del horror! Somos muy guapos todos los Vaughan, ¿no

crees? 

—Mucho   —Leonora   sintió   curiosidad   por   averiguar   si   Penry   aún

consideraba a Melanie como parte de la familia—. Tu esposa… ex esposa, 

es muy bonita. 

—¿Cómo sabes? —frunció las cejas. 

—¿No es ella la morena de la fotografía? 

—No —su expresión se relajó—. Ella es Kit, mi hermana. Esa fotografía

se la tomaron hace años en su fiesta de compromiso. Ya hace bastante

tiempo que es la señora Livesey. Los chicos que aparecen en la otra, son

Rick y Harry, sus hijos. 

Leonora fue a darse su baño, sintiéndose contenta con esa aclaración, 

aunque sin comprender la causa, pero por lo demás muy deprimida. Se

tendió en la bañera con el agua caliente hasta su barbilla y los cabellos

recogidos.   Se   consoló   con   la   idea   de   que   en   el   aspecto   físico   ya   casi

estaba bien. 

Después de la cena, se sentó en la sala a tejer y Penry comenzó a

reflexionar sobre su vida. 

—Me   pregunto,   ¿a   qué   te   dedicas?   Quizá   todavía   no   empiezas   a

trabajar y eres estudiante. 

—De alguna manera, estoy segura de que no. 

—Bueno, no te angusties por eso. 

—¿Tú a qué te dedicas? —inquirió ella resuelta a cambiar de tema—. 

Me refiero a aparte de ver a tus pacientes. ¿Juegas golf? 

Su anfitrión se apoyó contra el respaldo del sillón y miró su vaso de

whisky con fijeza. 

—No.   De   joven   me   encantaba   jugar   rugby,   pero   ahora   nada   más

juego squash de cuando en cuando. En estos últimos días estos malditos

artículos me están robando todo mi tiempo. Ya los quiero terminar para

poder regresar a mi trabajo. 
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—¿Dónde trabajas? 

—En un hospital que da servicio a una enorme área de Gales. También

tengo un consultorio privado —levantó las cejas—. Te veo sorprendida. 

—Es   por   el   lugar   donde   trabajas   —asintió—.   Yo   di   por   hecho   que

trabajabas en Londres. 

—Lo   hice   hasta   hace   un   año.   Después   de   mis   estudios   en   Oxford

trabajé en varios hospitales de Londres. Decidí que ya era hora de hacer

un cambio. 

—¿Para alejarte de los recuerdos dolorosos? 

—¡Qué romántica eres! —le sonrió—. De hecho, mi cambio de trabajo

fue lo que decidió a Melanie para divorciarse. Le horrorizaba la idea de

vivir en un mundo "salvaje". Así lo consideraba ella. Desde su punto de

vista, el sepultarse en el confín de la tierra, alejada de sus amistades y con

Penry Vaughan como única compañía, era un motivo más para el divorcio. 

—¿Cómo es posible que te casaras con ella? —preguntó Leonora  y

después se arrepintió—. Lo siento. 

—No tienes por qué. Sólo Dios sabe. Me lo he preguntado muchas

veces. Melanie es hermosa, caprichosa y ha sido mimada toda su vida. Yo

signifiqué un reto paira ella. 

Penry hizo una pausa. 

—De soltero tuve una vida romántica muy agitada. Quién sabe cómo

me las arreglaba. Mirando atrás, supongo que esas semanas de cien horas

de trabajo deberían de haber acabado con mi libido, sin embargo, estaba

muy joven. Conocí a muchas enfermeras bonitas. Melanie ya sabía que yo

era popular con el sexo opuesto, pero cuando se enteró de que era de los

primeros en mi profesión, decidió casarse conmigo. 

—Y sin embargo, después fue ella la que quiso el divorcio. 

—¿Y tú lo aceptaste? 

—Con mucho gusto. A esas alturas yo estaba tan ansioso como ella. 

Para lo que no estaba preparado era para mi reacción ante su rechazo. Mi

ego sufrió. Con sinceridad, todavía no logro sanar de las heridas que me

provocó. Melanie ya tenía en la mira a su futuro segundo marido. Se trata

de un hombre muy rico que la lleva a los restaurantes más exclusivos, a

los clubes nocturnos, a las fiestas de caridad. Bien —de pronto se puso de

pie, inquieto—. Ya ha sido suficiente. Es hora de que te vayas a la cama. 

Para alivio de Leonora, ni esa noche ni las siguientes volvió a tener

pesadillas. La vida en Gullholm  se convirtió en una rutina tranquila. En

cuanto Penry le quitó las puntadas, el médico decidió que ya era hora de

que lo ayudara con sus artículos, pues descubrieron que la chica sabía

escribir muy bien a máquina. Terminaron los artículos mucho antes de lo

que Penry había supuesto, de manera que se quedó sin ocupación. 

Mientras el clima estuvo agradable, el hombre gastaba sus energías

saliendo   a   correr   dos   veces   al   día   y   en   una   ocasión   salieron   en   una

expedición juntos y comieron en el campo. Sin embargo, con el retorno de
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los ventarrones y las lluvias, fueron obligados a permanecer encerrados en

la casa y el humor de su anfitrión empeoró, igual que el estado del tiempo. 

Su   inquietud   invadía   toda   la   casa   y   la   chica   se   sentía   culpable,   pues

pensaba  que  si no fuera  por  ella, Penry se iría  a su casa  o a visitar a

alguna de sus hermanas o a su madre, quienes llamaban por teléfono con

regularidad. 

—¿Saben   de   mí?   —preguntó   Leonora   después   de   un   día   de   lluvia

ininterrumpida. 

—No. 

—¿Porqué? 

—Si   se   enteraran   jamás   me   dejarían   en   paz.   Cualquiera   de   ellas

insistiría en que te fueras a quedar en sus casas. En cambio, yo opino que

lo  mejor  es que  te  quedes  cerca del lugar  donde  te perdiste  para que

recuperes la memoria. 

De pronto la joven lo miró con fijeza y resentimiento. 

—¡Y por supuesto, el doctor Vaughan jamás se equivoca! 

—Claro que puedo equivocarme. Y créeme, en cuanto considere que

necesitas la ayuda de un psiquiatra, la tendrás. Pero, sucede que pienso

que por el momento es mejor que aguardes, con la esperanza de que algo

haga  que  recobres  la  memoria   —miró  su reloj—.  Ya  es  hora  de  que   te

vayas a la cama. 

—Supongo que sí —replicó con amargura—. Tú no eres muy buena

compañía.   De   hecho,   desde   que   terminamos   los   artículos   estás

insoportable —encajó las agujas en la labor y la guardó en el bolso—. ¿Me

puedes dar más baterías para el radio, por favor? 

—Prefiero que trates de dormir —respondió sin darle importancia. 

La chica se puso de pie de un salto y lo miró echando chispas de

cólera por los ojos. 

—Y por supuesto, yo tengo que cumplir hasta tu más mínimo deseo

como si fueras un dios. Había escuchado que los médicos se creen seres

divinos… tú eres la prueba viviente de ello. 

Penry se puso de pie con gran lentitud y se detuvo frente a ella de

una forma que la chica deseó dar marcha atrás. No obstante, se negó a

permitir que la intimidara. 

—¿Qué es lo que ha pasado contigo en estos días? ¿Acaso lamentas el

haberme vuelto a la vida, Pigmalión? 

—Son demasiadas preguntas —respondió con frialdad y la hizo a un

lado con más fuerza de lo que pretendía. 

La joven se frotó los antebrazos con resentimiento. 

—Está   bien,   ya   me   voy…   no   hay   necesidad   de   emplear   la   fuerza

bruta. 
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Penry cerró los ojos con intensidad como si rezara para no perder la

paciencia. Cuando los volvió a abrir, los fijó en los de ella con la frialdad

del hielo. 

—Si realmente lo quieres saber, Leonora, estos días he estado muy

irritable por una razón muy sencilla. 

—¡Te   refieres   a   que   deseas   deshacerte   de   mí   para   que   puedas

abandonar la isla! 

—No. Es algo mucho más básico que eso. 

—¿A qué te refieres? 

—Somos un hombre y una mujer, solos en la misma casa, y separados

del resto de la humanidad por el océano Atlántico. Ah —añadió al ver que

Leonora daba un paso atrás—, por fin comprendes. 

—Mejor ya me voy a la cama —se apartó aún más. 

—Todavía   no   —Penry   levantó   una   mano—.   Quédate   para   que

escuches todo. 

La   joven   lo   obedeció,   pues   con   el   temperamento   que   tenía   aquel

hombre le resultaba muy amenazante. 

—Una   chica   inteligente   —expresó   él   con   tono   de   seda—.   Soy

consciente de que mis cambios de humor te molestan. Sin embargo, no

creo que seas tan ingenua como para no comprender qué para cualquier

hombre es muy difícil permanecer en estrecho contacto con una chica, sin

desearla. 

Los ojos del médico brillaron de una forma que la atemorizó mucho. 

Pero él continuó:

—Y este hombre, Leonora, ha estado en abstinencia durante mucho

tiempo. Comprenderás que no fue por mi gusto, sino porque Melanie me

retiró  sus favores  como castigo porque  no cambié  de opinión  sobre  mi

traslado a Gales. Y por mi maldito orgullo no acepté las ofertas de otras

mujeres, ni antes ni después de mi divorcio. 

Leonora lo miró furiosa en silencio. El corazón le latía acelerado. 

—No  te pongas  nerviosa —añadió—.  No me llaman la atención las

violaciones. Supongo que a eso se limitaría, pues te apartas de mí apenas

te toco una mano —de pronto su rostro mostró líneas de enojo y amargura

—. Oh, vete a la cama, niña. No corres ningún peligro. Si te hace sentir

mejor, esta noche dormiré aquí abajo. 

A la chica le costó mucho trabajo desearle buenas noches, y todavía

más subir por la escalera a paso natural cuando lo que realmente deseaba

era correr hasta la habitación. Allí permaneció tendida sin poder dormir, y

sin poder borrar de su mente el rostro cínico y atractivo de Penry Vaughan. 

Al fin se durmió; sin embargo, en la madrugada volvió a tener una

pesadilla. Esta no le proporcionó ningún dato nuevo. Después de caer al

mar, nadó hasta que el cansancio la venció, su boca se llenó de agua, y se

hundió bajo las embravecidas olas…
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Capítulo 8

—Todo está bien, Leonora. Estás a salvo conmigo. 

La chica abrió sus ojos desesperados, vio el rostro de Penry y con

alivio se apoyó contra su pecho desnudo, estremeciéndose. 

—Me estaba ahogando. Me estaba ahogando. 

—Nada más  fue  un  sueño, niña  —la  abrazó con fuerza—. Ya  pasó. 

Estás bien. 

La   joven   se   aferró   al   médico,   pues   le   aterraba   que   la   dejara. 

Permanecieron así un rato, pero cuando el hombre se movió un poco para

levantarse de la cama, ella sintió pánico. 

—¡No te vayas! 

—Te voy a meter bajo las mantas y después voy por leche caliente. 

Leonora se bajó de la cama. . 

—Voy contigo. No quiero estar sola. 

—Te vas a enfriar. 

—Entonces, quédate conmigo. No quiero tomar nada. 

El médico acomodó las mantas y las almohadas. 

—Métete en la cama. 

—Primero tengo que ir al cuarto de baño —musitó. 

—Está bien. Mientras estás en el baño, insisto en irte a preparar la

leche caliente y también para mí. Después me quedo contigo hasta que te

vuelvas a dormir. ¿De acuerdo? 

Leonora asintió y con nerviosismo miró al corredor oscuro. 

—¿Puedes encender la luz, por favor? 

—¿Te da miedo la oscuridad? —le preguntó con voz muy suave y la

condujo hacia la puerta. 

—En este momento todo me da miedo. 

—¡Espero que yo no esté incluido! 

—No —sonrió—, tú no. 

—Anda.   Apresúrate,   porque   quiero   que   te   metas   en   la   cama   de

inmediato. 

Leonora se apresuró a regresar a la cama, no sin antes lavar su cara y

peinar sus cabellos. 

Penry se mostró complacido de encontrarla muy limpia y metida en la

cama con las mantas hasta su barbilla. 
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—Bien,   Leonora.   Yo   sé   que   esto   es   difícil   para   ti,   pero   trata   de

recordar si hubo algo nuevo en la pesadilla. 

—La única diferencia es que esta vez se prolongó más. Esta vez, me…

empecé a ahogarme. 

—Vamos a olvidarnos de esa parte porque sabemos muy bien que no

te ahogaste —señaló impaciente—. Piensa. ¿Viste el nombre de la lancha

otra vez? 

—Sí. Y tuve que luchar para poner el motor en marcha. Tuve que tirar

de   la   cuerda   de   arranque   varias   veces   antes   que   el   motor   funcionara. 

Había un fuerte olor a gasolina y sentía el agua helada en los pies, cuando

la empujé hacia el mar, antes de subir a ella… —de pronto la chica guardó

silencio—. ¡Penry, esa parte no la soñé! 

El médico se levantó de la cama para tomar la taza que ella sujetaba

entre sus manos temblorosas. 

—Muy bien, mi linda. Ahora vete con cuidado —se volvió a sentar en

el lecho y le puso las manos sobre los hombros. 

—¡Recordé esa primera parte! Y con toda claridad. Sin embargo, de

allí en adelante todo está muy confuso. No puedo identificar lo que soñé

de lo que son recuerdos. 

—No te preocupes por eso —la tomó entre sus brazos con fuerza—. 

Sin duda debe ser una indicación  de que estás a punto de recobrar la

memoria. 

La joven trató de sonreír, pero ya no estaba segura de querer superar

su amnesia. Durante un par de semanas, Gullholm fue todo su mundo, y

de pronto le dio temor averiguar lo que le aguardaba más allá de la isla. 

Penry le levantó la barbilla con un dedo. 

—¿Qué sucede? ¿Te da miedo enfrentarte a ti misma cara a cara? 

Ella asintió aturdida. Sus ojos se entrelazaron y un momento después, 

él los entrecerró con un brillo repentino. 

—Más vale que me vaya —se iba a poner de pie, pero la chica sujetó

su mano. 

—No me dejes, por favor. ¡Por favor! 

—¡Leonora, ya basta! Sabes que no me puedo quedar. 

La joven le soltó la mano y le dio la espalda. 

—Entonces, vete —hundió el rostro en las almohadas y se mordió el

labio   para   evitar   suplicarle.   Al   sentir   que   le   acariciaba   los   cabellos,   se

volvió,   con   expresión   de   esperanza   en   la   mirada.   Penry   respiró

profundamente. 

—Está bien —expresó con amargura—. ¡Tú ganas! —se sentó en la

silla—. Y ahora, por lo que más quieras, duérmete. 

—Me da miedo dormir. ¿No podemos platicar? 
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—No, no podemos —replicó y acercó la silla a la lámpara. Después

tomó una novela de Ken Follett. 

—Si te quedas allí sentado vas a sentir frío. 

—¡Ese es el menor de mis problemas! 

A  pesar   de   que   Leonora  estaba   muy  atemorizada,  le   costó   mucho

trabajo   dormirse   con   el   enorme   Penry   sentado   al   lado   de   su   lecho. 

Permaneció   tendida   observando   el   rostro   del   médico,   quien   trataba   de

concentrarse en la compleja trama de la novela. Sin embargo, a ella no le

costaba   ningún   trabajo   contemplarlo.   La   tal   Melanie   sin   duda   era   una

idiota absoluta para haber cambiado a Penry por otro hombre. 

—Si me sigues contemplando —le advirtió él sin levantar la vista del

libro—, regresaré a la otra habitación. 

—Lo siento —la joven se tendió sobre la espalda y miró el techo—. 

Debes de estar muy cansado. Ya me puedo quedar sola. 

Sin la menor cortesía, Penry se puso de pie de un salto. Después se

detuvo junto a la cama. 

—¿Estás segura, Leonora? 

—Muy   segura   —le   sonrió,   no   obstante   la   sonrisa   se   comenzó   a

desvanecer al observar que los ojos de Penry se oscurecían de un modo

que ella ya reconocía. 

Temerosa de moverse, o siquiera de respirar, lo vio como hipnotizada

hasta que el hombre se inclinó y le besó una mejilla. Leonora buscó su

boca y él la abrazó con mucha fuerza. La chica colocó las manos alrededor

de su cuello y separó los labios ante el beso de Penry. 

En el momento que la respiración del médico se aceleró, la mujer se

ciñó a él sin vergüenza. Estaba desesperada por mantenerlo junto a ella, y

cuando   la   tendió   en   la   cama   tenía   una   sensación   de   triunfo,   más   por

salirse con la suya que por respuesta sexual. 

Penry se tendió a su lado y la tomó entre sus brazos. Ella se acurrucó

sin culpabilidad. Si el precio de tenerlo junto a ella toda la noche era que

le hiciera el amor, lo pagaría contenta. 

Eso,   por   supuesto,   no   significaba   que   el   acto   amoroso   con   Penry

Vaughan fuera un sacrificio. 

No obstante, era inevitable que el tipo de besos cambiara. Las manos

de   Penry   la   acariciaron   con   urgencia   y   la   joven   se   tensó   cuando   con

impaciencia le quitó el camisón. En el instante que el cuerpo de Penry la

cubrió, experimentó repulsión y pánico. Comenzó a agitar la cabeza de un

lado a otro y a apartarlo con las manos como enloquecida de pavor. 

El se enderezó y ella saltó de la cama y corrió a la puerta, Allí se tapó

la boca y corrió al baño para vomitar. Permaneció adentro, sentada en el

suelo hasta que las arcadas cedieron. 

En cuanto Penry entró, ya con un pijama puesto, ella se puso de pie. 

Con el rostro expresando profunda amargura la envolvió en una toalla, la
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sentó en un taburete y le limpió la cara con una esponja. Despejó su frente

de los rizos enredados que caían sobre su pálido rostro. 

—¿Así que mi acto amoroso te provocó repulsión? —preguntó por fin

con brusquedad. 

—No —agitó la cabeza y sus dientes tiritaban—. Lo siento. No era mi

intención… jugar contigo —cerró los ojos y sollozó. 

Penry sujetó su muñeca para tomarle el pulso. 

—Regrésate   a   la   cama,   jovencita   —la   levantó   en   sus   brazos,   y

después   de   un   momento   de   duda,   la   chica   hundió   su   rostro   contra   su

cuello como una niña cansada. Una vez en la habitación, Penry le acercó

su  camisón  y  se   mantuvo  con   la   mirada  en  blanco  mientras  ella   se  lo

ponía. Un minuto después, ya estaba dentro de la cama y bajo las mantas. 

—¿Ya estarás bien? —Penry le acomodó las almohadas. 

—¡No! No me dejes sola —le suplicó con voz ronca. 

—Pensé que lo que querías era que me perdiera de tu vista… y para

siempre. 

—¡No,   no!   —agitó   la   cabeza   con   violencia—.   Eso   es   lo   último   que

deseo. 

El hombre la observó, pero ya con mirada profesional. 

—Supongo que has recobrado la memoria. 

—Sí —se estremeció—. Totalmente. 

—¡He obtenido diversas reacciones con las mujeres a las que les hice

el amor en el pasado, sin embargo nunca había provocado  que alguna

vomitara! —comentó con una sonrisa torcida. 

—¡Tú no lo provocaste, Penry! Verás, cuando tú te… —la chica hizo

una   pausa,  tragó   saliva  y  volvió   a   comenzar—.   Cuando  nos  unimos,   al

final, de pronto toda la verdad me vino a la mente —intentó bromear—. Tal

vez podrías escribir un artículo sobre eso… un nuevo tratamiento para la

amnesia. 

—¡Suena   fascinante!   —le   tomó   la   mano—.   Pero,   antes   que   me

platiques, necesito una bebida fuerte. ¿Y tú? 

—Nada   más   un   vaso   con   agua   mineral,   por   favor   —lo   miró   con

culpabilidad en los ojos—. Lo siento tanto, Penry. 

—Sobreviviré. No tardo. 

Una vez sola, Leonora lamentó haber recobrado la memoria. Apretó

los dientes y se hundió en las almohadas hasta que él regresó. 

—Bien   —se   sentó   en   la   silla—.   Desahógate.   Estoy   sentado   con

comodidad, así que empieza. 

La joven tomó un sorbo de agua para mitigar la resequedad de su

garganta. No sabía por dónde comenzar. Penry se inclinó hacia ella. 
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—Escucha,   si   no   quieres   decir   quién   eres   y   qué   te   provocó   tanto

horror, no lo hagas. Mi misión en esta vida es la de aliviar el dolor, no

provocarlo. 

—Te  lo   quiero   platicar.   Nada  más   que   hubiera   deseado  superar  mi

amnesia de cualquier otra forma —se sonrojó sin remedio. 

—¡Con   toda   franqueza,   yo   también!   —el   hombre   se   encogió   de

hombros y tomó un trago de su whisky—. Pero, en este momento, tienes

que dejar de pensar en mí como un amante frustrado. Por el momento, 

soy un médico con quien puedes hablar con absoluta confianza. Así que, 

relájate Leonora Por cierto y antes de que llegues a la parte desagradable, 

¿te llamas así? 

—Sí, me  llamo Leonora.  El  broche  nos  dio  el  indicio  adecuado.  Me

apellido   Fox.   Vivo   en   un   pueblo   llamado   Chastlecombe   y   me   dedico   a

hacer suéteres tejidos que vendo a los turistas. Así me gano la vida. 

—¿Y Leonora es señorita o señora? 

—Soy la señorita Fox, Penry —sonrió con vergüenza. 

—¿Estás comprometida? 

—Pensé que lo estaba —volvió el rostro hacia otro lado—. Lo que fue

una tremenda equivocación. Realmente es una historia muy tonta. 

Leonora   Fox   era   la   menor   de   tres   hermanos,   nacidos   cuando   sus

padres ya eran maduros y quienes murieron cuando ella era pequeña. La

niña quedó al cuidado de Jonathan y Elise…

—¡Tu padre era admirador de Beethoven! —la interrumpió Penry. 

—No mi padre, sino mi madre, por eso nos puso esos nombres. 

Jonathan Fox, el hermano mayor, era un analista de sistemas de éxito

que   vivía   en   la   ciudad,   y   aunque   estaba   recién   casado,   siempre

continuaba dándoles consejos profesionales a sus hermanas las que tenían

una tienda en su pueblo natal. 

—Vendemos mis suéteres tejidos a mano… a precios elevadísimos, y

ropa muy bien diseñada y elegante; también joyería de plata y esculturas

de madera hechas por artesanos de la localidad. 

—De allí proviene el broche—dedujo Penry. 

—¿Quieres adivinar el nombre de la tienda? 

—Sorpréndeme. 

—La Guarida de la Zorra. Yo detesto ese nombre. 

—Si vives y trabajas con tu hermana, ¿por qué no te ha buscado? 

—A eso voy. 

Elise, diez años mayor que Leonora, era el cerebro de la tienda. Ella

se encargaba de la contabilidad, de las compras y de las ventas. Leonora, 

la creativa, se conformaba con tejer en un rincón de la tienda; a veces

ayudaba cuando había mucha clientela y mecanografiaba las cartas que
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se   necesitaran.   En   casa,   Leonora   también   se   encargaba   de   cocinar, 

aunque su hermana con frecuencia salía a comer o al teatro en la ciudad. 

Elise  Fox  era   una  feliz  soltera   de  treinta  y  dos  años,  a quien  nunca  le

faltaban amigos y quien no deseaba casarse. 

El amor de Leonora era navegar, lo cual hacía todos los domingos. 

También   le   gustaba   jugar   tenis   en   las   tardes   y   participaba   en   las

actividades de invierno de su pueblo. 

—Suena muy aburrido, ¿verdad? Aunque mis papas dejaron suficiente

dinero para que yo cursara mis estudios en la misma escuela que Elise, 

nunca mostré mucho interés, de manera que, debido a que a los diez y

seis años vendí mi suéter en una tienda de Stratford, cuando terminé la

preparatoria, me fui directamente a la tienda a tejer de tiempo completo. 

—¿Nunca   has   deseado   extender   tus   horizontes?   —Penry   la   miró

inquisitivo. 

—Por supuesto que sí —se encogió de hombros—. Sin embargo, no lo

suficiente como para abandonar a Elise. Ella se hizo cargo de mí desde

que cumplió veinte años y creo que para una joven esa debe ser una tarea

muy pesada. 

Penry   aguardó   con   paciencia   mientras   la   joven   hacía   una   pausa. 

Después, con una extraña voz plana y sin inflexiones Leonora le relató que

en una ocasión llegó un reportero y fotógrafo a hacer un artículo sobre su

negocio. 

—¿Y qué sucedió después? —preguntó el médico. 

—Me enamoré de Guy, el reportero. 

Guy Ferris, quien comenzaba a tener éxito en su profesión, cautivó a

la   chica.   El   hombre   comenzó   a   visitarla   con   frecuencia   yendo   desde

Londres y aunque a Elise no le agradaba, la chica estaba en las nubes por

él. Y para coronar su felicidad, Guy era un excelente navegante. Pasaba

por ella en su elegante coche, se iban al club de yates y vestido a la última

moda en ropa para navegar, salían a bordo de la lancha de la empresa. 

Leonora lo adoraba y sentía celos de sus amigas. 

—¿Acaso no deseaba nada más aparte de navegar? —inquirió Penry. 

—¿A qué te refieres? 

—No te hagas la inocente, mi niña. Sabes muy bien el esfuerzo que

ha sido para mí vivir contigo con tanta intimidad. 

—¿A pesar de que parecía que había peleado contra Mike Tyson? 

—¡Has mejorado a un nivel muy perturbador! —le sonrió para darle

ánimos—. Continúa con la historia. Quiero saber qué fue lo que te provocó

la amnesia. 

Leonora   respiró   profundamente   y   le   confesó   que   Guy   en   efecto   le

había hecho el amor hasta cierto punto; muchos besos y caricias, pero

nada más. Ella estaba convencida entonces, de que la respetaba tanto que

pretendía algo serio. 
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—Leí demasiados cuentos de hadas cuando era niña. 

El romance continuó. Un día Guy la invitó a ir a Gales donde tenía que

permanecer   tres   semanas   haciendo   un   trabajo,   pero   Elise   se   opuso

rotundamente. Guy se le enfrentó, le reclamó que Leonora tenía que vivir

su vida y que un día lo lograría, y por más que sólo un fin de semana. 

—Yo   realmente   creí   que   se   refería   a   que   nos   casaríamos   —señaló

Leonora   en   voz   baja—.   Después   de   una   semana,   mi   hermana   vio   que

sufría tanto sin él, que empacó mis cosas y me envió a Gales para que me

reuniera con Guy. 

No   había   recibido   noticias   del   reportero,   sin   embargo,   sabía   que

estaría alojado en la cabaña de un amigo donde  no había teléfono, de

manera que no se preocupó. Llena de entusiasmo se dirigió a Brynteg. 

—¡Brynteg! ¿Acaso se alojó en la cabaña de un joven artista? 

—Sí, ¿lo conoces? 

—Lo conozco a él y a los tipos que frecuenta. 

—Bien, llegué a la cabaña y toqué varias veces, pero nadie me abrió. 

Así que le di la vuelta, me asomé por una ventana y ahí estaba Guy en la

cama. 

—¿Con una mujer? —inquirió Penry. 

—No. Con otro hombre. 
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Capítulo 9

Penry   la   abrazó,   pero   de   una   forma   impersonal   mientras   ella

derramaba lágrimas de amargura que servirían para cauterizar la herida

profunda que había en su memoria. Al principio, el cuerpo de Leonora se

convulsionó por el llanto, pero poco a poco se tranquilizó. 

Entre   los   brazos   de   Penry   se   enfrentó   a   la   realidad,   la   aceptó   y

después   se   apartó   de   él.   El   médico   le   acercó   una   caja   con   pañuelos

desechables y se volvió a sentar en la silla. La chica se limpió el rostro y lo

miró con incertidumbre, pues él la veía con una expresión dura y fría. 

—Estás asqueado. 

—Quisiera tener al tal Guy entre las manos, para torcerle el cuello. 

—Gracias.   Aunque   parezca   extraño   tus   palabras   me   consuelan   —

pestañeó y trató de sonreír—. Claro que Guy no puede evitar ser… ser lo

que es. Además, no esperaba que yo llegara. El no sabía que cambié de

parecer. 

—¿Lo estás justificando? 

—No, sólo enfrento la verdad. 

—¿Te vio él? —preguntó y parecía amargado. 

—¡No! —la joven se estremeció. 

Le platicó que con sumo cuidado, se había alejado de la cabaña y

corrió a la playa. Allí encontró una lancha de motor y, sin pensarlo dos

veces, la tomó y se puso en marcha. 

—¡Ah!  La Seren. 

—Sí —respondió la chica—. A los pocos minutos, el motor falló y caí al

mar. 

—Fue un milagro que la corriente te condujera hacia Gullholm, donde

te encontré —la miró a los ojos—. ¿Te das cuenta de lo afortunada que has

sido? Por cierto, ¿cuándo te esperan de regreso en tu casa? 

—¡Oh, santo cielo! —la chica agrandó los ojos horrorizada—. ¿Qué día

es? 

—Es el catorce. 

—Se supone que debo regresar mañana —aclaró con alivio—. Y tengo

que llegar a tiempo porque de lo contrario Elise trepará por las paredes. 

—Yo te llevaré en el coche —respondió él de inmediato y se puso de

pie. 

—Pero echaré a perder tus vacaciones. Además, está a kilómetros de

distancia de tu camino. Bastaría con que me lleves a la estación de trenes

más cercana…
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—No seas boba. Igual que tú, ya es hora de que regrese al mundo real

—hizo una pausa ante la puerta—. Además, la vida en Gullholm perderá

encanto sin mi náufraga. 

Leonora casi no lo escuchó, pues le horrorizó enfrentar la noche sola. 

—¿Te tienes que regresar a la otra habitación? ¿No te puedes quedar

conmigo esta noche? ¿Por favor? 

—No, Leonora —su rostro se ensombreció—. Ya pasamos por eso una

vez. Sabes perfectamente que no puedo. Estarás muy bien. 

—¿Te duele? —la chica le sujetó la mano. 

—¡Por   supuesto   que   sí!   —la   miró   enfurecido,   mientras   trataba   de

zafar su mano; sin embargo, ella la sujetaba con desesperación. 

—Por   favor,   quédate.   Por   favor.   Penry,   escúchame.   Quiero   que   me

hagas el amor. ¡Lo necesito! —se sonrojó. 

—No   sabes   lo   que   estás   diciendo   —respondió   con   los   dientes

apretados. 

—Por lo contrario. Sé muy bien lo que te estoy pidiendo. Si quieres, 

velo como una terapia contra una enfermedad —se acercó a él—. Penry, 

¿no comprendes? Lo que vi esa mañana podría afectar mi sexualidad por

el resto de mi vida. Necesito otra imagen que la sustituya. Si tú me haces

el amor, tendré un recuerdo que me hará sentir placer y gratitud. 

—¡Eso es un chantaje! —exclamó Penry con voz tajante. 

—No… sólo un grito de auxilio —la joven se sonrojó de nuevo—. A

menos que lo que nos sucedió antes te haya enfriado por completo, por

supuesto. 

—Sí. Aparte de ser médico, soy un hombre  con vanidad. No voy a

negar que me resultas irresistible cuando me suplicas de esa forma, pero

creo que mi ego no toleraría que se repitiera lo de antes. 

—No   hay   riesgo   de   eso   —los   ojos   de   Leonora   se   iluminaron   de

esperanza—. Lo único que quiero es que borres todo lo que vi esa mañana. 

Tan sólo con que me hagas el amor. ¿Acaso pido mucho? 

La mujer colocó las manos en su cintura y al apoyar la cabeza sobre

su pecho y sentir que su corazón se aceleraba, supo que había vencido. Se

acercó más a él y Penry de pronto la abrazó con mucha fuerza. 

—Leonora —expresó con voz muy grave y el rostro entre sus cabellos

—, ¿te das cuenta de lo que me estás haciendo? 

La joven levantó el rostro hacia él. 

—No. Realmente no. Tenía la esperanza de que tú me enseñaras —

trató de quitarse el camisón, pero el cabello se le enredó en un botón. El

hombre   la   ayudó   a   desenredarlo   y   se   mordió   el   labio   inferior   al   verla

desnuda,   con   las   manos   atrás,   frente   a   él—.   Supongo   que   el   cuerpo

humano es cosa de todos los días para un médico. 

Penry la ciñó y la besó con vehemencia. 
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—Pero, este no es un día más —murmuró contra los labios separados

de Leonora—. Es de noche y has ganado. Sé que lo lamentaré mañana, sin

embargo, te deseo tanto que correré el riesgo. ¿Estás segura de lo que

quieres? Porque, te advierto que esta vez no te dejaré escapar. 

—Por supuesto que estoy segura —respondió enojada—. ¿Me deseas

o no? 

Penry respondió levantándola en sus brazos y tendiéndola en el lecho. 

Después se quitó el pijama y apagó la luz. Su cuerpo cálido quedó junto al

de ella y esta vez la sensación de Leonora fue muy diferente. Olvidó a Guy

y   todo   lo   demás   a   medida   que   la   presencia   de   Penry   transformaba   la

oscuridad   en   un   microcosmos   excitante   e   íntimo,   habitado   por   dos

personas   ajenas   a   todo   lo   que   no   fuera   el   puro   placer   físico   de   estar

juntos. 

Penry no mostraba ninguna prisa. La besaba y acariciaba de manera

juguetona y lenta, por lo que ella sintió gratitud y ternura, a la vez que

excitación. Pero, de manera gradual, las caricias del hombre se volvieron

más   intensas   y   ardientes.   Con   habilidad   provocó   que   cada   nervio   del

delgado   cuerpo   respondiera   al   punto   que   ella   misma   lo   comenzó   a

acariciar, sintiendo un profundo placer de tocar sus músculos poderosos. 

El   hombre   la   besaba   y   la   invitaba;   su   lengua   era   sutil   antes   de

deslizar   los   labios   por   el   cuello   hasta   alcanzar   sus   senos.   Leonora   se

estremeció y se mordió el labio inferior mientras él besaba cada pecho. De

pronto, tomó uno de sus pezones con los labios y ella jadeó, pues una ola

de ardor la recorrió. La acarició con dedos expertos que al poco rato la

inundaron   de   satisfacción   y   le   provocaron   ardientes   sensaciones   que

estremecían su cuerpo. 

Leonora   permaneció   tendida   con   la   respiración   alterada,   los   ojos

cerrados y sus cabellos hechos una maraña húmeda sobre las almohadas. 

Penry   se   enderezó   para   encender   la   luz   y   después   se   volvió   a   tender, 

mirándola y colocando una de sus piernas sobre las de ella, en un gesto

muy íntimo. En su rostro estaba dibujada una sonrisa de triunfo. 

La chica se sonrojó y apartó la mirada con incomodidad. 

—¿Qué?… ¿Qué sucederá ahora? —inquirió ella. 

—¿Qué te gustaría que sucediera? 

—No sé, pero sin duda lo que… lo que acabo de vivir, a ti no te ayudó

mucho, ¿o sí? 

—Al contrario, mi encanto —rió Penry con suavidad—, me ha ayudado

mucho. ¿Te gustaría enterarte cuánto? —le tomó una mano y la colocó

donde estaba la prueba irrefutable de su deseo por ella. 

Leonora pestañeó y de manera involuntaria cerró la mano. Sonrió al

escuchar el gemido de placer del hombre y al ver sus pupilas dilatadas

que la miraban. 

—¿Cómo te sientes? —le preguntó Penry. 

—¡Sabes muy bien cómo me siento! 
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Penry inclinó la cabeza y la besó con ardor. La chica le sujetó el cuello

y le respondió con tal fervor, que sin palabras respondió a su pregunta. 

Mucho rato después, él levantó la cabeza y con voz sensual le preguntó: —

¿Estás segura? 

—Sí. Oh, sí… ahora. ¡Por favor! 

—Penry de nuevo se tomó su tiempo y la acarició y besó hasta que

ella clamó satisfacción. Le separó las rodillas, las besó y después deslizó

los labios por la parte interior de sus muslos, por lo que ella comenzó a

suplicar con voz sensual. Al fin, con gran lentitud y sin dejar de mirarla a

los   ojos,   le   concedió   su   deseo.   Leonora   apretó   los   labios,   pues   por   un

instante sintió un gran dolor. En medio de la tormenta, ambos se quedaron

quietos un instante. 

—¿Te lastimé mucho? —preguntó Penry con los labios muy cerca a los

de la mujer. 

—No mucho. ¿Por qué no me torturas así? 

—Porque soy muy, muy listo. 

—¡Y con mucha práctica! 

—Últimamente, no. 

—Pues yo me hubiera enterado. 

—Es como montar la bicicleta… nunca se olvida. 

—Yo sé andar en bicicleta, pero nunca había hecho esto antes. 

—¡Oh, querida, lo sé! Deja que te muestre cómo se hace—el hombre

se   empezó   a   mover,   con   lentitud   al   principio   y   su   control   se   vio

recompensado por la expresión de asombro de la mujer, que con deleite lo

veía. Con cada movimiento ella jadeaba, mostrando ser una estudiante

muy apta. 

Sin consultarla se empezó a mover más rápido, incitándola a tomar

un ritmo que lo hizo sentir triunfo y que se aceleró al mismo compás que

los latidos de su corazón. La condujo a la culminación de la cual ya le

había dado una probada antes, pero que palideció en comparación con el

rapto   que   la   sobrecogió   unos   segundos   antes   que   Penry   jadeara,   se

tensara y se dejara caer entre sus brazos. 

Cuando Leonora volvió a abrir los ojos ya era de mañana y estaba

sola. Se estiró y sintió dolor en varias partes del cuerpo lo que de golpe la

condujo   a   la   experiencia   vivida   la   noche   anterior.   Un   delicioso   calor   la

invadió   cuando   recordó   cada   uno   de   los   detalles   del   acto   amoroso   de

Penry. Cerró los ojos, sin aliento ante ese recuerdo. Después se obligó a

revivir lo sucedido en Brynteg. Fue un ejercicio de mal gusto y doloroso, 

pero le proporcionó seguridad. Descubrió que lo podía ver como algo ajeno

a ella.  A partir de ese día su mundo estaría dividido en dos mitades… el

tiempo vivido hasta que perdió la memoria y lo que fuera a suceder a

partir  de  que  la  recuperó.  La experiencia  vivida  con Penry  en Gullholm

sería como un interludio que recordaría con gratitud. 
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Al pensar en él se estiró como un gato y sonrió. Como un medio para

olvidar lo que vio en Brynteg, fue un éxito. El maravilloso y gratificante

deseo que mostró por ella fue una cura formidable contra las heridas que

le dejó Guy. De pronto, un escalofrío la recorrió. 

"Pero, ¿quién te curará de Penry Vaughan?", reflexionó. 

A toda velocidad se levantó, se dio una ducha y se vistió. Sobre su

suéter colocó la pañoleta y la sujetó con el broche. Hizo la cama, y guardó

sus pocas pertenencias. Cada vez estaba más reticente de enfrentarse a

Penry a plena luz del día. Por fin se armó de valor y bajó por la escalera. Al

entrar en la cocina se encontró con él, quien salía de su estudio. 

—Buenos días —la saludó sin sonreír—. Ya avisé a la policía que te has

recuperado. 

—Gracias —Leonora puso la tetera al fuego y se sintió destrozada al

no encontrar ni traza del amante Penry de la noche anterior—. ¿No debería

yo pagarle a los dueños de la lancha? 

—No te recomiendo si quieres que el asunto no se haga público. Los

propietarios pueden solicitar el pago al seguro. 

Para ocultar su desdicha, la joven se ocupó en freír huevos y tocino, 

en tostar el pan y preparar las tazas para el café. 

—¿Qué harás con la comida que está en el refrigerador? —le preguntó

sin mirarlo. 

—La puede recoger Bryn Pritchard después que le lleve las llaves —se

apoyó contra el mostrador mirándola—. ¿Cómo te sientes, Leonora? 

—Muy bien —respondió con aparente entusiasmo—. Aunque admito

que   me   siento   extraña   ahora   que   ya   recuperé   mi   otro   mundo.   Sin

embargo, es bueno estar en una sola pieza otra vez. 

—No tanto —le tomó la barbilla y la obligó a que lo mirara—. Con o sin

memoria,   después   de  lo  que  sucedió   anoche,  ya   no   estás   en  una   sola

pieza. 

La joven apartó su cabeza sonrojada. 

—No me puedo quejar, puesto que fue idea mía —le entregó un plato

—. ¿Dónde quieres desayunar, aquí o en el estudio?  El hombre  miró la

comida en el plato sin entusiasmo. 

—No creo querer comer en ninguna parte. 

—Entonces, tírala a la basura —replicó Leonora enojada. 

—Está   bien,   me   la   comeré   —colocó   el   plato   sobre   el   mostrador   y

después levantó a la chica y la sentó sobre un taburete—. ¿Qué te parece

si tú también comes algo mientras conversamos? 

—¿Conversamos? —repitió la joven. 

Penry comió una parte de su desayuno en silencio, pero después dejó

su tenedor. 

—Necesitamos hablar, Leonora. Después de lo de anoche…
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—Olvidémoslo. 

—¿Cómo   podemos?   —frunció   las   cejas—.   Tal   vez   es   algo   que   tú

puedes olvidar con facilidad, pero yo no. 

—Escucha,  Penry.   Anoche   te  pedí…  te   supliqué  que   me  hicieras   el

amor. Has sembrado un anhelo tan profundo que he logrado olvidar lo que

viví. Me enseñaste lo hermoso que puede ser el amor entre un hombre y

una mujer, y después me sentí completa y normal otra vez. 

—Con   lo   que   me   estás   poniendo   a   la   altura   de   un   medicamento. 

Gracias. 

—Sabes muy bien a lo que me refiero —replicó ella con impaciencia—. 

Lo que trato de expresar es lo agradecida que estoy contigo y que fue

como   un   milagro.   Pero,   ya   estoy   bien   y   no   tienes   por   qué   sentirte

responsable de mí, ni en lo más mínimo. 

—Qué cortés de tu parte —expresó cortante—. Pero ¿no crees que

estás pasando por alto un punto muy importante? 

—¿Cuál punto? 

—¡Piensa, Leonora! Seguramente no necesitarás una lección sobre las

causas de un embarazo. 

—Oh, no se me había ocurrido pensar en…

—Pues   a   mí   sí…   por   un   instante   —apretó   la   mandíbula—,   sin

embargo, ya era tarde. La urgencia de satisfacerme bloqueó cualquier otra

cosa de mi mente. 

—¿Satisfacerte?   —se   deslizó   del   taburete   y   comenzó   a   reunir   los

trastos—. Qué palabra tan desagradable. 

—¿De qué otra forma lo describirías? 

—Un servicio que me proporcionaste y por el que te estoy agradecida. 

Si hay consecuencias, sólo será culpa mía. 

—Olvídalo —la tomó por los hombros con violencia—. ¿Qué clase de

monstruo crees que soy? 

—Yo no creó que seas ningún monstruo —lo miró con expresión de

reto—.   No   obstante,   por   una   cosa   u   otra,   ya   te   he   provocado   muchas

molestias. Si acaso hubiera un… problema, yo lo resolveré. 

Por un momento, Penry le encajó los dedos con fuerza y crueldad pero

después se mostró inexpresivo y la soltó. 

—Como quieras. 

Leonora lo miró pasmada a medida que él subía a guardar sus cosas. 

Esperaba   que   insistiera   y   la   destrozó   que   no   lo   hiciera.   Estaba   tan

desolada   que   tardó   en   acabar   de   limpiar   la   cocina.   Después   subió   a

recoger su mochila de viaje y con culpabilidad guardó el tejido en ella. Un

poco después Penry preguntó:

—¿Estás lista? 
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Miró   el   lugar   que   durante   un   tiempo   fue   todo   su   mundo   y, 

acompañada por Penry, hicieron el viaje en el bote de pesca. La chica se

sentía   muy   deprimida   al   pensar   que   ya   no   lo   volvería   a   ver.   Después

llevaron las llaves de la cabaña al señor Bryn Pritchard. 

—¿Te   espera   tu   hermana   a   una   hora   en   particular?   —preguntó   el

médico cuando al fin ya iban en el coche hacia Haverfordwest. 

—Me   parece   que   le   comenté   que   regresaría   hoy   en   la   noche.   ¿Le

puedo llamar para que sepa que voy en camino? 

—Por supuesto, de cualquier manera nos detendremos a comer en

alguna parte. 

Leonora tenía sentimientos ambivalentes. Por un lado deseaba que

hicieran el viaje y la despedida con rapidez. Por otro, quería que Penry

condujera como una tortuga para que se prolongara hasta la eternidad el

estar juntos. 

Como si el hombre le hubiera leído la mente, se apartó de la carrera

principal   y   rodeó   por   distintos   pueblos   hasta   detenerse   frente   a   un

restaurante en Leominster. Allí Leonora fue a hablar por teléfono con su

hermana, mientras él ordenaba la comida. 

—¿Todo está bien? —inquirió él cuando la chica regresó a la mesa. 

—Elise estaba encantada de que le haya llamado, pero me riñó por no

haberlo hecho antes y por no enviarle una tarjeta postal. Le respondí que

fue   por   razones   que   después   le   explicaré   —bebió   un   poco   de   jugo   de

naranja. 

—¿Qué   sucede,   Leonora?   —le   preguntó   con   voz   tan   dulce   y   poco

común que los ojos de la joven se llenaron de lágrimas. 

—De pronto me he dado cuenta de que será muy difícil explicarle las

cosas a mi hermana. 

—Pero ella entenderá, ¿no? 

—Por supuesto, pero detesto la idea de volver a relatar esa asquerosa

historia por segunda vez. 

—No te resultará tan difícil como crees —concluyó Penry y se dedicó a

platicarle sobre la casa que había comprado en la ribera del río Wye, cerca

de   Builth   Wells.   La   joven   pensó   que   era   un   desperdicio   una   casa   tan

grande y hermosa como la que él describía para un hombre solo. No supo

si estar contenta o triste cuando llegó la hora de partir. 

Poco después de las cuatro de la tarde llegaron a la arcada donde se

encontraba   la   tienda   de   Leonora,   en   Chastlecombe.   Penry   estacionó   el

coche detrás del edificio y tomó la mochila de la chica. 

—Muchas   gracias  por  traerme  —ella  sonrió  con  aparente  alegría—. 

Estaré bien. No es necesario que bajes del coche. 

—No seas boba. Te llevaré hasta tu casa. 
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La chica no discutió, pues ya sabía que era inútil. Juntos avanzaron

hacia los arcos, pasando por los diferentes comercios que allí había hasta

que el corazón de la joven se hundió, pues llegaron frente a La Guarida de

la Zorra, su tienda. 

—Vivimos   en   un   apartamento   que   está   sobre   la   tienda   —explicó

Leonora. 

—Anda. 

—Vamos a acabar con esto de una vez. 

Elise estaba de pie en la puerta de la tienda. Como siempre, vestía

con elegancia y al ver a su hermana sonrió para darle la bienvenida, nada

más que su expresión quedó reemplazada por una sorpresa al mirar al

extraño que acompañaba a Leonora. 

—Hola,   querida   —la   saludó   Leonora   y   le   dio   un   abrazo—.   El   es   el

doctor Penry Vaughan. Fue tan amable de traerme a casa. 

Penry le estrechó la mano con cortesía. 

—¿Cómo   está,   señorita   Fox?   ¿Sería   posible   que   nos   permita   unos

momentos en privado? No se preocupe. Sólo quiero cerciorarme de que

Leonora le platicará las cosas tal como sucedieron. 
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Capítulo 10

Elise   Fox   era   una   mujer   que   se   enorgullecía   de   saber   manejar   las

situaciones de crisis. Sin embargo, a las once de la noche, todavía estaba

tendida en el sofá de la sala, destrozada y perpleja, mientras Leonora le

daba la segunda jarra de café para que se repusiera de la impresión. 

—Lo siento, Elise —expresó la chica por centésima vez—. Nada de eso

hubiera sucedido si no me hubiera ido detrás de Guy. 

—Querrás decir si él no hubiera venido detrás de ti —la corrigió Elise

con vehemencia—. Nunca me agradó, pero no sabía qué era con exactitud

lo   que   me   hacía   desconfiar.   Ahora   lo   veo   con   toda   claridad.   ¡Quisiera

matarlo! 

—Penry sintió lo mismo que tú. 

—Ah,   sí.   El   impresionante   doctor   Vaughan.   El   tiene   calificación

sobresaliente,   por   cierto   —entrecerró   los   ojos—.   ¿Me   lo   imaginé   o   en

efecto percibí cierta electricidad entre tú y él? 

—Por supuesto que no. 

—{Mentirosa!—insistió Elise. 

—Si   no   tienes   inconveniente   —la   joven   agitó   la   cabeza   y   la   miró

furiosa—, quiero que dejemos ese tema. Quiero olvidarme de todo lo que

sucedió en estas semanas. 

—Pobre   querida   mía   —Elise   se   puso   de   pie   con   mirada   de

arrepentímiento—. La has pasado tan mal y yo sigo y sigo hablando de lo

mismo. Yo soy la que te debe consolar y preparar café. 

Más tarde y contenta de estar en su pequeña habitación que le era

tan familiar, Leonora se obligó a enfrentar una cruel realidad. El olvidar a

Guy Ferris sería un juego de niños en comparación con su otro problema. 

No   podía   imaginarse   la   vida   sin   Penry.   Esta   conclusión   no   le   permitió

dormir,  sino hasta las primeras horas de la mañana, cuando ya estaba

exhausta y desolada. El recuerdo de la última noche que pasaron juntos la

perseguía y la desesperaba. 

El día siguiente, domingo, le pareció muy largo a Leonora. Por suerte, 

convenció a Elise para que no cancelara la invitación que tenía para cenar

con unos amigos. Deseaba estar sola, pero en cuanto lo estuvo y se puso

a tejer frente al televisor, una tremenda depresión se posesionó de ella. 

Hacía tan poco que Penry la acompañaba mientras tejía, y ahora su única

compañía era el televisor. 

De   pronto   soñó   el   teléfono   y   se   quedó   perpleja   y   en   silencio   al

escuchar la voz de Penry. 

—¿Leonora? ¿Sigues allí? 

—Sí. ¿Llegaste bien a tu casa? 

—Sí. ¿Cómo estás hoy? 
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—Muy bien. 

—¿De verdad? ¿Con toda sinceridad? —hubo un momento de silencio

y   después   añadió   con   voz   sensual—:   Leonora,   escucha,   no   es   fácil

expresarlo,   pero   te   quiero   pedir   que   si   resultas   embarazada   no   me   lo

vayas a ocultar. 

—¿Por   qué?   ¿Para   que   puedas   programar   que   se   me   practique   un

aborto   lo   antes   posible?   Debe   ser   muy   sencillo   para   alguien   de   tu

profesión. 

La   chica   escuchó   como   Penry   aspiraba   profundamente   y   después

cortaba la comunicación. 

Leonora lloró a sus anchas, después se preparó un té y siguió tejiendo

con furia hasta que terminó el suéter, unió las piezas y lo dejó listo para

enviárselo por correo al día siguiente. 

A la noche siguiente, Penry volvió a llamar, pero esta vez habló con

Elise  y se negó  a que  lo comunicara  con Leonora.  —Sólo  me  preguntó

cómo  estabas, me  pidió que  te  cuidara  y fue todo  —explicó  Elise  a su

hermana. 

—Anoche me llamó y me porté un poco grosera —respondió Leonora

queriendo dar la impresión de que no le importaba mucho. 

—Ah,   ya   entiendo   —la   hermana   mayor   la   miró   con   duda—.   No   te

preocupes por eso, porque yo creo que recibirá el suéter como símbolo de

que quieres hacer las paces. 

En  lugar   de   que   Penry   le   volviera   a   llamar,   le   envió   una   carta   de

agradecimiento   muy   formal   por   el   suéter.   La   chica   experimentó   una

tremenda nostalgia por el tiempo que pasó en la isla con él y que subrayó

su insatisfacción con la vida que llevaba en Chastlecombe, ahora que la

aventura ya había terminado. 

Cuando se enteró de que no estaba embarazada, su desolación fue

mayor y aunque de día fingía que estaba bien, todas las noches sollozaba

entre sus almohadas hasta quedarse dormida. Elise empezó a preocuparse

de que su hermana tuviera anemia, pues tenía unas ojeras muy marcadas

y una palidez como de enferma. 

El domingo  en la  mañana,  Leonora  decidió   que  ya   estaba  bien  de

actuar como una dama victoriana y que tenía que vivir con optimismo. 

Después  de   darse   una  ducha,  se   puso  una   falda   corta,  con  medias   en

combinación   y   el   suéter   rosa   que   Penry   le   regaló.   Salió   a   la   sala   para

sorprender a su hermana. 

—¿Cómo me veo? —se quedó petrificada al ver que Penry se ponía de

pie. 

—Tan bien que te podría comer, querida —le tomó la mano—. ¿Y bien? 

¿Ni siquiera me vas a saludar? 

—Por   supuesto.   Hola.   Qué   sorpresa.   ¿Dónde   esta   Elise?   —logró

expresar al fin. 

—Tuvo que salir un momento —respondió él. 
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—Siéntate —sugirió la joven y sonrió. Trataba de disimular que estaba

feliz de verlo. 

Observó que Penry llevaba puesto el suéter que ella le tejió y que

éste, con su diseño elaborado de serpientes, acentuaba él ancho de sus

hombros. Estaba muy guapo con sus pantalones deslavados de mezclilla y

sus   botas   de   piel.   Tanto,   que   la   chica   hubiera   querido   lanzarse   a   sus

brazos. Sin embargo, en lugar de eso le comentó:

—Tu viaje ha sido inútil, porque no estoy embarazada. 

—Comprendo —asintió él—. Me preguntaba. 

—¿Qué? 

—Elise me telefoneó. Parece que todas las noches te escucha llorar. 

—¿Me escucha?—preguntó ella y lo miró horrorizada. 

—Sí —se inclinó hacia adelante—. Y quiero saber la razón, por favor. 

—Eres médico, por lo tanto sabes que las mujeres nos deprimimos

en… en determinadas ocasiones. No soy la excepción. 

—¿Es esa la verdadera razón? —le fijó la mirada—. ¿O es que querías

estar embarazada? 

—Oh, vamos… ¡No soy tan idiota! —exclamó, pues ya había logrado

un total control. 

—No, sólo infeliz. Elise te escuchó llorar. 

—No me agrada que ustedes dos hablen de mí a mis espaldas, pero si

lo quieres saber, lo que sucede es que estoy sufriendo una reacción —

mintió   con   actitud   muy   digna—.   No   es   de   sorprender   después   de   las

aventuras que viví, ¿o sí? 

—Está bien, Leonora —la miró con escepticismo—, si así lo quieres, 

entonces  mejor  hablemos  del  motivo  por  el que  estoy  aquí  —con  todo

propósito hizo una pausa—. Vine para hacerte una proposición. ¿La quieres

escuchar? 

—Ya que vienes de tan lejos no me puedo negar. 

—Muy   bien.   Propongo   que   continuemos   nuestra   relación,   a   menos

que tú no quieras volver a verme. 

—Perdón… ¿cómo dices? 

—Lo sabes muy bien. ¿Existe algún motivo por el que no podamos

continuar con la relación que iniciamos en Gullholm? 

—¿Hablas en serio? 

—¿Por qué no? —le tomó las manos—. No te estoy pidiendo que seas

mi amante, Leonora. Aunque esa experiencia  fue maravillosa, creo que

nos precipitamos y lo hicimos por las razones equivocadas. Pero, ¿por qué

no podemos ser amigos? ¿Sabes? He extrañado mucho a mi náufraga —

sonrió. 
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—La otra noche que me llamaste por teléfono tuve la impresión de

que estabas harto de mí. 

—¿Te sorprende? Lo que me comentaste fue muy feo. Creí que me

tenías en un mejor concepto. 

—Mi enfrentamiento con el lado oscuro de la vida me ha hecho cínica

—se   encogió   de   hombros—.   Nada   más   por   interés,   dime   ¿qué   habrías

hecho si hubiera resultado embarazada? 

—Te habría pedido que te casaras conmigo —levantó una ceja—. Sé

que parece anticuado, pero otra  alternativa  no era admisible  para ti ni

para mí. 

La chica retiró las manos y se puso de pie. 

—Comprendo —lo miró con fijeza mientras reflexionaba—. Está bien. 

En ese caso, no veo por qué no podamos ser amigos. 

—¿Por qué tengo la impresión de que acabo de pasar un examen? —

el hombre se puso de pie. 

—Porque así es. ¿Qué sucederá con Elise? —le sonrió porque ya se

sentía mucho mejor. 

—Comentó que iba a arreglar un poco la tienda. 

—Pobrecita. Creo que bajaré para que ya no esté triste por mí. 

Penry la sujetó. 

—Un momento. Convénceme de que todo está bien entre nosotros. 

Con un pequeño beso basta. 

Leonora  dudó,  pero  después levantó los  labios hacia él. En cuanto

Penry la besó, ella se estremeció y por ello el hombre la ciñó y la besó con

absoluta vehemencia hasta que una tos discreta se escuchó en la puerta. 

—¿Ya puedo pasar? —preguntó Elise—. Ya no se me ocurre qué más

hacer   en   la   tienda.   Veo   que   de   nuevo   han   entablado   relaciones

diplomáticas. 

—Supongo que sí —sonrió Leonora y miró a Penry—. ¿Tienes prisa o

te quieres quedar a comer? 

Ese   domingo   marcó   el   principio   de   una   nueva   fase   en   la   vida   de

Leonora. El que Penry la quisiera seguir frecuentando, aunque no muy a

menudo, le ayudó mucho para su autoestima. También para superar su

desastrosa relación con Guy, con quien terminó en cuanto le llamó por

teléfono. 

Al   principio,   Leonora   no   comprendía   qué   pretendía   Penry   con

exactitud. Sin embargo, cada vez la comenzó a llamar con más frecuencia

y en el verano, estableció la rutina de llegar a Chastlecombe el sábado

para llevarla a cenar, después pasar todo el domingo con ella y regresar a

su casa en la noche para iniciar sus actividades en el hospital el lunes en

la mañana. La chica estaba fascinada de que incluso Penry le comenzara a

platicar sus experiencias del hospital. Le encantaba el lado profesional de

Penry, a quien admiraba en secreto. 
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Durante un tiempo, Leonora estuvo muy contenta y conforme con la

relación amigable, con algún beso ocasional de despedida entre ellos. Sin

embargo, al paso de las semanas empezó a resentir que la tratara como a

una hermana menor. Anhelaba volver a vivir aquella experiencia ardiente

y enloquecedora de la isla. A veces, después que él se iba, la joven se

miraba   al   espejo   con   desolación.   Como   hubiera   deseado   ser   alta, 

voluptuosa y rubia, y no delgada y bajita, con cabellos castaños. 

—¿Qué   hay   de   nuevo?   —le   preguntó   Elise   cuando   la   encontró

intentando   recoger   sus   cabellos   de   modo   que   parecieran   atractivos—. 

Espejito, espejito, dime, ¿quién es la más bonita? —bromeó. 

—No es necesario que se lo pregunte, Elise —la joven suspiró y con

desgano se sentó en la orilla de la cama—. Tú eres la más bonita, Elise

Fox. 

—¡Querida,   qué   tontería!   —hizo   una   mueca   maliciosa—.   Penry   no

conduce hasta acá para verme a mí, recuérdalo. 

—Es posible que no —respondió con desconsuelo—. Pero eso no evita

que yo desee ser más llamativa. 

—Deduzco entonces que la ex esposa de Penry era espectacular. 

—Por   lo   poco   que   él   ha   comentado,   sí,   mucho.   Y   además,   sus

hermanas son bellísimas. He visto sus fotografías. 

—¡Tal vez, lo que le llama la atención a él es el contraste…! 

—¡Oh, muchas gracias! 

—¡Sabes   muy   bien   a   lo   que   me   refiero!   —exclamó   Elise   con

impaciencia—. Quizás el doctor ya está harto de tanto atractivo y prefiere

tu estilo mucho más discreto. 

—Entonces, ¿por qué no…? —Leonora guardó silencio sonrojada. 

—¡Ah! —asintió su hermana con malicia—. ¡De manera que el doctor

te parece demasiado platónico para tu gusto, hermanita! 

Leonora le lanzó una almohada y se avergonzó al recordar la forma en

que le suplicó a Penry que le hiciera el amor. Se dijo que si había una

próxima vez, Penry sería el que tendría que suplicar. 

El sí utilizó la persuasión el próximo domingo cuando se sentaron a

descansar en el sillón de la sala. 

—¿Por qué me estás mirando así?—preguntó ella. 

—Ven a sentarte junto a mí y te lo explico. La chica se acurrucó a su

lado con tal rapidez que él la miró divertido y le tomó las manos. 

—Leonora, ¿te puedo preguntar cómo te sientes ahora con respecto al

ambivalente   señor   Guy   Ferris?   ¿Tienes   algo   que   lamentar   o   de   qué

arrepentirte? 

—Nada en absoluto —replicó con frialdad, pues no quería hablar de

ese tema. 
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—¿Se   ha   comunicado   contigo?   —le   acarició   sus   cabellos

desordenados—. ¿Le hablaste de mí? —la besó. 

—Sí, me llamó, pero ¿por qué tenía yo que mencionarte? 

—¿Qué te sucede? —preguntó Penry, pues la chica se apartó—. ¡A

últimas fechas he sido tan virtuoso que creo que me puedes conceder dos

besos al día! 

—Hubiera   preferido   que   me   besaras,   pero   no   porque   sientes

remordimiento hacia otro hombre. 

—¡Eso, si a Ferris se le puede llamar hombre! 

Leonora   se   puso   de   pie,   pues   sin   razón   estaba   de   pronto   furiosa. 

Cruzó los brazos frente a su pecho, sin que le importara que sus cabellos

estuvieran desordenados y que su rostro brillara. 

—¡Supongo   que   piensas   que   Guy   se   sintió   atraído   por   mí,   porque

parezco un chico! 

—En absoluto —replicó él y se puso de pie muy molesto. 

—Excepto por aquella noche que pasamos juntos en la isla, eres igual

a él. ¡Por el poco interés que muestras en mí como mujer, bien podría yo

ser un chico! 

—¿A   qué   demonios   te   refieres?   —la   miró   iracundo—.   ¿Estás

insinuando   que   mi   preferencia   sexual   es   igual   a   la   de   tu   elegante

fotógrafo? 

—Se   me   podría   disculpar   si   así  fuera  —murmuró   ella   sin  pensar  y

después se apartó, pues le intimidó la mirada de Penry. 

—No   te   pongas   nerviosa.   No   te   voy   a   golpear   —la   sujetó   por   los

hombros y le encajó los dedos en la piel—. Pero sí me gustaría ponerte

sobre   las   rodillas   y   darte   azotes   en   el   trasero,   jovencita.   Maldita   sea, 

Leonora. Pensé que comprendías que me he estado controlando para no

apresurarte. 

La chica liberó sus hombros con una repentina violencia. 

—¿Te tuviste que tomar todo el verano? Para que te enteres, lo único

que has logrado es acabar con la seguridad en mí misma y crearme un

complejo de inferioridad sobre mi aspecto físico. 

Penry la miró con fijeza, como si luchara para mantener el control. 

—¿Y cómo lo hice? —inquirió al fin con un tono de voz plano, muy

diferente de la vehemencia de unos minutos antes. 

—No importa —suspiró ella y giró sobre sus talones para apartarse

más; sin embargo, él la sujetó por la cintura y la obligó a que lo mirara. 

—¡Por supuesto que importa! —la sacudió un poco—. ¿Te refieres a

que todo el esfuerzo para controlarme, lo único que logró fue convencerte

de que no me pareces atractiva? 

—Todas las mujeres que conoces son tan atractivas que supuse que

soy demasiado común para interesarte… en esa forma. 
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—Entonces, ¿por qué demonios crees que vengo a verte? —la obligó a

que   se   sentara   en   el   sillón—.   ¡Ahora   quédate   quieta,   calla   y   escucha! 

Antes de casarme llevé una vida muy agitada, y la disfruté mucho. Me

casé con Melanie, con toda sinceridad porque ella fue la única que me hizo

desear hacerlo. 

—¿Para qué me comentas todo eso? —la joven trató de apartarse. 

—Porque si nos vamos a seguir viendo, necesitamos aclarar las cosas

—de pronto entrecerró los ojos con hostilidad—. A menos, claro, que no lo

desees. 

—Sabes muy bien que sí. 

—Me alivia escucharlo. Y si te confío mis cosas, lo que no me agrada

hacer en general, es porque no quiero sostener otra relación basada en

mentiras. Melanie es como una caja de chocolates; tentadora por fuera y

vacía   por   dentro.   Es   frígida.   No   obstante,   no   sé   por   qué,   pero   estaba

decidida a casarse conmigo. 

—¡El motivo es obvio! —exclamó Leonora. 

Penry sonrió y sus ojos brillaron de esa forma que a ella le resultaba

irresistible. 

—Gracias, querida. Tú eres muy buena para mi ego. 

—Penry, ¿tratas de explicarme que no querías mantener una relación

conmigo si yo era frígida, como Melanie? 

—No   —agitó   la   cabeza—.   No   me   refiero   a   eso.   Me   da   vergüenza

aceptar el motivo, por el que me casé con Melanie con tal prisa. Contigo, 

he querido disfrutar de la relación paso a paso y gozar de tu presencia —le

acarició la mano—. Tú no eres frígida, querida. Lo sé sin la menor duda. 

—Entonces,  ¿no   te   arrepientes   de   haberme   hecho   el   amor   aquella

noche? 

—¿Cómo   podría?   Fue   una   experiencia,   en   verdad,   única…   por   lo

menos para mí. 

—También para mí. Siempre te voy a estar agradecida por esa noche. 

Penry   acercó   su   mano  y  la   besó,   para   después   colocarla   sobre   su

rodilla. 

—No me agradezcas algo que me proporcionó un placer tan infinito. 

No obstante, si te sientes en deuda, me puedes hacer un pequeño favor. 

—¿Ah, sí? ¿Qué favor? 

—Me   invitaron   a   una   fiesta   para   la   semana   entrante.   ¿Vienes

conmigo? 

—¿Dónde es? 

—Ese es el problema.  La fiesta  es en Londres. Es  para celebrar el

décimo   aniversario   de   bodas   de   mi   hermana   Clem…   y   toda   mi   familia

asistirá, incluyendo a mi madre. 
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—¿Y quieres que yo te acompañe? ¡De ninguna manera! 

—Por favor, querida. Ya le anuncié a mi madre que vendrás. Si no me

acompañas,   una   de   mis   hermanas   tendrá   lista   a   alguna   chica   sin

compromiso, lista para saltarme encima. Te necesito como protección. 

—¿No les molestará que lleves a una extraña a una fiesta familiar? —

dudó. 

—En absoluto. Nick y Clem deben de haber invitado a todo el mundo. 

Además, si no aceptas, no nos podremos  ver en varios días, porque  el

siguiente fin de semana tendré que quedarme en el hospital. 

El corazón de Leonora se hundió al pensar en un par de semanas sin

verlo. Como si Penry percibiera que estaba a punto de triunfar se acercó y

le acarició el labio inferior. 

—¿No hay forma en que te pueda convencer? —susurró él. 

Leonora   asintió   y  con   todo   propósito   le   mordisqueó   el  dedo.   El  se

quejó, lo retiró y la tomó entre sus brazos para besarla. Ambos ardieron. 

La chica se estremeció cuando Penry le acarició el muslo descubierto, 

pues   llevaba   puesto   un   par   de   pantalones   cortos.   Con   los   labios

separados, la chica le comenzó a abrir los botones de la camisa con dedos

temblorosos,   y   bajó   la   cabeza   para   besarle   el   pecho   bronceado.   Un

momento después, el hombre la tenía tendida sobre el sofá y le quitó el

suéter y el sostén de encaje. Dedicó tanto tiempo y atención a cada uno

de sus senos que la joven jadeó y arqueó el cuerpo hacia él. Penry jadeó

también, pero la apartó. 

—¡Esto es como una tortura! La chica asintió con violencia y levantó

el rostro para mirarlo. 

—Pero, no me vas a hacer el amor. 

Penry dejó escapar un suspiro. 

—Sabes cuánto deseo hacerlo, Leonora, pero no así. La próxima vez

que te haga el amor, quiero que sea algo perfecto, con todo el tiempo del

mundo, no con prisas. ¿Lo entiendes, querida? 

—Sí —respondió después de respirar profundamente. Miró el reloj de

reojo y de inmediato se puso de pie. Después se puso el suéter ante la

mirada de deseo de él—. Qué bueno que me hayas persuadido, Penry; 

porque mi hermana no tarda en llegar. 

—Lo sé —sonrió con amargura—, porque si no… —la abrazó—. ¿Me

acompañarás a la fiesta de Clem? 

—Sí —se paró sobre las puntas de los pies y lo besó—, de lo contrario, 

me pasaría la noche preguntándome si emplearías tus dotes persuasivas

con alguna otra mujer. 

—¿Te molestaría? 

—¡Por supuesto que sí! 

Escaneado por Lupita y corregido por Laila

Nº Paginas 84—104

Catherine George – El invierno de nuestro desconsuelo

Capítulo 11

El  siguiente   sábado  en  la   noche,  Leonora   llegaba  a  la   estación  de

trenes de Paddington. No tenía ningún deseo de pasar una velada rodeada

de   los   familiares   de   Penry.   Ni   siquiera   el   verlo   sobre   la   plataforma, 

sobresaliendo   entre   los   demás,   logró   levantarle   el   ánimo.   El   hombre

estaba   impresionante   y   atractivo   con   su   traje   gris,   camisa   blanca   con

rayas azules y el cuello abierto. 

—¡Hola, querida! —la ayudó a bajar del tren, la besó con rapidez y la

empezó a conducir hacia donde esperaban los coches de alquiler—. Dejé

mi coche en Parson's Green y después me vine en el metro, para poder

tomar tu mano todo el camino. 

—Hola, Penry —se detuvo—. Aguarda. Primero necesito cambiarme de

ropa. 

Penry miró su blusa de algodón color violeta y sus pantalones color

crema de pana. 

—¿No llevarás eso a la fiesta? 

—Claro que no —replicó. 

El hombre la observó y después sujetó sus hombros. 

—¿Qué sucede? ¿Lamentas haber venido? La joven asintió con mucha

vehemencia y él hizo una mueca. 

—No   te   preocupes,   mi   encanto.   Yo   te   protegeré,   aunque   no   lo

necesitarás porque mi familia es agradable. 

—Por supuesto —acordó Leonora—. ¿Qué tanto saben sobre mí? 

—Ningún   detalle.   Te   prometo   que   tu   presencia   no   va   a   provocar

comentarios—le   besó   la   punta   de   la   nariz—.   Les   parecería   extraño   no

verme acompañado de una mujer, ahora que ya estoy divorciado. 

—¡Cierto! De otra forma, mi presencia no sería necesaria. 

—Necesaria no, indispensable. Anda, vete a cambiar. 

Unos minutos más tarde, Leonora  se reunió  con Penry otra vez. El

hombre  caminaba de un lado a otro  con impaciencia, y de  vez  en vez

miraba su reloj. De pronto, la chica le dio unos golpecitos en el brazo, él se

volvió y de inmediato entrecerró los ojos. 

—¿Te parece bien? —inquirió la joven con ansiedad por la forma en

que él la miraba—. Elise me aseguró que con este pequeño vestido negro

no fallaría. 

—Pequeño es la palabra indicada —señaló él malhumorado, mientras

la —miraba de arriba abajo—. No estoy seguro de aprobar tanta pierna con

medias negras a la vista, pero por lo demás te veo maravillosa. 
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—Oh, pues muchas gracias. Siempre expresas cosas muy bonitas; Me

iba a recoger el cabello en un moño, pero Elise pensó que te gustaría más

así. 

—¡Tiene razón! —la sujetó con un brazo y la condujo hacia los coches

de alquiler—. Andando. 

Leonora se sintió mejor cuando iban en el coche, en especial porque

Penry   no   sólo   le   tomó   la   mano,   sino   que   la   abrazó   durante   todo   el

trayecto. El médico le platicaba que había visto a la madre Concepta del

hospital de Santa María, pero se dio cuenta de que Leonora no le estaba

prestando atención. 

—¿Qué sucede? 

—Pensaba en lo contenta que estoy de estar contigo —respondió con

candidez. 

Penry se inclinó para besar su mejilla. 

—Pues muchas gracias, señorita Fox. Me alegra escucharla. 

En   cuanto   llegaron   a   Parson's   Green,   Penry   la   apresuró   hacia   su

Range Rover, le dio un momento para que sacara un regalo de su bolsa de

viaje  y  de inmediato  la  condujo  hacia la  casa  de  Clem. Apenas habían

llamado a la puerta cuando ésta se abrió de inmediato. Salió un hombre

alto   y   moreno   que   tenía   una   cicatriz   en   el   rostro.   Saludó   a   Penry   con

vehemencia y después se presentó a Leonora como Nick Wood. El le hizo

una señal a una rubia quien al verlo se apresuró hacia la puerta y abrazó a

Penry con entusiasmo. 

—Hola.   Por   fin   llegan   —se   volvió   hacia   Leonora   con   una   sonrisa

radiante—. Bienvenida al clan de los Wood. Me alegra mucho que hayas

podido venir. 

Leonora   les   deseó   feliz   aniversario   a   sus   anfitriones   y   con   cierta

timidez les entregó un regalo. 

—Averigüe que la hojalata corresponde al décimo aniversario, así que

las opciones eran bastante limitadas. Mi regalo no es muy original. 

El regalo de Leonora consistió en un portabotellas con una botella de

memorable whisky de malta. Ambos lo recibieron con gusto y después, 

Clem   se   dedicó   a   presentarla   a   las   personas   que   estaban   en   la   sala. 

Cuando llegaron más invitados, Clem la dejó en compañía de Luis Santana, 

esposo de Charity. El la condujo al comedor. 

—Queridas   —anunció   el  hombre—,   ella   es   la   invitada   de   Penry.   La

señorita   Leonora   Fox   —las   mujeres   que   le   estaban   dando   los   últimos

toques al buffet, se volvieron hacia la esbelta figura junto a la puerta. Luis

presentó a su suegra y a su esposa y se retiró. 

Leonora sonrió, perpleja al ver la similitud entre Charity y su hermana

gemela Clem. Pero, lo que más llamó su atención fueron los ojos de la

mujer de más edad y su estructura ósea tan parecida a la de Penry, que

era innecesario que la hubieran presentado. 
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—¿Cómo están? —preguntó Leonora, pues daba la impresión de que

las mujeres no sabían qué decir—. La señora Wood fue muy amable de

invitarme. 

—Mi querida niña —la señora Vaughan parecía expresar alivio cuando

se acercó y le extendió las manos para darle la bienvenida—. Qué gusto

conocerte. 

—¿A   qué   se   debe   que   Pen   no   te   haya   traído   directamente   con

nosotras? —preguntó Charity con la misma calidez en la sonrisa que su

madre—. Es un caso perdido. 

—No fue su culpa —Leonora lo defendió de inmediato—. Tu hermana

me llevó a presentar con todo el mundo, aunque no creo que haya servido

de mucho porque era demasiada gente. 

Charity le hizo un poco de conversación a Leonora, pero al ver una

indicación en la mirada de su madre, se disculpó y salió de la cocina para

dejarlas solas. 

—Penry ha estado un poco misterioso —la invitó a que se sentaran en

unas sillas que estaban contra la pared—. Háblame sobre ti. Pen ya me

platicó, a mí, y sólo a mí, la tremenda aventura que viviste en Gullholm. 

¡Dios santo, tuviste tanta suerte de sobrevivir, niña! 

—Lo sé, señora Vaughan —respondió la chica con seriedad—. Su hijo

me salvó la vida. 

—Gracias a Dios que estaba a la mano. En esa época del año, casi

siempre la isla está sola, excepto por las gaviotas —la señora experimentó

un   escalofrío—.   El   destino   fue   bondadoso   para   disponer   que   Penry

estuviera allí cuando más se le necesitaba. 

—¿Alguien mencionó mi nombre? —inquirió Penry y entró en la cocina

—. Ah, aquí estás Leonora. Veo que ya conociste a mi madre. 

—Pues no fue gracias a ti —replicó la señora. 

—Clem se la llevó antes que siquiera le pudiera servir una bebida —le

entregó una copa de vino a la chica—. ¿Gustas tomar algo, madre? 

—No gracias, querido —de pronto la señora y Penry se miraron, pues

se escuchó una fuerte voz femenina en el corredor. Penry se volvió hacia

la puerta que ese instante se abrió y una mujer alta, quien llevaba un

vestido blanco muy entallado,  se quedó bajo el marco de  la  puerta  en

actitud   teatral.   Con   un   andar   provocativo,   empezó   a   avanzar   hacia   él, 

echando su preciosa melena negra hacia atrás. 

—Hola, Pen. Hace mucho que no nos veíamos —se dirigió a la señora

Vaughan—. Señora V., no adopte esa actitud tan severa. No podía faltar a

la   fiesta   de   aniversario  de   mi  querido   hermano.   ¿Y quién   es   ella?   —se

refería a Leonora. 

—Buenas   noches,   Melanie   —respondió   al   fin   la   señora—.   Qué

sorpresa. ¿Dónde está?… ¿cómo se llama? 
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—Oh, Nigel… se fue a atender un negocio en el continente —de nuevo

se volvió  hacia  Penry—.  ¿Acaso no tienes  un  pequeño saludo  amigable

para mí, Penry querido? 

—Buenas noches —respondió él sin ninguna expresión en el rostro y

tiró de Leonora para que se pusiera de pie—. Leonora, ella es Melanie, mi

ex esposa. Melanie, ella es Leonora… mi prometida. 

—Encantada—expresó Leonora sin pestañear. 

Con sus hermosos ojos verdes, Melanie la recorrió desde los cabellos

rizados hasta la punta de los pies. 

—Hola. ¡Vaya, vaya, esta sí que es una sorpresa! No tenía idea de que

contemplabas la posibilidad de casarte otra vez, Penry. 

—Mi   hijo   consideró   que   la   fiesta   de   aniversario   de   Clem   era   una

buena oportunidad para anunciar su alegre noticia —intervino la señora

Vaughan. Se puso de pie y tomó el brazo que Leonora tenía libre—. Anda, 

Penry, creo que tu hermana Katharine ya llegó. Se muere por conocer a

Leonora —y con una fría sonrisa hacia su antigua nuera, acompañó a su

altísimo hijo  y su delgada y menuda amiga  a la sala. Melanie  los  miró

perpleja. 

Leonora no tuvo oportunidad de estar sola con Penry ni un momento. 

Conoció   a   la   hermana   consentida   del   médico,   Kit,   y   a   su   esposo   Reid

Livesey. Cenó, rió y conversó con las amistades de Penry y mientras tanto

ardía por preguntarle qué juego era ese de anunciarla como su prometida

enfrente de su ex esposa. La chica tuvo oportunidad de mirar a Melanie, 

quien iba de grupo en grupo platicando y saludando a todos. De pronto, la

joven experimentó la necesidad de regresar a su casa, pero por desgracia, 

Penry no estaba por ningún lado. 

Lo empezó a buscar por todas partes, pero al no dar con él subió al

cuarto de baño para refrescarse y estar sola y tranquila  unos minutos. 

Cuando   estaba   a   punto   de   descender   por   la   escalera,   escuchó   la

inconfundible voz de Penry que provenía de una habitación cuya puerta

estaba entreabierta. La chica se asomó y vio a Melanie que estaba con el

rostro hacia arriba. Después la escuchó provocarlo con voz sensual y por

último vio cómo lo tomaba por el cuello y se pegaba a su cuerpo. Penry le

respondió   a   su   ex   esposa   que   de   ninguna   manera,   pero   de   cualquier

forma, Leonora bajó a la sala, cegada y se mezcló entre la gente. 

Cuando   tiempo   después   Penry   bajó,   la   encontró   en   medio   de   un

círculo   de   gente,   discutiendo   las   ventajas   de   ciertos   tipos   de

embarcaciones. Reid Livesey se volvió hacia él, muy sonriente. 

—Pen, tu amiga es toda una marinera. Deberías llevarla a la casa de

Rico en Portugal. 

—Buena idea  —respondió  el médico sin prestar  atención  y con las

cejas fruncidas observó la animación de Leonora—. Me temo que ya es

hora de irnos. Leonora insiste en que la lleve en el coche hasta su casa, 

esta misma noche. 
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Hubo muchas despedidas, varias invitaciones a Leonora para que no

dejara de regresar y por fin la pareja abandonó Londres. 

—¿Qué   sucede?  —preguntó   él  para   romper  el   silencio   que   de   otra

forma   se   prolongaría   hasta   llegar   a   Chastlecombe—.   ¿No   disfrutaste   la

fiesta? 

—No tanto como hubiera podido. 

—¿No te agradó mi familia? ¡Tú sin lugar a dudas les simpatizaste! 

—Me alegro mucho, pero tú les diste una impresión equivocada sobre

mí, a propósito. ¡En especial a tu ex esposa! 

—Ah, así que de eso se trata. ¿Te molestó que exagerara un poco

sobre nuestra relación, o que Melanie haya asistido a la fiesta? 

—Supongo   que   ambas   cosas   están   ligadas.   De   manera   muy

conveniente, se te olvidó mencionar que Melanie es la hermana de Nick

Wood. Sabías que ella asistiría esta noche y me utilizaste como cubierta

de protección. ¡Aunque parece que no surtió efecto! 

—¿A qué quieres llegar? 

—Te fui a buscar. Te vi en una de las habitaciones con Melanie —su

voz   reflejaba   mucha   amargura—.   ¡Estabas   tan   abstraído   que   olvidaste

cerrar la puerta! 

—¡Maldita sea, Leonora! No fue lo que tú piensas. 

—No me quedé allí mucho tiempo, pero sí el suficiente para darme

cuenta de que la supuesta frigidez de Melanie fue mera invención tuya. 

—Leonora, Melanie no quería que le hiciera el amor. Necesitaba que le

hiciera un favor y por eso asistió a la fiesta. 

—Directa a tus brazos abiertos —Leonora miró muy enojada a través

de   la  ventana  del  automóvil—.   Apuesto  que   no  lograste   engañarla   con

respecto a mí. 

—Por el contrario. Le bastó verte una vez para convencerse de mis

intenciones hacia ti. 

—¿Ah, sí? ¿Y por qué? 

—Para   expresarlo   con   claridad   —señaló   él   después   de   vacilar   un

momento—, porque  eres lo opuesto a todas las demás mujeres que ha

habido   en   mi   vida.   Al   igual   que   Melanie,   todas   tenían   coeficientes

intelectuales muy bajos y senos muy grandes. 

—¡De manera qué le bastó ver mi pecho para convencerse de que soy

el amor de tu vida! 

—¡No seas infantil! —exclamó él sin tacto. 

Para no volver a caer en el infantilismo, Leonora  optó por guardar

absoluto silencio, a pesar de varios intentos de Penry por conversar. Por

fin,  se  dio por  vencido y condujo  el coche  a tal velocidad que  ella  iba

aterrada. Para cuando estacionó el automóvil detrás de la arcada, Leonora

temblaba de pies a cabeza; estaba asustada y furiosa a la vez. 
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La chica soltó su cinturón de seguridad y después dio un leve chillido, 

pues él la tomó entre sus brazos y la besó con una pasión que ella al

principio resistió.  No obstante, Leonora  poco tardó  en responder con la

misma vehemencia. 

La  joven alcanzaba a  percibir  los  acelerados  latidos  de  su corazón

contra el de ella, al tiempo que sus besos igualaban a los del hombre en

intensidad. Un poco después, Penry apartó los labios y colocó la mejilla

contra los cabellos de la chica, ciñéndola con fuerza contra su pecho. 

—Me estás lastimando—se quejó Leonora. 

—Te lo mereces —aseguró él quien se apartó un poco y la miró a los

ojos—, por albergar esas horribles sospechas sobre mí. Escucha, señorita

"dudas".   No   te   puedo   comentar   lo   que   me   pidió   Melanie,   porque   sería

traicionar   su   confianza,   pero   quiero   aclarar   una   cosa,   de   una   vez   por

todas. Aunque me hubiera estado pidiendo que le hiciera el amor… lo cual

no   hizo…   la   respuesta   habría   sido   "no",   porque   es   la   esposa   de   otro

hombre. Sin embargo, existe otra razón mucho más importante —hizo una

pausa. 

—¿Cuál? 

—Desde   hace   días   —la   recorrió   con   tal   mirada   que   ella   perdió   el

aliento—,   tengo   una   imagen   grabada   en   mi   mente,   de   cierta   noche

inolvidable en mi isla. Esa experiencia ha acabado con la atracción hacia

cualquier otra mujer que no seas tú. ¿Está claro? 

La chica asintió y de pronto la noche se hizo hermosa y la luna brilló

más que nunca antes. 

—Lo siento —ocultó su rostro avergonzado contra él—. Lo que sucede

es que Melanie es tan hermosa que me dieron unos celos horribles. 

Penry la empezó a besar de nuevo, y ella respondió con ardor. Su furia

y   dolor   se   derritieron   entre   sus   brazos   cálidos.   Después,   el   médico   se

apartó un poco y le sonrió. 

—Creo que hay mejores lugares para hacer el amor, querida. 

—Sí. A cada rato me estoy golpeando con partes de tu coche —la

joven se frotó un codo. 

—Me parece que mejor ya te dejo que entres en tu casa. 

—No me quiero ir —suspiró. 

—Pero, si tienes un poco de respeto por mi presión sanguínea, más

vale que te retires a tu solitaria cama, mientras yo continuo mi viaje hacia

Gales —la volvió a besar—. Me gustaría que pudieras venir conmigo. 

—A mí también. 

Sus miradas se entrelazaron y Penry le acarició el labio inferior con un

dedo. 

—Leonora, ¿quieres venir a Gales el próximo fin de semana? Para que

veas la casa. Todos los días tengo que ir al hospital durante unas horas, 

pero podríamos pasar la mayor parte del tiempo juntos. ¿Vienes? 
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La joven asintió. Sus ojos brillaban como si tuvieran estrellas en su

interior. El pulso se le aceleró ante la implicación de ese viaje. 

—Si quieres, trae a Elise. 

—¿Tú quieres? 

—No —sonrió y le acarició una mejilla—. Sin embargo, si temes que

pierda la cabeza una vez que estemos solos, trae una acompañante. 

—Lo pensaré —respondió con coquetería. 

La semana transcurrió para Leonora como en una nube. Por fortuna, 

tenía   que   terminar   un   vestido   con   abrigo   tejidos   para   una   cliente   que

regresaría a los Estados Unidos, así que mientras sus hábiles dedos tejían

ella pensaba en su estancia en Gales. Penry le llamaba todas las noches

para que no olvidara su cita ese próximo fin de semana. 

Leonora le consultó a su hermana si quería ir y ella le respondió que

de   ninguna   manera   iría   a   estorbar   y   que   sospechaba   que   Penry   le

preguntaría si se quería casar con él. 

—Tonterías —respondió la chica—. Sólo está ansioso por mostrarme

su casa. 

—En ese caso, ¿por qué no lo sorprendes y te vas el viernes en la

tarde, en lugar del sábado? 

La joven aceptó encantada y le ocultó la sorpresa a Penry. La chica

partió en su coche el viernes, con tiempo suficiente para llegar a Gales

antes que él hiciera su llamada de todas las noches. Penry le había dicho

la ubicación de su casa con tanto detalle que ella habría podido llegar con

los ojos cerrados. 

Al llegar ante unas rejas de hierro que estaban abiertas, entró en la

propiedad ascendiendo por el camino privado rodeado de jardines hasta

detenerse frente  a la  casa. Suspiró  de placer al ver la construcción  de

ladrillos  que combinaba  a la perfección  con el paisaje  lleno de colinas. 

Apagó la marcha del automóvil, aún envuelta en un ensueño. 

Leonora salió del coche y llamó a la puerta, reprimiendo la risa que le

provocaba   imaginar   laxara   de   sorpresa   de   Penry   cuando   la   viera   allí. 

Palideció al ver frente a ella a la ex esposa de Penry. Melanie sonrió con

insolencia, se alisó los cabellos y se enderezó para dejar ver sus generosas

curvas que sólo estaban cubiertas por una bata de seda. 

—Vaya, vaya. Eres Leonie, ¿no? Sorpresa, sorpresa, 

—Mi nombre es Leonora —la chica estaba tan aturdida y perpleja que

le asombró poder articular palabra. 

Melanie la tomó de la mano y la hizo entrar. 

—Pasa. Pen no tarda en llegar. Le he hecho una breve visita:

La joven retiró su mano y miró con fijeza el enorme vestíbulo. 

—¿Está Penry en casa? Ya debía haber regresado de la conferencia

que iba a dar. 
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—¿Eso fue lo que te contó? —los ojos de Melanie brillaron con malicia

—. Pen es un travieso. De hecho pasamos la noche juntos aquí. Hace poco

nos levantamos. Sólo fue a comprar unos víveres. El sexo abre el apetito. 

¿No crees? O tal vez, tú no sabes nada sobre eso… ¡Oh, querida, te has

puesto de un color muy chistoso! 

Leonora se cubrió la boca y de inmediato, Melanie la condujo a un

cuarto de baño que estaba en una enorme habitación. Después de pasada

la   náusea,   Leonora   reflexionó   que   era   un  verdadero   inconveniente   que

cualquier   impresión   emocional   trastornara   de   esa   forma   su   aparato

digestivo.   Después   de   un   momento,   se   lavó   la   cara   y   pasó   por   la

habitación.   De   nuevo   sintió   que   el   estómago   se   le   agitaba,   al   ver   las

sábanas   arrugadas   sobre   la   cama.   Corrió   fuera   de   allí   y   bajó   por   la

escalera, pero se detuvo al ver que la puerta principal se abría y Penry la

miraba con el rostro iluminado de felicidad. 

—¡Leonora! ¡Llegaste esta noche! —la tomó entre sus brazos. 

—¡No te atrevas a tocarme! —gritó y se apartó con violencia; sus ojos

echaban chispas de rabia al encontrarse con la mirada de sorpresa de él

—. Parece que no he aprendido la lección, ¿verdad? Te quería sorprender, 

igual que cuando fui a Brynteg. Está demás comentar que otra vez, me

encontré con una desagradable realidad. 

—Por favor, ¿me puedes explicar de qué hablas? 

—Se refiere a mí —explicó Melanie quien salió de una de las salas. 

Ahora estaba vestida y con los cabellos peinados de forma impecable. 

—¿Melanie? ¿Qué haces aquí todavía? —inquirió él. 

"¿Todavía?",   pensó   Leonora   y   comprendió   que   no   toleraría   más.   A

pesar   de   los   esfuerzos   del   hombre   por   detenerla,   la   chica   corrió   a   su

automóvil, encendió la marcha, y cegada por las lágrimas descendió por el

camino privado a toda velocidad. 

Después   de   recorrer   varios   kilómetros   se   dio   cuenta   de   que   él   no

tenía intención de seguirla. Esto provocó un llanto tan desesperado que se

tuvo que orillar antes de seguir su camino de regreso a casa. 

Cuando al fin llegó a Chastlecombe, con los ojos enrojecidos y pálida, 

se encontró a Elise en un estado deplorable. 

—Por   todos   los   cielos,   Leonora,   ¿qué   está   sucediendo?   Penry   ha

llamado cada cinco minutos para saber si has llegado. Está enloquecido

pensando que hayas sufrido un accidente, pero me explicó que no te pudo

seguir porque tenía que regresar al hospital. 

Leonora   se   acurrucó   sobre   uno   de   los   sillones   y   le   suplicó   a   su

hermana que le preparara un café. Después de tomar un poco de la fuerte

bebida, le explicó a Elise lo sucedido y ella la miró horrorizada. 

—¿Penry no comentó nada sobre Melanie? —preguntó Leonora. 

—No. Sólo que hubo un tremendo malentendido y que no lo quisiste

escuchar cuando trató de explicarte —Elise abrazó a su hermana. 
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—¿Qué explicación podía haber? —Leonora rió con amargura—. Vi las

evidencias con mis propios ojos. Melanie llevaba una bata de seda, sus

cabellos estaban desordenados… e incluso vi la cama. 

En ese momento sonó el teléfono. Leonora levantó el rostro con los

ojos desorbitados. 

—Si es Penry, dile que no quiero  hablar con él y que no lo quiero

volver a ver en mi vida. 

El   siguiente   lunes   en   la   tarde,   Penry   entró   en   la   tienda   como   un

huracán y saludó a Elise con absoluta seriedad. 

—¿Dónde está? 

—Atrás  en  la  oficina,   trabajando.   Pasa,   por   favor  —señaló  Elise  de

manera innecesaria, pues Penry ya iba en camino. 

Entró sin llamar antes, y cerró la puerta con violencia. Miró el rostro

perplejo de Leonora echando chispas por los ojos. 

—¿Qué haces aquí? —preguntó ella con absoluta frialdad. 

—Tengo que hablar contigo. Vengo del hospital y tengo que estar en

la Santa María a las cinco. No pensaba desviarme hasta Chastlecombe, 

pero   ya   que   te   has   negado   a   contestar   mis   llamadas   no   me   quedó

alternativa.   Sabías   perfectamente   que   me   tenía   que   quedar   cerca   del

hospital y que por eso no había podido venir antes. 

Penry   parecía   enorme   con   su   actitud   hostil   y   amenazante   en   la

pequeña oficina. Ella sintió claustrofobia al tenerlo parado tan cerca. Con

sumo cuidado dobló su labor y después se puso de pie y se apartó lo poco

que pudo. 

—Elise te dio mi mensaje, pero por si no quedó claro, no quiero volver

a verte en mi vida. Jamás. 

—Nada   más   déjame   explicarte,   pequeña   tonta   —le   tomó   ambas

manos. 

La joven apartó las manos con furia. 

—Vi todo con mis propios ojos. No me tienes que explicar nada. Me

mentiste con respecto a Melanie…

—Nunca te he mentido. Ella se propuso vengarse porque no le quise

hacer el favor que me pidió, y con éxito ¿no? 

—Ah, sí. Otra vez el cuento del famoso favor. Dime de qué se trata y

tal vez te crea. 

—Es extraordinario de tu parte, Leonora —señaló con ironía—. Sólo

que no puedo. Melanie o no, se trata de una confidencia. Lo único que te

puedo asegurar es que ni siquiera sabía que ella estuviera aún en mi casa. 

Creí que ya se había ido. Fue para persuadirme de que…

—¡Ya juzgar por la cama, tuvo éxito! 

—No le hice el amor, Leonora. ¿No me puedes creer? 
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—Quisiera creerte —lo miró desolada—, pero… es tan hermosa…

Penry  la  tomó  entre  sus  brazos  y la  comenzó  a  besar,  con lo  que

Leonora  aceptó  que  amaba  y deseaba  a ese  hombre,  casi  al  grado de

concluir que ella se había equivocado. No obstante, reunió la fuerza para

apartarse. 

—Dime, ¿por qué estaba Melanie en tu casa? —le suplicó. 

—No puedo, Leonora. Lo único que te puedo asegurar es que hay una

inocente explicación para lo que viste. Si no lo puedes aceptar y confiar en

mí, entonces no hay nada más que pueda añadir. 

La chica enderezó los hombros. Tuvo la tentación de lanzarse entre

sus brazos, pero se contuvo. 

—Yo   sé   lo   que   vi,   Penry   y   no   te   culpo,   porque   es   obvio   que

independientemente   de   los   defectos   que   tu   ex   esposa   pueda   tener, 

todavía   te   atrae.   ¿Quién   te   puede   culpar?   Cuando   llegué   a   tu   vida, 

supongo que pensaste que te podía servir como una especie de antídoto…

pero   no   funcionó   —sonrió   con   frialdad—.   Te   falló   la   automedicación, 

doctor. 

—Este viaje ha sido inútil —comentó él después de escucharla con

atención—. No estás dispuesta a atender mis palabras, ¿verdad? 

—¿Qué objeto tiene? —se encogió de hombros. 

—Sí, tienes razón —hizo una leve caravana que la heló—. En ese caso, 

adiós, Leonora. 

La chica admiró su control en tanto lo acompañaba hasta la puerta. 

—Adiós. Mándale mi amor a la hermana Concepta. 

Penry extendió la mano hacia ella, pero de inmediato la bajó, expresó

una maldición y comenzó a caminar por el adoquín de la arcada. No se

volvió para mirar a la joven que lo veía partir. 
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Capítulo 12

Los vientos de octubre soplaban sobre Haverfordwest cuando Leonora

bajó del tren. Sonrió con tristeza cuando Bryn Pritchard se acercó para

tomar su maleta. La chica lo bendijo por su discreción al no preguntarle el

motivo   de   su   visita.   La   instaló   en   su   camioneta   destartalada   mientras

conversaba de todo menos del doctor Vaughan. Los nervios de Leonora

estaban a punto de estallar al pensar en lo que la aguardaba. 

Al llegar a Brides Haven, la señora Pritchard les sirvió té e intentó

platicar con la joven, sin embargo su marido la interrumpió explicando que

se tenían que poner en camino para que él pudiera regresar antes que

oscureciera. 

En cuanto abordaron el bote pesquero, que estaba en mucha mejor

condición que el de Penry, Bryn le sonrió a Leonora. 

—No se preocupe, señorita Fox. El mar está picado, pero no sucederá

nada. 

La joven estaba demasiado concentrada en sus pensamientos como

para preocuparse, de manera que le sonrió, indiferente. 

—No hay problema. El pronóstico del tiempo indica que los vientos se

convertirán en ventarrones más tarde, pero para entonces yo ya estaré

encasa, sano y salvo—añadió el hombre. 

—¿No   le   comentó   al   doctor   que   vendría?   —preguntó   ella   con

ansiedad, al ver que cada vez se aproximaban más a Gullholm. 

—No.   Ni   una   palabra.   Pero,   el   doctor   comentó   que   quería   paz   y

tranquilidad —le advirtió. 

—Creo que sólo estaré unos minutos, porque el doctor me llevará de

regreso en su bote. 

—En ese caso, no se quede demasiado tiempo —aconsejó. 

Leonora   tomó   su   bolso   de   viaje,   se   despidió   afectuosa   de   Bryn   y

comenzó a subir por la ladera. El viento soplaba tan fuerte que le arrancó

la pañoleta y al poco rato sus cabellos desordenados le impedían ver bien

por el camino empinado y mojado. De cuando en cuando se detenía para

tomar aire, pues el ascenso requería de un gran esfuerzo para ella. 

A la mitad del camino, Leonora se detuvo al pensar de pronto que

quizá en cuanto la viera Penry la sacaría de su casa y le cerraría la puerta

en la nariz. Sin embargo, concluyó que lo peor que él podía hacer era

regresarla en su bote a Brides Haven, y prosiguió su ascenso. De pronto, 

un ventarrón casi la hizo caer y se dio cuenta de que Bryn tenía razón. 

Al llegar al terreno plano que rodeaba la casa, disminuyó la velocidad

de su paso. Al ver las luces encendidas, Leonora tuvo el impulso de correr

de regreso y refugiarse en el bote de Penry. No obstante, comprendió que

si ya había hecho un recorrido tan largo para expresarle lo que pensaba, 

ahora lo iba a hacer. Sonrió ante esta reflexión. 
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La lluvia empezó a caer, así que mojada y sin aliento se refugió en la

parte posterior de la casa. Escuchó el familiar sonido del generador que le

daba la bienvenida. 

No sabía si llamar a la puerta con toda cortesía o hacer una entrada

dramática. Dejó su bolso en el suelo y se despejó la frente sobre la que

caían mechones húmedos como colas de ratón. Reunió valor y dejando el

bolso afuera, abrió la puerta de la cocina. Estaba caliente y acogedora; tan

familiar que sintió un nudo en la garganta. 

La puerta del estudio estaba abierta y el lugar estaba a oscuras, así

que Penry no estaba allí. Se quitó sus zapatos llenos de lodo y después

con extrema cautela avanzó hacia la sala, donde la chimenea ardía, pero

el hombre tampoco estaba allí. Sólo había una lámpara encendida lo que

le   daba   al  lugar   un  aspecto   fantasmal.  La   joven   no  sabía  qué   hacer   á

continuación. Se acercó a la chimenea y extendió las manos para recibir

calor, cuando de pronto sintió que alguien la observaba. Se volvió y vio a

Penry entre sombras, a media escalera. 

—He escuchado que la casa de un inglés es su castillo —expresó él, 

pero   la   chica   no alcanzaba  a  ver su expresión—.  Yo  soy gales, pero  el

principio es el mismo. Me debí fortificar mejor para evitar a los invasores. 

—Vine para pedirte que me perdones —enderezó los hombros—. Era

lo único que podía hacer antes de partir. Pero, ahora me doy cuenta de

que he sido una tonta por invadir tu propiedad de esta forma. 

Penry bajó por los escalones con lentitud y se acercó, no sin antes

tropezar con la orilla del tapete. Llevaba puesto un suéter azul, pantalones

deslavados, necesitaba una rasurada y el cabello un corte también. Por

otra parte, su mirada indicaba que estaba de muy mal genio. 

—¿Estás enfermo? —preguntó con brusquedad. 

—Estuve, pero ya no. He bebido un poco. Y si no estuviéramos en la

isla, te pediría que te largaras y no aparecieras otra vez en mi vida —tomó

un vaso que contenía whisky y lo bebió todo, al tiempo que la miraba con

maldad—. Si estuviera sobrio, y a pesar de la tormenta, trataría de llevarte

a Brides Haven. Pero no lo estoy, de manera que otra vez he quedado

atrapado contigo. ¿Cómo demonios llegaste aquí? 

—Me trajo el señor Pritchard. 

—¿Por qué no me llamó para avisarme que vendrías? 

—Porque   yo   se   lo   pedí   —levantó   la   barbilla—.   Pensé   que   no   me

permitirías venir. 

—¡Pues pensaste bien! 

—Lo siento. No debí venir —desvió la mirada—. Si me permites que

pase la noche aquí, mañana temprano le llamo para que venga por mí. 

—¿Qué alternativa me queda? —preguntó muy irritado—. No te puedo

lanzar a la tormenta. 

—Gracias —lo miró con cautela—. ¿Me dejas prepararte la cena para

corresponder a tu hospitalidad? 
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—¡Mi hospitalidad! —la miró con desconfianza—. Está bien, Leonora. 

Vamos a mantener las cosas a un nivel civilizado. Yo tenía pensada una

cena líquida para mí…

—A juzgar por tu apariencia, una comida completa no te vendría mal. 

¿Me puedo quitar la chaqueta, por favor? 

—Haz lo que te dé la gana —se tendió con indiferencia en el sofá—. 

Creo que voy a tomar una siesta. 

De pronto la furia se posesionó de ella. Tomó las piernas de él y las

empujó al suelo. 

—No. Vas a subir a darte una ducha y a rasurarte. Para cuando bajes, 

te tendré listo un café. ¡Por suerte tus pacientes no te pueden ver en el

estado en que estás, doctor Vaughan! —Penry miró sus pies con fijeza y se

ladeó un poco. Sus ojos azules parecían dos chispas de hielo. 

—Sucede que estoy aquí de vacaciones. Lejos de todo y de todos…

bueno, eso pensé. Por si no lo sabes, tuve una gripe muy fuerte. 

—Entiendo—la   chica   corrió   la   cremallera   de   su   chaqueta—.   Es

evidente que no has estado comiendo bien. 

—Y en cambio me he tomado varios vasos de whisky para celebrar

que   terminé  de  dar el  curso sobre  antibióticos  para  las  infecciones  del

pecho —aclaró con tristeza—. Tu opinión sobre mi integridad no debe ser

muy elevada, ¿verdad? 

—Hice un viaje muy largo para pedirte que me perdones —le recordó

Leonora—. Anda. Sube a darte una ducha… o toma una siesta, si prefieres. 

—¿Por qué no? —respondió con indiferencia y ladeándose un poco al

subir la escalera. 

La chica lo miró, frunció las cejas y se fue a recoger su bolso de viaje. 

Se secó el cabello con una toalla, se desvistió y se puso unos pantalones

vaqueros secos y un enorme suéter negro encima de su camiseta roja. 

Tendió  la  ropa  húmeda para  que se  secara con el calor de la cocina  y

empezó a preparar una cena adecuada para un hombre en el deplorable

estado en que se encontraba Penry. 

Cuando   la   sopa   de   verduras   ya   estaba   lista,   metió   unas   papas   al

horno y preparó unas chuletas de cordero, listas para freírse en cuanto

Penry decidiera aparecer. Después subió las escaleras con mucho cuidado. 

El cuarto de baño estaba vacío, y el hombre, aunque ya vestido, estaba en

su cama tomando una siesta. 

La joven entró en el cuarto de baño y se arregló el cabello. Se puso un

poco de rímel en las pestañas y añadió un toque de color a sus labios

antes de enfrentarse al león en su cueva. Se detuvo ante la cama y tocó

un pie desnudo de Penry. 

—La cena ya casi está lista. ¿Quieres que te la suba en una bandeja o

prefieres bajar? 

Penry se enderezó de golpe, bostezó con fuerza y la miró sin la menor

calidez. 
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—¿Así que no fuiste sólo un sueño? 

—No —la chica sonrió con alegría—. ¿Te sientes lo suficientemente

bien como para bajar a cenar? 

El médico se puso de pie y se estiró. 

—Por supuesto que sí —hizo una expresión de sorpresa—. De hecho, 

me siento muchísimo mejor. 

—Bien.   Ponte   algo   en   los   pies   antes   de   bajar   —le   ordenó   Leonora

antes de salir de la habitación. 

—Te pareces a mi mamá —le gritó él. 

—Gracias   —respondió   ella   bajando   por   la   escalera—.   Ya   que   he

conocido a tu encantadora madre, lo tomaré como un cumplido. 

Sin expresarlo con palabras, daba la impresión de que habían hecho

una tregua. El hombre, quien era evidente que se sentía mejor después de

su siesta, comentó que la cena estaba mucho mejor que lo que él había

dispuesto tomar. 

—No he tenido ganas de cocinar. 

—Ya me di cuenta —replicó ella y retiró los platos de sopa vacíos—. 

Tanto las alacenas como el refrigerador están llenos de alimentos. 

Cuando Leonora regresó con el plato principal, Penry olfateó como si

estuviera en éxtasis. 

—Si esto es una disculpa, Leonora, la acepto de todo corazón. 

—Qué bueno. Hay tarta de manzana para después, si quieres. 

—¿No me digas que también preparaste tarta mientras yo dormía mi

borrachera? 

—No. La envió la señora Pritchard, con otros pastelillos y un pan que

llamó brith. 

—Sí,   es   una   especie   de   hogaza.   Es   una   cocinera   formidable.   Tú

también —en ese momento prestó atención al ventarrón que se agitaba en

el   exterior   e   hizo   una   mueca—.   Así   es   como   nos   conocimos,   Leonora. 

Solos, tú y yo, rodeados por la tormenta. 

Hubo un repentino silencio muy incómodo que ella rompió al tratar de

persuadirlo de que probara la tarta, pero él la rechazó. 

—Dejaré la tarta para mañana… es un pecado borrar el sabor que me

dejó la chuleta de cordero —se desperezó—. Sin embargo, un café estaría

muy bien. 

La joven hizo una graciosa caravana. 

—Muy bien, señor. Ahora mismo se lo sirvo. 

Cuando   acabaron   de   recoger   los   trastos,   se   sentaron   frente   a   la

chimenea y Penry la miró pensativo. 
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—Tengo   una   extraña   sensación.   Como   si   no   hubieran   transcurrido

todos estos meses, y ayer mismo hubiéramos estado aquí juntos —torció

la boca—. Lo que en cierta forma, sería bueno. 

—Penry, creo que con lo que acabas de comentar me has dado pie

para que te explique el motivo por el que estoy aquí. 

—No es necesario —se encogió de hombros. 

—Yo creo que sí. 

—¿Viniste  porque  ya   estás  dispuesta   a  escucharme?  —inquirió  con

sarcasmo. 

—Quisiera poder responderte que sí, pero no puedo —se sonrojó. 

—¿Entonces,   qué   demonios   te   hizo   venir   hasta   acá,   con   este

endiablado clima? 

—Tu hermana me escribió. 

—¿Cuál de ellas? 

—Clemency. 

—¡Ah! 

—Me   informó   que   Melanie   tendrá   un   bebé   poco   después   de   la

Navidad. 

—¡Y sin duda, dedujiste que es mío! —la miró furioso. 

—Apenas leí la carta, sí. La palabra "bebé" fue como si me dieran un

puñetazo en la cara. Pero a medida que seguí leyendo comprendí lo que

Clem me quería dar a entender. El favor que Melanie te pidió era que le

practicaras un aborto, ¿no es cierto? Y como médico, hubieras faltado a tu

ética si me lo hubieras confesado. 

—Algo por el estilo —respondió Penry con amargura—. A Melanie la

ponía histérica la sola palabra "maternidad"; sin embargo, su marido Nigel

no fue tan complaciente como yo y se aseguró de que se embarazara. 

Melanie estaba furiosa y dispuesta a todo con tal de abortar. 

Penry hizo una pausa antes de proseguir. 

—Melanie   no   disponía   del   dinero   para   pagar   el   aborto   porque   su

marido   no   le   permite   tener   chequera,   ni   tarjetas   de   crédito   y   mucho

menos dinero en efectivo. Es muy rico y, sin embargo, la obliga a que le

pida   dinero   para   cualquier   cosa   que   necesita.   No   es   el   tonto   que   ella

creyó. Así que, Melanie tuvo el descaro de pedirle el dinero a su hermano

Nick, la noche que él y Clem celebraban su décimo aniversario de bodas, 

¿lo   puedes   creer?   Por   supuesto,   Nick   se   negó   de   manera   rotunda   y

discutieron. 

—¿Te pidió el dinero a ti? 

—No.   La   noche   que   la   escuchaste   suplicándome,   me   quería

convencer para que yo o algún colega le practicara el aborto como un

favor —miró a Leonora a los ojos—. Yo la mandé al diablo, porque ya sabes

lo que opino sobre ese tema. 
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—Sí, lo sé —la chica se sonrojó—. Pero para continuar con la carta de

Clem… me explicó que Melanie se fue a Gales para insistir y convencerte. 

—Así fue. Llamó a mi consultorio e hizo una cita con mi secretaria, 

empleando un nombre falso. Al verla frente a mi escritorio, me enfurecí, 

telefoneé a su esposo para contarle toda la verdad y le pedí que fuera por

ella y la mantuviera en su casa. Cuando estábamos en mi casa esperando

que Nigel pasara a recogerla, recibí una llamada del hospital, me fui y la

dejé allí. 

Penry sonrió con profunda tristeza, antes de continuar. 

—Por desgracia, el destino te arrojó a las manos de Melanie antes de

que  hubiera  llegado Nigel.  Mi ex  esposa  te  vio cuando ibas llegando  y

decidió que era la perfecta oportunidad para vengarse de mí. Se quitó la

ropa, deshizo la cama y… y ya sabes lo demás. 

—¿Por qué hizo una cosa tan horrible? ¿Te odia, Penry? 

—No. Nada más que es muy inmadura y como no hice lo que quería

se   vengó.   Su   castigo   ha   sido   tener   que   enfrentar   lo   inevitable.   Está

esperando un bebé, le guste o no —Penry se acercó a la chimenea para

ponerle   más   leños   y   cuando   se   volvió   a   sentar   hubo   un   silencio   muy

incómodo. 

—Siento tanto no haberte escuchado —expresó ella al fin. 

—Yo también lo lamento. ¿Por qué se le ocurriría a Clem escribirte? 

—Tu familia estaba preocupada por ti… por tu estado de ánimo —la

chica bajó la mirada hacia sus manos—. Clem creyó que todo tenía algo

que ver conmigo. 

—Sabía muy bien que así era. Le platiqué que su preciosa cuñada otra

vez me había arruinado la existencia, de manera que supongo que sintió la

obligación de hacer algo. 

—¡No   fue   por   obligación!   —exclamó   Leonora   indignada—.   Clem

estaba muy preocupada porque te veía tan triste, y como te ama, decidió

intervenir. Y por cierto, estoy muy contenta de que lo haya hecho. 

—Pero si no te hubiera escrito, jamás me hubieras buscado. 

—Quería; sin embargo, después de la forma en que nos despedimos

la última vez que te vi, no me atrevía —lo miró a los ojos—. ¿Aceptas mis

disculpas, Penry? 

—Por supuesto que sí —la tomó de una mano para que se pusiera de

pie—. Pero, ya han sido demasiadas emociones para una sola noche. Es

hora de que te vayas a dormir porque te veo muy cansada. Puse unas

bolsas de agua caliente en la habitación que está junto al cuarto de baño. 

—Gracias —lo miró con incertidumbre—. En ese caso, buenas noches. 

—Buenas noches —los ojos de Penry eran inescrutables. 

—Nada más voy a tomar mi bolso de viaje que dejé en la cocina. 

—¿Quieres que yo lo suba? 
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—Oh, no. Está muy ligero porque sólo traje ropa para pasar la noche. 

—¡Entonces, ya sabías que te ibas a quedar! 

—Sí, pero no aquí. La señora Pritchard me iba a hospedar. 

Cuando   Leonora   se   preparaba   para   dormir   estaba   muy   deprimida. 

Había sido una tonta al imaginar que nada más con pedir una disculpa, 

todo se arreglaría entre Penry y ella. El era un hombre orgulloso y maduro

que sin duda pensaba que no valía la pena cultivar una relación con una

chica tan celosa y poco razonable como ella. Leonora Fox, la solterona de

Chastlecombe. Penry ya no tenía interés en ella y ¿quién lo podía culpar? 

De pronto tuvo una idea y durante unos minutos permaneció tendida

en la cama muy tensa. No se atrevió a encender la luz de la lámpara, pero

tomó   el   vaso   de   agua   que   estaba   en   la   mesa   de   noche   y   se   mojó   el

camisón, la cara y el cabello para que pareciera sudor. Dejó el vaso vacío y

empezó a pensar en el accidente en la lancha, justo cuando el motor falló

y   estaba   a   punto   de   caer   al   mar.   Sin   dificultad,   empezó   a   gritar   y   a

estremecerse. Unos segundos después, Penry abrió la puerta y encendió la

luz apresurado para tomarla entre sus brazos. Leonora estaba tan feliz, 

apoyada   contra   su   pecho,   que   ni   siquiera   sintió   culpabilidad   por   su

actuación. 

—Todo   está   bien.   Todo   está   bien   —la   consoló   él,   mientras   que   las

lágrimas de alivio de la chica corrían por su pecho—. Ya estás conmigo, 

querida. 

Leonora levantó el rostro y Penry la comenzó a besar de tal forma que

los dos se quedaron sin aliento. 

—Estás toda mojada —la levantó entre sus brazos y la llevó a la otra

habitación—. Buscaré algo seco para que te lo pongas. 

No obstante, al llegar a la habitación, Leonora se puso de pie, con las

manos atrás y una tremenda sensación de culpabilidad al ver la mirada de

Penry. 

—No tuve ninguna pesadilla —confesó muy nerviosa, al tiempo que

sus pequeños senos ascendían y descendían bajo la tela húmeda—. Me

puse el agua del vaso sobre el camisón y grité con la esperanza de que

corrieras a mí. 

Penry la miró incrédulo, pero ella vio con alivio que la tensión de su

rostro   cedía   de   inmediato.   Un   momento   después,   el   hermoso   pecho

musculoso se convulsionó, pues estalló de risa. 

—¡Pequeña bruja! Y sí entré corriendo, ¿verdad? 

—¿Estás enojado conmigo? —se sonrojó. 

—Sólo porque te estás buscando una neumonía —respondió con voz

muy   suave   y   se   acercó   para   levantar   su   rostro   hacia   él—.   Ya   que   el

camisón   está   mojado,   lo   inteligente   sería   quitárselo,   ¿no   le   parece, 

señorita Fox? —con lentitud la desnudó—. Deberías secarte el cabello… —

sugirió, pero ella agitó la cabeza y se metió a su cama. Después extendió

los brazos hacia Penry. 
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—Sólo   hazme   el   amor,   Penry,   por   favor.   Si   no   lo   haces,   creo   que

moriré…

La chica no pudo terminar de hablar, pues él la besó y se tendió junto

a   ella.   Casi   de   inmediato,   sus   cuerpos   se   encendieron   con   un   deseo

primitivo que los condujo a una tormenta amorosa y ardiente tan intensa

como la que se desarrollaba en el exterior. 

—Maldita sea —expresó Leonora mucho tiempo después. 

—¿Hablaste? —preguntó él al levantar la cabeza. 

—Me había hecho una especie de voto. 

Penry se tendió sobre la espalda y la colocó encima de él, de manera

que el rostro de la chica quedó contra su pecho. 

—¿De abstinencia sexual? Porque si fue así, creo que fallaste. 

El hombre se movió un poco porque la joven le dio un mordisco. Y

después levantó la cabeza para mirarlo sin el menor arrepentimiento. 

—¡Recuerdas muy bien que la primera vez que me hiciste el amor, 

Penry Vaughan, te tuve, que suplicar! Pues, me juré que la siguiente vez, 

tú me tendrías que suplicar. 

—Y   lo   haré.   Te   lo   prometo.   Te   amo   tanto,   mi   zorrita.   Estabas   tan

furiosa conmigo el día que fuiste a mi casa. 

—Estaba celosa. Sentí unos celos terribles y tremendos de tu hermosa

esposa. 

—Ex esposa —Penry frotó su mejilla contra sus cabellos—. Leonora, 

¿acaso   el   saber   que   ya   he   estado   casado   evitará   que   quieras   ser   mi

esposa? 

—No —lo miró a los ojos—. Nada podría. ¿Te estás declarando? 

—¡Oh, querida, sí, sí! 

—En ese caso, acepto. Encantada. 

—Te lo iba a proponer el fin de semana que pasaríamos en Gales —

hizo una pausa—. Tenía champaña enfriándose para acompañar una cena

romántica. Y cuando ya estuvieras en el estado de ánimo adecuado, te

quería expresar que al fin, contigo, había encontrado lo que he buscado

toda mi vida. 

—Apenas hace una hora, pensaba que ya habías perdido el interés en

mí por completo. 

—¡Entonces, sin duda soy un actor de primera! ¿Qué sucederá con

Elise y con La Guarida de la Zorra cuando nos casemos? 

—Elise   ya   lo   tiene   todo   resuelto.   Sue   Parker,   su   amiga,   está   muy

interesada en ser su socia en el negocio. Y yo puedo seguir haciendo lo

mismo después de casada. 

—Sí, definitivamente  —respondió  él  y le  alisó los  cabellos  con  una

sonrisa maliciosa. 
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—¡Me   refería   al   tejido!   —exclamó   ella   y   rió.   Después   lo   miró   con

ansiedad—.   Debes   pensar   que   estaba   muy   segura   de   que   todo   se

arreglaría entre nosotros, al grado que ya tengo todo resuelto. 

—¡Sabías muy bien cuánto te quiero! 

—¡No   lo   sabía!   —aseguró   la   joven   con   sinceridad—,   pero   Elise   sí

estaba segura. Ella pensaba que bastaba conque yo viniera a la isla y te

pidiera perdón para que tú me recibieras con los brazos abiertos —lo miró

con acusación—. Pero no lo hiciste. No me diste la bienvenida. 

Penry abrió los brazos en un gesto exagerado y la ciñó. 

—Cuando te vi en la  sala, no podía  creerlo,  Leonora.  Estaba  en la

cama pensando en ti, y cuando ya no lo pude tolerar bajé porque te iba a

llamar por teléfono… y allí estabas. Empapada y tan nerviosa que temí

meter la pata. 

—¡Lo único que tenías que haber hecho era besarme! 

—¿Con la barba sin rasurar y aliento alcohólico? Tuve ganas de darte

una tunda por sorprenderme en ese estado. ¡Si me hubieras telefoneado

de la casa de Bryn, por lo menos me hubiera puesto presentable, querida! 

—Desde mi punto de vista, te veía maravilloso. Además, temí que si

te llamaba no me permitieras venir. 

—¿Bromeas? ¡Me hubiera ido a buscarte en el bote al instante! 

—¿De verdad lo hubieras hecho? —al leer la confirmación en los ojos

de Penry, suspiró y trató de enderezarse—. Me voy a arreglar un poco, 

porque debo estar horrible. 

—¡No te vayas! —la sujetó con suavidad entre sus brazos—. Te veo

hermosa.   Tanto,   que   te   quiero   volver   a   hacer   el   amor.   ¿Harás   que   te

suplique? 

—No. Ahora no. ¡Jamás, porque te amo demasiado…! 

—¡Por fin! 

—Por fin, ¿qué? —inquirió ella. 

—Por fin me has dicho que me amas. 

—Claro que te amo. Desde el principio. ¿No lo sabías? 

—Continúa. 

—No entiendo. 

—Te interrumpí cuando asegurabas que me amas demasiado. 

—Ah,  pues   sólo  me   refería  a  que   te   amo  demasiado  para  negarte

algo… ¡aunque debo ser una idiota para confesarlo! 

Más   tarde,   cuando   la   tormenta   había   pasado   y   estaban   tendidos, 

abrazados, Leonora expresó con voz muy baja:

—Penry. 

—Mmm. 
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—¿Te ofenderías si te hago una pregunta? 

—No sé mientras no me lo preguntes, sin embargo, me siento de una

forma que nada me podría afectar. 

—Quería saber si tú y Melanie durmieron juntos en esta cama. 

—No   —estalló   de   risa—.   De   hecho,   mi   pequeña   náufraga,   Melanie

jamás vino a la isla. 

—¡Grandioso!   —exclamó   la   chica   con   satisfacción—.   Me   alegra. 

Entonces, esto es una cosa tuya que sólo me pertenece a mí. 

—Corrección. A ti te pertenece todo lo que tengo, lo que soy y lo que

llegue a ser, Leonora. Todo yo. ¿Satisfecha? 

—Mucho —rió—. ¿Aún lamentas que haya invadido tu castillo? 

—¿Acaso  no  te  he  mostrado ya  lo  encantado  que  estoy  de  que  lo

hicieras?  Si lo dudas, estoy muy  dispuesto a volvértelo  a demostrar  —

susurró y la besó—. El día que la corriente te trajo hasta mi isla fue el más

afortunado de mi vida, querida. 

—¡Ninguno de los dos tenía ni la menor idea de quién era yo! 

—Yo sí sabía quien eras, querida. Recuerda que soy celta. ¡Desde el

principio supe que me había encontrado con mi destino! 


Fin
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